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PRÓLOGO

CONDICIONES Y CONSECUENCIAS DE LA PRODUCCIÓN 
ACADÉMICA DEL PRIMER ENCUENTRO DE DOCTORADOS  

EN PSICOLOGÍA EN COLOMBIA

Nelson Molina, Ph.D.*

En octubre de 2005 se pronunció la lección inaugural del primer Docto-
rado en Psicología en Colombia, evento que se realizó en la Biblioteca De-
partamental del Valle del Cauca como parte del I Encuentro de Investigado-
res en Psicología. La Universidad del Valle, en cabeza de la doctora Rebeca 
Puche Navarro, había liderado la iniciativa como consecuencia de su trabajo 
sostenido en el Centro de Investigaciones en Psicología del Instituto de Psi-
cología en esta Universidad. Posterior a la apertura del primer programa, se 
dio el inicio de otros doctorados en psicología en la Universidad del Norte 
y la Universidad de Los Andes, en Barranquilla y Bogotá respectivamente. 
Poco a poco los tres programas comenzaron a establecer vínculos de cono-
cimiento y acercamiento a través de sus directores, que para este momento 
eran Erico Rentería, de la Universidad del Valle; Jorge Palacio, de la Uni-
versidad del Norte, y Jorge Larreamendy, de la Universidad de Los Andes. 
Conocer la estructura de la propuesta de formación y explorar condiciones 
de cooperación entre los programas fueron los primeros pasos informales 
que se dieron. En 2011 la Universidad de San Buenaventura de Medellín 
obtuvo el registro calificado para su programa de Doctorado en Psicolo-
gía. Con este serían cuatro los programas en funcionamiento y la necesidad 
de conocimiento, diálogo y encuentro se hizo más evidente, especialmente 

* Este trabajo de investigación fue dirigido por el profesor Erico Rentería, Ph.D. Universidad del Valle.
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por la cultura emergente entre los psicólogos colombianos producto de los  
Encuentros de investigadores, los proyectos gremiales de la Asociación  
Colombiana de Facultades de Psicología (Ascofapsi), y el naciente, en ese 
entonces, Colegio Colombiano de Psicología.

El programa de Doctorado en Psicología de la Universidad del Valle 
tomó la iniciativa de reunir a estudiantes y directores de los programas en 
noviembre de 2012, materializando así las intenciones expresadas en las  
reuniones y comunicaciones previas. El primer “Encuentro Nacional de 
Doctorados en Psicología” realizado en Colombia contó con la participa-
ción de estudiantes y profesores de los cuatro programas, el propósito fue 
intercambiar experiencias de formación y dirección entre los profesores y 
directores, pero, sobre todo, socializar y discutir académicamente los pro-
yectos, temas, metodologías e intereses de investigación desarrollados por 
parte de los/as doctorandos/as de las cuatro universidades. En otras pala-
bras, el Encuentro se propuso ser un espacio para la construcción de una 
comunidad académica viva, activa, referenciada y reconocida entre sí para 
asumir retos de integración disciplinar en el país, y por consiguiente enri-
quecer las prácticas gremiales e investigativas de la psicología en Colombia. 
El cumplimiento de los objetivos fue completo, dando inicio a una serie de 
encuentros posteriores en la Universidad de Los Andes, Universidad del 
Norte y posteriormente, para 2015, en la Universidad de San Buenaventura. 

Uno de los mayores logros del encuentro en la Universidad del Valle fue 
el reconocimiento de una multiplicidad de temas, teorías y metodologías al-
rededor de los cuales estaban definidos los proyectos de tesis. El deseo de 
socializar los trabajos emprendidos, junto con el respeto por el conocimiento, 
fueron las condiciones más destacadas del trabajo de los doctorandos que, en 
compañía de tutores y demás colegas, generaron debates académicos, pro-
ductivos y críticos, que para todos los casos supuso el enriquecimiento de los 
proyectos. Este libro recoge algunos de los trabajos que fueron presentados en 
el Encuentro, que en total fueron más de veinte, por lo que vale la pena desta-
car las condiciones de su producción, así como las consecuencias de la misma. 

Las condiciones de producción pueden describirse alrededor de cinco ca-
tegorías. En primer lugar, los doctorandos ponentes y productores de textos 
se encuentran en momentos diferentes de formación. Doctorandos de tercer 
y primer año, así como las primeras egresadas de los programas (Lilian Pa-
tricia Rodríguez-Burgos de la Universidad del Valle, y Nora Elena Londoño 
Arredondo de la Universidad del Norte) presentaron sus tesis, sus prime-
ros hallazgos e hipótesis, o las primeras aproximaciones a la definición de 
un campo problemático para postular la tesis doctoral. Así, la heterogenei-
dad de los momentos de formación entre los ponentes, como de los autores 
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del libro, supuso un proceso formativo de hetero-referenciación capaz de  
dinamizar procesos orientados al conocimiento mediante la prueba de argu-
mentos en el debate y la pregunta. 

En segundo lugar, el encuentro de los cuatro programas permitió poner 
en evidencia la existencia de una diversidad de intereses investigativos o in-
trateóricos (por seguir la propuesta de Habermas en Conocimiento e Interés). 
Los intereses teleológicos de las investigaciones se reconocen diversos en 
un amplio espectro desde la predicción y el control hasta la emancipación.  
Tal diversidad supone una riqueza invaluable para el desarrollo de la psi-
cología en Colombia, en espejo con las comunidades académicas de otros 
países con los que se sostienen diálogos e intercambios constantes. Poner en 
evidencia la diversidad de intereses de la psicología en el más alto nivel de 
formación en Colombia, destaca el rol político que cumple la disciplina y la 
profesión al vincularse con actores, escenarios y temas heterogéneos, disi-
pando cualquier angustia de hegemonías teóricas. Como consecuencia de lo 
anterior se evidencia la heterogeneidad de temas y enfoques conceptuales en 
cada uno de los proyectos de tesis doctoral. 

Si bien cada doctorando/a sigue una línea de investigación de su tutor/a, 
los temas son diversos. Los aportes al conocimiento psicológico y a discipli-
nas afines a través de las tesis doctorales en Colombia son una garantía que se 
evidencia en el conjunto de las propuestas. Los trabajos se distribuyen desde 
la salud hasta la política, en medios de comunicación y comunidades de afec-
tados por el conflicto, en asuntos laborales o referidos a la ciencia ficción. Es 
sorprendente y estimulante que los aportes de la primera tesis de Doctorado 
en Psicología en Colombia prometan la movilidad de los límites disciplinares 
a través de los temas y los enfoques teóricos seleccionados. 

En el desarrollo de la tesis, temas y enfoques persisten tensiones propias 
de la psicología. La mayoría de las tensiones se evidencian en dicotomías 
entre las cuales se cuenta la comprensión interna-externa del asunto psi-
cológico, su relación con variables individuales o colectivas, o la relevancia 
de lo saludable en relación con lo patológico o no sano. Todas estas dico-
tomías, entre otras posibles, son propias del devenir de la disciplina psi-
cológica sin que haya promesa —o necesidad— de superarlas, pero sí de 
discutirlas cada vez más con criterios éticos y conceptuales que trasciendan 
personificaciones al interior del debate. Si bien estas dicotomías no se hacen 
explícitas en las discusiones, sí se infieren de los argumentos, productos y 
debates, así como de los diferentes enfoques de trabajo que sustentan cada 
tesis o proyecto de tesis. La presentación y debate entre ideas y perspectivas 
ha supuesto uno de los criterios éticos más importantes de los encuentros de 
doctorados y que es puesto en evidencia en estas páginas. Por tanto, el libro 
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no pretende ser la muestra de una psicología superior en Colombia, pero sí 
rigurosa, seria y ante todo dialogante en el respeto a la diferencia. 

La heterogeneidad metodológica es una consecuencia directa de los temas 
y enfoques conceptuales existentes entre las tesis. Posiblemente este sea uno 
de los asuntos más sensibles porque operacionaliza las comprensiones de 
ciencia, conocimiento y verdad que hay detrás de la investigación o de pro-
ducción de saberes; nominaciones que en sí mismas ya ponen en evidencia la 
controversia. Las metodologías suponen aproximaciones a un conocimiento 
que tiene diferentes cualidades de acuerdo con las consideraciones de validez 
y de confiabilidad disponibles. La generalización de conclusiones, las estrate-
gias de producción de datos, las estrategias de análisis, el volumen de datos, 
la naturaleza de los datos, la replicabilidad de los procedimientos, la presen-
tación de datos y análisis, son buena parte de las condiciones que se deciden 
al momento de elegir un método. Dar cuenta esta elección supone una de 
las mayores tareas que enfrenta un/a doctorando/a; dicho de otra manera, la 
centralidad y declarabilidad del método siguen siendo condiciones a susten-
tar en toda producción de conocimiento. 

La heterogeneidad de métodos empleados, propuestos y construidos su-
pone, sin lugar a dudas, uno de los asuntos más interesantes cuando se ana-
lizan y leen los diferentes proyectos de tesis doctorales en psicología en Co-
lombia. Así, nos encontramos con propuestas centradas en los métodos del 
mainstream disciplinar y otras en construcción de acuerdo con las demandas 
de la pregunta sin distingo de la naturaleza de los datos o sus formas de re-
colección. La teoría, el enfoque, la línea de investigación o la pregunta, son 
criterios identificados en la selección de método, lo cual confirma la riqueza 
de la propuesta doctoral en el país que promueve estas opciones en marcos de 
seriedad, rigurosidad y debate constante como salvaguarda del argumento en 
el ser académico e investigativo. Rastrear las apuestas metodológicas en los 
capítulos que componen este libro es una buena muestra de las elecciones y 
enfoques que se están realizando en el país en relación con líneas de investi-
gación, temas y, por qué no, de tutores/as. 

Las cuatro condiciones de producción descritas hasta el momento dan 
cuenta de la heterogeneidad de proceso, de propósito, teórica y metodoló-
gica, y frente a ellas se identifica una condición común: la transferencia de 
conocimiento. La investigación doctoral en Colombia está desarrollando 
proyectos centrados en asuntos y problemas específicos que impactan en 
diferentes sectores de la sociedad. Este es un asunto complejo en tanto 
que la presentación de una propuesta de investigación por lo general obli-
ga a explicitar la aplicabilidad o transferencia del conocimiento produci-
do. Dicha demanda parece ser, la mayoría de las veces, una redundancia  



11

derivada de la justificación del proyecto. En estos casos recuerdo la afir-
mación de Kurt Lewin: “No hay nada más práctico que una buena teo-
ría”; y este es el caso de las tesis doctorales en Colombia. La producción 
de teoría, métodos de estudio, estrategias de análisis y de interpretación 
supone un conjunto de aportes relevantes para la comunidad académi-
ca, profesional y general que tendría contacto directo e indirecto con las 
premisas derivadas de las tesis. De esta forma, se puede pensar diferente 
cualquier campo de intervención, se pueden transformar las comprensio-
nes acerca de un fenómeno o se enriquecen marcos de referencia para la 
toma de decisiones. La transferencia de conocimiento en el campo de las 
ciencias sociales, en el caso de la psicología, no supone la generación de 
un artilugio técnico o tecnológico de “aplicación” directa, aunque también 
sea posible; la comprensión enriquecida de cualquier fenómeno estudiado 
es per se una transformación en potencia, transferible a la profesión o a la 
discusión académica. Observar cada uno de los diez trabajos publicados 
en este libro es identificar transferencias y transformaciones potenciales, 
posibles y diferentes. La utilidad y pertinencia de la psicología son efectos 
presentes en la formación doctoral en el país y que vale la pena evidenciar 
más allá de criterios técnicos o neoliberales que nieguen la racionalidad 
y atmósfera ética como recursos de la transformación comunitaria; una 
transformación que para el caso de los doctorados en psicología parece no 
distinguir, como ya se dijo, método, enfoque, teoría o tema. 

Las condiciones de producción se vinculan a consecuencias. Si bien no es 
posible afirmar categóricamente una relación causal entre las dos o la fuerza 
de la misma, sí se puede afirmar que el Encuentro Nacional de Doctorados 
en Psicología ha producido una serie de efectos relevantes. Los doctorados 
tienen en aquello que solemos llamar currículo oculto un deber que ha sido 
asumido en los encuentros entre los directores de los programas: enriquecer, 
transformar y desarrollar la disciplina en el país a través de la calidad acadé-
mica. A la base de estos propósitos está la rigurosidad teórica, metodológica, 
argumentativa y gremial. Son los doctorados la base de una masa crítica re-
novada que debe ser capaz de promover prácticas colaborativas, integradoras 
y enriquecidas que potencien el saber psicológico desde ejercicios propios en 
articulación con los grandes debates mundiales. Si bien algunos nos forma-
mos fuera del país para luego volver a Colombia, hay nuevas generaciones 
que apuestan por procesos de formación de alto nivel para transformar y 
articular in situ la psicología del país, que tanto lo necesita, entre otras cosas 
por la explosión demográfica de colegas y facultades. Es en este contexto que 
se identifican tres consecuencias de la producción que presenta este libro y que 
son fruto de los ejercicios del encuentro entre doctorados en el país.
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En primer lugar, el reconocimiento. El encuentro en la diversidad es una 
condición presente en el libro y en el encuentro. De acuerdo con las condi-
ciones de producción señaladas no hay interés alguno por la unicidad en cri-
terios académicos, sino por el contrario se propende por la identificación de 
diferencias capaces de fortalecer los procesos propios y ajenos. Estar presente 
en el mismo espacio en donde se presentan propuestas afines y disímiles supo-
ne un reconocimiento a formas alternativas de las cuales es posible aprender.  
La evidencia de este libro es la integración de múltiples trabajos reconoci-
dos entre sí por los autores, y que en ningún momento fueron filtrados por 
criterios de uniformidad teórica o metodológica. Justamente, la publicación 
pretende ser una evidencia y testimonio de la diversidad de propuestas en 
un marco de reconocimiento avalado por los programas y los directores de 
los trabajos. Como comunidad académica en proceso estamos lejos de pre-
tender verdades en relación con el conocimiento o el método, aunque pro-
fesemos afinidades, a veces viscerales, por algunas tendencias más que por 
otras. Reconocer todas las propuestas es reconocer diversas comunidades 
académicas, referentes y orientaciones que en sí no discuten por la verdad, 
sino, en últimas, por una respuesta responsable y rigurosa a una pregunta de 
investigación específica. 

De lo anterior se deriva un aprendizaje. Cada uno de los programas de 
doctorado tiene líneas de investigación y enfoques específicos que pueden o 
no coincidir con los otros, y sin embargo se denota un interés por conocer 
la forma en que otros desarrollan los mismos objetivos de producción y dis-
cusión de conocimiento. Los encuentros de doctorados y esta publicación 
ponen en evidencia la posibilidad de aprender de lo diferente en contra de 
endogamias y dogmatismos descalificadores. Insisto, aprender y reconocer 
los textos no supone asumirlos ni dejar a un lado posturas críticas frente a lo 
disímil, pero sí permite identificar en el escenario académico y argumental 
los criterios de configuración de otros saberes, otros enfoques, otros para-
digmas, otras comprensiones. 

Finalmente, cabe señalar que quizá la consecuencia más importante de 
este libro es el seguimiento a las transformaciones de pensamiento; es un li-
bro de la memoria de un proceso, es un libro de un momento del estado de 
algunas investigaciones, es un libro cuyo contenido fue trascendido por los 
resultados de las investigaciones que le dieron origen. Todos y cada uno de 
los capítulos del libro son una fotografía instantánea del momento de la tesis 
en la que fue escrito el documento. Es altamente probable que al momento 
de la publicación algunos/as de los/as autores/as hayan transformado míni-
ma o sustancialmente su tesis, pero lo realmente importante es que se trata 
de una evidencia de cómo se construye conocimiento, de la forma en que 
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se hace una tesis o varias. Todo esto no supone la caducidad del saber, por-
que entonces nada sería publicable. Lo que supone el saber reunido en estas 
páginas es una oportunidad para la reflexión, para la emergencia de nuevas 
hipóTesis, y la ampliación de marcos de referencia para aquellas personas 
interesadas en el desarrollo intra, inter y transdisciplinar de la psicología.

Con lo dicho, la presentación del libro no da cuenta del contenido de 
los capítulos porque esa es función de cada texto a través de su autor, pero 
sí de una comprensión gnoseológica, epistemológica y ética de lo que en él 
se encuentra. Es ante todo una presentación reflexiva con el propósito de 
proponer interrogantes, preguntas, debates y, por qué no, contradicciones. 
Se trata de un libro pionero, testigo y diverso que da cuenta de los primeros 
momentos de la reflexión doctoral en Colombia a menos de 10 años de estar 
en funcionamiento el primero de los doctorados, el de la Universidad del 
Valle. Se trata de un proceso de construcción abierto y constante que re-
quiere testimonios permanentes de existencia, no solo en las producciones 
solipsistas o endogámicas de cada programa o línea de investigación, sino 
de la comunidad académica viva, activa y reconocida. Una comunidad que 
está llamada a tomar el liderazgo —que de hecho ya lo está tomando— de la 
psicología en el país, a través de criterios rigurosos, públicos, diversos y gre-
miales tendientes a la transferencia racional de conocimiento, la ampliación 
de la comprensión de lo humano y un mejor vivir en general. 
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INTRODUCCIÓN

Este libro es producto del “Encuentro Nacional de Doctorados en Psico-
logía” de Colombia que se realizó en noviembre de 2012 en la Universidad 
del Valle, en Cali. Los diferentes capítulos que forman esta edición son pro-
ducto de los trabajos de investigación de los estudiantes del Doctorado de 
Psicología de tres universidades del país: Universidad del Valle, Universidad 
del Norte y Universidad de los Andes. 

El libro está dividido en seis proyectos de tesis que han sido aprobados y 
cuatro anteproyectos. Los campos de investigación en los que se desarrollan 
estos proyectos son psicología social, psicología cognitiva, psicología de la 
salud, y psicología organizacional y del trabajo. Con este libro se busca di-
fundir las investigaciones y los conocimientos que se están consolidando en 
el país a través de la formación doctoral en psicología, además de mantener 
el diálogo académico e investigativo entre las nuevas generaciones de docto-
res en psicología formados en Colombia.

Los avances de investigación de los doctorandos en psicología se presen-
tan a lo largo de 10 capítulos, en el primero de ellos la doctoranda Veróni-
ca Andrade Jaramillo, de la Universidad del Valle, se ocupa de la relación 
entre identidad profesional y agencia, en profesionales de alta empleabili-
dad. En el segundo capítulo el doctorando John Gregory Belalcazar Valen-
cia, de la Universidad del Valle, expone actos de memoria: como formas 
emergentes de resistencia en el marco del conflicto armado colombiano.  
El tercer capítulo es desarrollado por la doctoranda Fátima Díaz Bambula, 
de la Universidad del Valle, quien aborda el síndrome de burnout. El cuarto 
capítulo, dedicado a la naturalización del conflicto armado en Colombia, es 
parte de la propuesta de investigación de la doctoranda Ivonne Leadith Díaz 
Perez, de la Universidad del Valle. El quinto capítulo, escrito por Angélica 
Ma. Hermosa Rodríguez, de la Universidad de los Andes, aborda a partir del 
modelo demanda-control (apoyo) el compromiso con el trabajo y la salud. 
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La doctoranda Mariantonia Lemos Hoyos, de la Universidad de los Andes, 
presenta en el sexto capítulo el modelo de afectividad positiva y negativa y 
su relación con la cardiopatía isquémica. En el séptimo capítulo Ángela Ma-
ría Rojas Martínez, de la Universidad de los Andes, presenta su propuesta 
para la promoción de la equidad de género en la infancia, dirigida a reali-
zadores de medios. En el octavo capítulo Miguel Antonio Rueda Sáenz, de 
la Universidad de los Andes, presenta el significado del prejuicio sexual en 
las trayectorias de la identidad con la orientación sexual homosexual y bi-
sexual. Carlos Andrés Sánchez Jaramillo, de la Universidad del Valle, diserta 
en el noveno capítulo sobre la ciencia ficción política, distopía, ucronía y 
construccionismo. Por último, Germán Fernando Vieco, de la Universidad 
del Norte, indaga por los factores psicosociales de origen laboral, el modelo 
de afectividad y la enfermedad cardiovascular en profesores universitarios.



Capítulo 1

RELACIÓN ENTRE IDENTIDAD PROFESIONAL 
Y AGENCIA, EN PROFESIONALES DE ALTA 

EMPLEABILIDAD

Verónica Andrade Jaramillo*

A través de la literatura especializada pueden rastrearse diversos do-
cumentos que indican los cambios en el mundo del trabajo (Gorz, 1981; 
Offe, 1992, entre otros), sin embargo, es relevante indicar que este como 
se conoce, basado en el capitalismo, no ha sufrido cambios estructurales.  
De acuerdo con Antunes (1999) el fin del trabajo asalariado y el dominio 
del capital se mantienen, y realmente los cambios se manifiestan es en la 
disminución profunda del trabajo estable asalariado y en la precarización 
del trabajo. Así, siguiendo el planteamiento de Legge (1995), aunque todo 
ha cambiado —sobre el funcionamiento de lo social respecto al trabajo—  
realmente nada lo ha hecho. 

Algunos autores plantean que en el actual momento histórico existe una 
tendencia a desconfiar de las instituciones sociales, así como a la indivi-
dualización y responsabilización del sujeto (Castel, 2000; Beck y Beck-Ger-
nsheim; 2002), lo que se relaciona con la ausencia o presencia débil de las 
estructuras fuertes de la modernidad, que da lugar a lo que Malvezzi (2012) 
llama sistemas huérfanos. Así mismo, se caracteriza por la descentralización 
del poder y borrosidad de los límites organizacionales/laborales (Grimshaw, 
Marchington, Rubery y Willmott, 2005), la incertidumbre del panora-
ma laboral, así como por una inseguridad ontológica (Bendassolli, 2007).  

* Este trabajo de investigación fue dirigido por el profesor Erico Rentería, Ph.D. Universidad del Valle.
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Hay una marcada tendencia a la virtualización del sujeto junto con las impli-
caciones que esto acarrea (Sotto, 1998), entre ellas, unas implicaciones tan-
gibles como las tensiones de tener que lidiar con el estar y no estar al mismo 
tiempo gracias a la virtualidad, lo que se deriva del cambio en la percepción 
de la relación espacio-tiempo.

Estas cuestiones del actual momento histórico repercuten en la coexis-
tencia de éticas de trabajo diversas (Sennett, 2002) en un mismo contexto 
organizacional y de realidades frente al mundo del trabajo, que se presentan 
ante las personas que trabajan como una oportunidad de acción (Malvezzi, 
2012) o, por otra parte, como fragmentación y precarización (Kallinikos, 
2003).

En este contexto del actual mundo del trabajo se propone como objeti-
vo general caracterizar la relación entre identidad profesional y agencia, en 
trabajadores profesionales de alta empleabilidad. Se retoman autores como 
Mead (1973[1934]) y Scheibe (1995, 2000) para comprender el concepto de 
identidad, desde los conceptos de self, el «otro generalizado», y los símbolos 
significantes, así como el modelo de rol social integrado por las dimensiones 
de estatus, involvement y valoración. Igualmente, se consideran los plantea-
mientos propuestos por Goffman (2009[1959]) sobre la metáfora del teatro 
para explicar la vida como una obra contenida de actores, guiones y papeles, 
donde las expectativas de rol, el rol interpretado y el rol actuado entran a 
jugar un papel vital en relación con la configuración de la identidad pro-
fesional. Así mismo, se consideran los aportes de Stryker (2008) desde el 
interaccionismo simbólico estructural, al respecto de que los roles, y a su vez 
la identidad, se encuentran ubicados o se desenvuelven en una estructura 
social que impacta sobre estos.

Se entiende la identidad como la configuración de predicados (respuestas 
a la pregunta quién soy yo —como trabajador—) que determinan la manera 
como la persona se relaciona consigo mismo y con el mundo, y que pue-
den cambiar de orden. Estos predicados se basan en la interiorización de 
valores o premisas transmitidas por la sociedad, a través del ejercicio de los 
roles. Así mismo se organizan a través de la búsqueda de coherencia entre la 
biografía del sujeto y las demandas del entorno, según contexto, momento 
histórico y repertorios interpretativos disponibles en la interacción.

La agencia por su parte se entiende como la capacidad de mover la es-
tructura (social/organizacional) a través de acciones intencionadas, sean 
estas reflexionadas o no, que tienen impacto a nivel social (Archer, 2000; 
Malvezzi, 2012); implica movimientos colectivos, no individuales (Mal-
vezzi, 2012), y plantea distintas manifestaciones que oscilan entre la agen-
cia centrada/agencia descentrada (Caldwell, 2006). Igualmente, considera 
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la relación entre agencia y estructura, y la relación entre voluntarismo vs. 
determinismo.

Para la presente tesis doctoral se propuso indagar la relación entre iden-
tidad profesional y agencia en profesionales de alta empleabilidad. Por 
empleabilidad se entiende la capacidad para insertarse y mantenerse en el 
mercado de trabajo (Rentería, 2005), capacidad que no es determinada ex-
clusivamente por el individuo, sino por otros actores como las instituciones 
(escuela, estado, familia), así como las organizaciones de trabajo que confi-
guran los perfiles laborales, constituyéndose todos estos en actores invisi-
bles que condicionan la empleabilidad de las personas (Rentería y Malvezzi, 
2008). Según Rentería y Malvezzi (2008) el mantenimiento de un alto nivel 
de empleabilidad requiere el desarrollo de competencias core, que son com-
petencias clave, las cuales pueden relacionarse con lo que Enríquez y Ren-
tería (2007) llaman las estrategias cognitivas, metacognitivas y relacionales, 
que favorecen los niveles de reflexión de los profesionales sobre sus niveles 
de empleabilidad.

Respecto al método, la presente investigación es cualitativa, interpretati-
va. Los participantes son profesionales, que trabajan en temas relativos a su 
profesión, considerados de alta empleabilidad, que influyen sobre la toma 
de decisiones que afectan grupos, organizaciones o comunidades. La técnica 
de recolección es la entrevista en profundidad (González, 2006; Sandoval, 
1996), y las técnicas de análisis son el análisis de contenido, árbol de aso-
ciación de ideas y el análisis del discurso. Para esta presentación se conside-
ró el análisis de uno de los profesionales participantes, dentro de sus datos 
sociodemográficos se encuentra que es mujer, psicóloga, soltera, graduada 
hace tres años, trabaja en investigación y tiene relaciones multiempleo.

El análisis de contenido permite develar información que a simple vista 
no está disponible y que, a través de la identificación de patrones o repeti-
ciones de esta, se hace evidente. Implica el uso de categorías anteriores o 
posteriores a la información analizada (Bardin, 2002[1986]), y requiere la 
explicitación de indicadores. Las unidades de registro consideradas fueron la 
palabra, el tema, el objeto o referente, el personaje, el acontecimiento, el do-
cumento. Las reglas de numeración fueron: presencia/ausencia, frecuencia, 
frecuencia ponderada, la intensidad, la dirección, el orden, la contingencia  
o coocurrencia.

El árbol de asociación de ideas favorecer la visualización de los elemen-
tos considerados como relevantes para el propósito de análisis (Ryan y 
Bernard, 2000), así como la emergencia de categorías que otras técnicas 
no permiten. Posibilita ver la forma en que se conforman los argumentos 
(Spink y Lima, 2000). 
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El análisis de discurso implica el análisis de la estructura de lo dicho, para 
el entendimiento de lo no dicho. Se parte del discurso entendido como pre-
misas de base constantes y naturalizadas (Bajtin, 1997[1924], 1998[1925], 
1992[1929]; Potter y Wetherell, 1987; Iñiguez y Antaki, 1994; Garay, Iñiguez 
y Martínez, 2005; Sisto y Fardella, 2009). Como herramientas analíticas con-
sideradas en el análisis del discurso se encuentran los repertorios interpreta-
tivos, dilemas ideológicos, posiciones de sujeto y control narrativo (Potter y 
Wetherell, 1987; Potter, 1998; Sisto y Fardella, 2009).

Sobre las reflexiones adelantadas se encontró en las narrativas del sujeto 
participante que los predicados y orden de los mismos se encuentran asocia-
dos a discursos hegemónicos, que a su vez se relacionan con la responsabi-
lización del sujeto, lo que se manifiesta en el caso estudiado con el guión del 
profesional flexible, autónomo y capaz. A su vez se encontró que este oscila 
en la dualidad libertad-dependencia, y sus reflexiones giran en torno de las 
ventajas y desventajas de esta polaridad.

Se encuentra presente en su narrativa de manera evidente el conocimien-
to de la estructura social (del mercado de trabajo), lo que a su vez se encon-
tró asociado a sus procesos de reflexividad sobre la movilidad laboral. Se 
cuestiona hasta dónde la reflexividad sobre la agencia está relacionada con 
el hecho de contemplar las implicaciones de las propias acciones sobre los 
otros, y hasta dónde están presentes las reflexiones que den cuenta de la con-
ciencia sobre los guiones que ejecuta el profesional que trabaja al respecto de 
lo que hace, sobre quién los escribe y a qué intereses sirve.

Se encuentra también que conviven simultáneamente éticas de trabajo 
modernas y antiguas para lidiar con los posibles resultados de la acción, bajo 
una racionalidad de hacer mucho y esperar poco. Lo anterior se relaciona 
con que la identidad del caso analizado se configura especialmente a través 
del trabajo, a partir del cual se escriben las demás dimensiones de la vida, y 
se asumen como naturales las demandas que provengan del mismo.
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Capítulo 2

ACTOS DE MEMORIA: COMO FORMAS EMERGENTES 
DE RESISTENCIA EN EL MARCO DEL CONFLICTO 

ARMADO COLOMBIANO

John Gregory Belalcazar Valencia*

Reflexiones para un tema  
de investigación

[…] aún somos pueblos en resistencia. Yo creo que la hu-
manidad se mueve constantemente, existe el conflicto. La 
idea es cómo superar el conflicto. […] nosotros mismos 
hemos generado cambios de hace veinte o treinta años y 
aquí lo vemos en la práctica. La diferencia es que no es 
a la fuerza, no es por las vías de las armas ahí, si diferi-
mos mucho, ahí hacemos un cambio de forma razonada 
e inteligente, aprovechando los valores que tenemos […] 
hoy nos toca resistir desde el espacio local, frente a unos 
hechos grandes frente a unos imperios que se han cons-
truido en el mundo […] entonces, hoy la resistencia es 
frente a eso, es defender el plan de vida, es pedir respeto 
a la diversidad cultural, es hacer frente a unas acciones 
que están contra la vida y los Derechos Humanos […] 
(Entrevista con Marcos Yule, citado en Hernández Del-
gado, 2004).

* Este trabajo de investigación fue dirigido por el profesor Nelson Molina, Ph.D., Universidad del Valle.
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Introducción

¿Se puede plantear una manera distinta para pensar el conflicto arma-
do considerando a los actos de memoria y recordación como un punto 
fundante que nos conduzca a pensar sobre los principios relacionales que 
emergen y se movilizan cuando se instalan nociones como la de víctimas y 
victimarios, verdad y reparación, perdón y olvido, reconciliación, dignidad, 
entre otras? ¿Sería pensar la memoria (y el olvido) y con ellas actos y acon-
tecimientos sucedidos como pistas para adentrarnos en esas nociones antes 
mencionadas, las cuales nos indicarían los principios de relación que dirían 
cómo nos estamos reuniendo, encontrando en la sociedad actualmente?... 
tal vez comprenderíamos el significado que tienen la presencia de rupturas y 
fragmentaciones como ausencias dentro del tejido social, como el significa-
do que tiene esas movilidades sociales que indicarían formas de resistencia 
interpuesta que dicen sobre los tejidos sociales: que se debe volver a unir, 
que se debe volver a componer y recomponer o, más aun, lo que se debe 
empezar a negar y dejar atrás entre silencios y quizá para los olvidos.

En cuanto iniciativas, los actos de memoria y de recordación son vistos 
como formas de resistencia que sugieren procesos de subjetivación distintos 
a los que han venido colocando las prácticas del conflicto armado; en tal 
sentido, estos actos se sugieren como el acontecimiento que perfila la mo-
vilización de “contrasentidos” frente a los principios de relación que el con-
flicto ha venido instaurando a lo largo de su proceso. De allí considerarlos 
como el objeto de investigación.

Premisas para un lugar de discusión  
del presente planteamiento problemático

Ubicándonos en el marco del conflicto armado colombiano, reconocien-
do su complejidad como fenómeno de confrontación armada y política, y 
con la movilización de acontecimientos estructurales de agresiones y violen-
cias que han implicado sustancialmente la vida social y política del país por 
más de cuarenta años, es posible reconocer dentro del mismo, dinámicas 
sociales y comunitarias en contextos locales portadoras de un sentido social, 
cultural y político que se han orientado a definir el desarrollo de procesos de 
construcción de memoria individual y colectiva desde el cual se han estable-
cido como lugares de enunciación de un discurso frente al conflicto y a los 
actores armados del mismo.

Así, dichos proceso de construcción de memoria establecen prácticas na-
rrativas que establecen otras maneras de relación e intercambio sociocultural  
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y político en el marco de la exigibilidad de los derechos humanos, políticos, 
civiles, como el de establecer lugares de autoreconocimiento donde el acto 
colectivo de construcción de memorias se constituye evidentemente en ex-
periencias significativas resulta ser una figura que comprensivamente indica 
rutas de lectura a las formas emergentes de resistencia que se evidencian 
desde allí, pues no podríamos negar la negación a la violencia colocada por 
el conflicto armado, sobre lo que Levinas (2002) señaló: 

La violencia no consiste tanto en herir y aniquilar como en interrumpir la 
continuidad de las personas, en hacerles desempeñar papeles en los que ya no 
se encuentran, en hacerles traicionar, no solo compromisos, sino su propia 
sustancia; en la obligación de llevar a cabo actos que destruirán toda posibi-
lidad de acto.

¿A qué remiten los actos de memoria?
Por el carácter y dentro del contexto en que se enmarcan estas formas de 

acción social y comunitaria se ha generado una dinámica de tensiones-aten-
ción entre ellas —sus productos y sus procesos— y los del Estado colom-
biano desde el marco institucional que sugiere con el marco de la Ley de 
Víctimas, con el Marco para la Paz y frente a entes estatales, entre ellos, el 
CNRR que está indicando formas de construcción de memoria institucio-
nal ha dinamizado un proceso de búsquedas de acciones colectivas1 y pre-
sentadas bajo un conjunto de informes2. Como tal, el estudio de este tipo 
de actos de memoria y de recordación permitiría reconocer y abordar las 
tensiones, alteraciones y complejidades que han significado el conflicto co-
lombiano desde las comunidades en su contexto, exponiendo múltiples for-
mas narrativas de resistencia, caracterizándolas: el carácter del proceso, su 
construcción colectiva, su organización en torno de valores constitutivos, 
su origen y proyección desde las bases, ser generados y jalonados por co-
munidades asentadas en un territorio (raíces, tradiciones, identidades), res-
puesta organizada bajo el uso de recursos simbólicos —contenido y raíz de  

1 La Comisión de Memoria Histórica identificó un amplio proceso de organizaciones sociales y 
comunitarias, del cual entrega una base de datos de iniciativas en todo el país y que hace parte 
del informe “Memorias en tiempo de guerra”. Ver http://memoriahistorica-cnrr.org.co/s-informes/
informe-14/

2 En el marco de la CNRR vale destacar la producción por parte de la Comisión de Memoria 
Histórica de diecisiete informes sobre hechos de violencia destacada dentro del accionar de los 
actores armados contra la sociedad civil.
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pensamiento—3 frente, al impacto que significó para ellos el conflicto arma-
do y sus expresiones de violencia.

Como tal, los actos de memoria y recordación como formas de memoria 
colectiva:

• Remiten ser los agenciamientos territoriales de enunciación…
• No será desde el acto, el descubrimiento de la verdad —como tal— no 

su fin, sino su principio para construir la verdad.
• Remiten ser el principio relacional del cual emerge la situación-acción 

social de sentido que implica la emergencia de la otredad.
• Remiten ser actos en los que convergen múltiples voces, una narrativa 

que trasciende al conflicto como totalidad, el cual, visto así, invisibili-
za y oculta un universo amplio de relaciones de distinto orden.

• Remiten ser gestos narrativos cargados de repertorios interpretativos 
y repertorios de actuación que dicen de las maneras “distintas” como, 
desde dónde y desde quién se construye la memoria individual y co-
lectiva.

Lógicas-sentidos de interacción… elaboraciones  
mediadoras a modo de categorías de análisis

Si observamos que en ellas —los actos de memoria y de recordación— 
no responde a veces con las formas tradicionales de organización, ni con 
canales establecidos de representación política, llevando a la revisión de 
conceptos tales como “Memorias, acción colectiva, verdad”, “Estado, comu-
nidad, victimas”, “soberanía y legitimidad”, “resistencia y reparación simbó-
lica”. Polarizaciones que se tomaran como referente para situar el marco de 
lectura del presente planteamiento, en atención a lo que son y representan 
los procesos de construcción de memorias colectivas desde lo comunitario, 
validándolas como formas de resistencia en acción colectiva.

Así, el planteamiento se estructura en tres ideas: 
• “Los alcances de la noción de declaración como víctimas —el lugar del 

sí mismo— el otro generalizado”, aquí se ubica la noción de sujeto y de 
colectivo y se presenta un desarrollo de los contenidos fundantes para 
declararse en un proceso de construcción de memoria; En cierto modo, 
representa organizar la realidad en una lógica y sentido propia de la co-
munidad, que defina “nuevas” formas de interacción multidimensional, 

3 Con una tesis de Foucault (El sujeto y poder), nos requiere reconocer las condiciones históricas de 
ese proceso, como tal, el punto a definir es adentrarnos en un referente de contenido que permita 
rastrear ese proceso en su línea de tiempo social.
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un estado afectivo donde todas las cosas propias que se encuentren en 
ausencia significativa connotan un interés y un valor, consistente ente-
ramente en formas de representación e imaginarios que movilizan el 
sentido que le dan a los actos de simbólicos y, que se manifiestan como 
formas de resistir —modos de situación y condición—.

• “El acontecimiento como experiencia significativa: entre los hechos, 
lo discursivo y simbólico”, se expone con esos tres elementos las diná-
micas relacionales-interacciónales que suponen, se propone una re-
flexión en torno a lo que representa la situación vivida-experienciada; 
a través de sus contenidos, el lugar que se le da al conflicto armado 
entra a asumir otras formas diferentes en lo que se entiende por: el 
lugar del otro —en medio de la lógica de la confrontación violenta— y 
por los recursos figurados en el proceso de construcción de memoria- 
humanos, materiales y simbólicos-movilizados para la reinterpreta-
ción de la violencia vivida.

• “Ubicar un contexto de diálogo narrativo”, plantean una forma de 
relación entre lugares de memoria y formas de interacción que con-
tribuyen de manera colectiva a construir ese escenario social de re-
conocimiento colectivo: un mundo con significado, sentido y valor 
para todos, en el cual cada sujeto en su propio proceso —dinámicas 
subjetivas— de construcción social elabora pensamiento de acción, 
de intensión, de interacción frente a esa realidad del conflicto armado 
que le ha sido in-coherente e in-comprensible.

De la pregunta hacia una intención  
metodológica 

Al ubicar dos intenciones:
1. ¿Desde el sujeto —el acto de rememoración— de olvido existen por 

lo que dicen? 
2. ¿Su decir expresa la necesidad de memoria y olvido?

El ejercicio busca evidenciar esa urgencia de narrar como tal será aquí 
la comprensión del papel que la narrativa juega en estos procesos de cons-
trucción de memoria colectiva son fundamentales si precisamos como: 
“el carácter común de la experiencia humana, señalado, articulado y acla-
rado por el acto de narrar en todas sus formas, es su carácter temporal.  
Todo lo que se cuenta sucede en el tiempo, arraiga en el mismo, se desa-
rrolla temporalmente; y lo que se desarrolla en el tiempo puede narrarse.  
Incluso cabe la posibilidad de que todo proceso temporal sólo se reconozca  
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como tal en la medida en que pueda narrarse de un modo o de otro” donde 
plantea un tema de interés frente a la necesidad de decir lo que decimos, y 
entendiendo que: “La acción humana es semiosis y genera significados” sugi-
riendo diferentes reflexiones y provocaciones que se conectan en una idea 
del discurso donde le yo como una narración, se vuelve inteligible con el 
proceso de las subjetividades (Gergen, 2007), y que son devenidos hacia el 
principio de la reafirmación identitaria como comunidad, como colectivo y 
como organización.

Como tal, para “comprender e interpretar símbolos tenemos que desarrollar 
métodos diferentes a los de la investigación de las causas”4, con ello significar 
que la propuesta de investigación es de corte cualitativo, descriptiva colocan-
do un énfasis en la discursividad —alusión al lenguaje y la comunicación—.

Para lo cual se plantea como tipo de investigación el análisis de conteni-
do, la cual tiene sus orígenes en la psicología social y la sociología, aplicadas 
a la comprensión del campo de la política. El análisis de contenido toma sus 
bases de la lingüística, particularmente de la Semiótica, con la clara inten-
ción de interpretar el texto/acción.

Como técnica de análisis (Spink, 1999), el análisis de discurso constitu-
ye un recurso potente para la comprensión de procesos de construcción— 
co-construccion de argumentos donde se permite visualizar (flujos de aso-
ciaciones), llevará a entender (singularidades de producción), así, “consti-
tuem mais um recurso para entender como un determinado argumento e cons-
truido no afã de produzir sentido num contexto dialógico. Permite visualizar 
o fluxo das associações de ideas”5

Como estrategia para el análisis, los árboles de asociación singularizan 
aspectos fundamentales, al focalizar aspectos que serían esenciales en el 
contenido narrativo a validar analíticamente.

4 Cassirer, Ernst. Antropología Filosófica: Introducción a una filosofía de la cultura. Santafé de 
Bogotá: Fondo de Cultura Económica, 1993, página 287.

5 Spink, Mary Jane. Praticas discursivas. E producao de sentidos no cotidiano. Aproximacoes 
teóricas e metodológicas. Cortes Editora. Sau Paulo, 1999.
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Capítulo 3

SÍNDROME DE BURNOUT

Fátima Díaz Bambula

El presente texto tiene como objetivo presentar la propuesta de investiga-
ción que gira en torno al fenómeno del burnout. Este anteproyecto se realiza 
en el marco del Doctorado en Psicología de la Universidad del Valle (Cali, 
Colombia), dentro del Grupo de Investigación en Psicología Organizacional 
y del Trabajo en la línea de “Aspectos psicosociales del trabajo como activi-
dad económico-productiva”, y es dirigido por el Profesor Erico Rentería de 
la Universidad del Valle y codirigido por el Profesor Sigmar Malvezzi de la 
Universidad de São Paulo.

En el campo de la salud laboral los fenómenos en su mayoría han conver-
tido al trabajador en el centro del problema, y al trabajo, con sus condicio-
nes, solo en el contexto en el que ocurre el fenómeno, en total concordancia 
con los planteamientos de Prilleltensky (1994). 

El síndrome de burnout no es la excepción, así se logra observar cómo el 
desarrollo del sistema político y económico capitalista traspasa e impregna 
la noción-conceptualización del síndrome, haciendo énfasis en el trabajador 
y no en el sistema, aunque nominalmente esté buscando la responsabilidad 
causal en el trabajo. El burnout como problema comenzó a ser estudiado en 
países industrializados a partir de mediados de la década de los setenta, al 
igual que otras nociones como el acoso laboral, el contrato psicológico, cali-
dad de vida laboral, entre otros. En esa misma época se inició una profunda 
transformación del mundo laboral, debido principalmente a los cambios en 

* Este trabajo de investigación fue dirigido por el profesor Erico Rentería, Ph.D. Universidad del Valle.
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los sistemas de producción. En las últimas décadas se puede constatar una 
precarización del trabajo, un aumento del desempleo, en parte a raíz de la 
automatización, una intensificación de la explotación de los trabajadores 
mediante nuevos procesos de trabajo más flexibles que requieren un mayor 
grado de especialización (Antunes, 2000).

Estos procesos afectan la calidad de vida y el bienestar de los trabajadores 
de manera diferente, su sintomatología puede ser diversa, en el síndrome de 
burnout, por ejemplo, se puede evidenciar manifestaciones físicas o menta-
les con síntomas tales como cansancio, trastornos alimenticios, problemas 
dermatológicos, cefaleas, sentimiento de autoeficacia reducida, insatisfac-
ción, sentimiento de fracaso, miedo, sentimiento de culpa y de inadecua-
ción, aislamiento social, actitudes negativas hacia uno mismo y los otros, 
distanciamiento emocional (Alderete, Pando, Arnanda y Balcazar, 2003; 
Moriana y Herruzo, 2004; Restrepo-Ayala, Colorado y Cabrera, 2005). 

En la actualidad los trabajadores son más afectados por los procesos de 
trabajo comparados con los procesos laborales tradicionales. Antunes (2000) 
afirma que los cambios que se están presentado en las últimas cuatro déca-
das tienen implicaciones para la subjetividad de los trabajadores, por ejem-
plo, Dejours (2009), afirmó que el acoso laboral no es un fenómeno nuevo, 
“desde la Antigüedad se acosa al esclavo, en el Antiguo Régimen al siervo, en 
el colonialismo al indígena, en el capitalismo industrial del siglo XIX se acosa 
a hombres, mujeres y niños”(p. 196); sin embargo, también afirmó que “es 
cierto que los hombres y las mujeres son más castigados psicológicamente 
por el acosos ahora que antes” (p. 196). 

Es importante tener presente que los estudios científicos del burnout em-
piezan en 1970, no quiere decir que el fenómeno no existe antes; del mismo 
modo, como se presenta en el ejemplo del acoso presentado por Dejours 
(2009), Schaufeli y Buunk (2003) afirman que, como tal, la experiencia de 
burnout es probable que sea universal y de todos los tiempos, ellos presen-
tan ejemplos; el primero, y que reportan como probablemente el más anti-
guo escrito en el que “burn out” se relaciona con el agotamiento, viene de  
Shakespeare, quien escribió en 1599 en El peregrino apasionado; y más re-
cientemente, pero antes del descubrimiento de burnout en los entornos 
profesionales, se encuentra la novela escrita en 1960 por Graham Greene,  
A Burnt-Out Case (Un caso acabado), donde da cuenta de la triste historia de 
Querry, un famoso arquitecto triste y atormentado espiritualmente, cínico y 
desencantado. Otro ejemplo presentado por ellos y planteado como el más 
ilustre de burnout está en “avant-la-lettre”, el estudio de caso de una enfer-
mera psiquiátrica, la señorita Jones, publicado por Schwartz y Will en 1953.  
De la misma manera, Kaschka, Korczak y Broich (2011) plantean un caso 
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más antiguo en la Biblia, más concretamente en el Antiguo Testamento 
(Éxodo 17-18), o con “Elias Mündigkeit” (cansancio de Elías). 

Uno de los primeros estudios que se han realizado sobre el síndrome 
de burnout es el desarrollado por Cristina Maslach, quien ha estudiado el 
burnout por más de cuatro décadas, desarrollando una conceptualización 
multidimensional del síndrome y el modelo mediacional que busca explicar 
cómo se origina, además de diversos métodos de evaluación. Otro de los es-
tudios del burnout es desarrollado por Pedro Gil-Monte, quien denomina en 
español el burnout como síndrome de quemarse por el trabajo (SQT), este 
desarrollo ha sido en su mayoría enfocado en Iberoamérica, creando una 
definición también multidimensional, en la cual se incluye entre los compo-
nentes emocionales la culpa y su herramienta de evaluación. También, desde 
el proceso clínico está la perspectiva existencial, de Ayala Pines, quien empe-
zó trabajado el burnout en la década de los ochenta en búsqueda de la com-
prensión del síndrome, ya a comienzos de la década los noventa desarrolló 
el modelo existencial del burnout y un cuestionario para la valoración del 
mismo. Otro de los estudios realizado en la década de los ochenta sobre el 
burnout donde se lo iguala con la alienación (está entendida desde una pers-
pectiva psicosocial) fue desarrollado por el sociólogo Anthony Dworkin.

Las investigaciones realizadas por Maslach y sus colaboradores, inicial-
mente se centraban en comprender el burnout como el resultado de una 
asimetría en la relación entre el cuidador y el beneficiario, la cual está pre-
sente en profesiones asistenciales. Desde esta lectura, el burnout es definido 
como un síndrome psicológico de agotamiento emocional, despersonali-
zación y reducción en la realización personal que puede ocurrir entre las 
personas que trabajan con otras personas. Esta perspectiva fue reevaluada 
por dificultades que se encuentran en su medición, lo que generó que se 
redefiniera el burnout, ya no como una problemática de la persona, sino 
como una dificultad en la interrelación de la persona y el ambiente social en 
el cual trabaja, lo que delimita la forma en la cual las personas interactúan 
y cómo realizan sus trabajos, entonces, si en las condiciones del lugar de 
trabajo no se reconoce el lado humano del trabajo y se presenta una brecha 
muy amplia entre la naturaleza del trabajo y la naturaleza de la personas, se 
presenta un mayor riesgo de desarrollar burnout (Leiter y Maslach, 2004; 
Maslach, 1993, 2009; Maslach y Jackson, 1982).

Por su parte, Pedro Gil-Monte (2007), define al SQT como una respuesta 
psicológica al estrés laboral crónico, de carácter interpersonal y emocional, 
que aparece en los profesionales de las organizaciones de servicio que trabajan 
en contacto con los clientes o usuarios de la organización, donde la respuesta 
es caracterizada por un deterioro cognitivo que consiste en una pérdida de la 
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ilusión del trabajo, el desencanto profesional o la baja realización personal en 
el trabajo, por un deterioro afectivo caracterizado por agotamiento emocional 
y físico, y por actitudes y conductas negativas hacia los clientes y hacia la or-
ganización, estos sentimientos están a veces acompañados de sentimientos de 
culpa (Gil-Monte, 2005, 2007, 2008).

Otra autora que aborda el tema es Pines, para quien el burnout es un fenó-
meno específico de profesionales que tienen altas expectativas y metas sobre su 
trabajo y del cual se derivará el sentido del significado existencial. Adicional-
mente, considera que el burnout es una experiencia específica que se caracteriza 
porque las personas trabajan por largos periodos de tiempo en situaciones que 
son emocionalmente demandantes, lo cual es típico cuando se trabaja con per-
sonas. De esta manera, el burnout es siempre el resultado final de un proceso 
que implica un estado inicial de alta motivación y de un alto nivel de involucra-
miento que es sucedido por una desilusión gradual en la búsqueda de obtener 
un sentido existencial del trabajo (Pines, 1993; Pines y Keinan, 2005).

El estudio del síndrome de burnout realizado por Dworkin (1987) es un 
intento de desarrollar una definición sociológica del burnout desde la lite-
ratura de la alienación, construyendo así un desarrollo conceptual de lo que 
es burnout, basándose en los planteamientos sobre alienación de Seeman 
(1959, 1983). Dworkin (1987) considera que en las muchas realidades de 
las investigaciones sobre burnout los investigadores se centran en uno de los 
“rasgos del burnout” y los rasgos de la definición enumeran características 
de personas para conceptualizar el fenómeno. 

Dworkin en 1987, después de basarse en la perspectiva sociopsicológica 
de la alienación y de las investigaciones de la época que le proporcionaron 
un medio para el desarrollo de la definición de burnout, que se articulan 
mucho más con la investigación sociológica, concluye que es claro que de-
trás de muchas de las definiciones realizadas desde la psicología sobre el 
burnout carentes de esclarecimientos de los rasgos idiosincráticos, se devela 
un constructo que se percibe notablemente similar a la definición de aliena-
ción, con lo cual planteó que: 

A la luz de la gran similitud entre la alienación y el burnout, la definición con-
ceptual que sigue se ofrece y se utiliza en la presente investigación: Burnout 
es una forma extrema de la función específica de la alienación caracterizada 
por un sentimiento que el trabajo no tiene sentido y que no se tiene el poder 
para efectuar cambios que podrían hacer el trabajo más significativo. Esta 
sensación de sin sentido e impotencia se ve reforzada por la creencia de que 
las normas relacionadas con el rol y el entorno están ausentes, en conflicto o 
inoperante y que uno está solo y aislado entre los colegas y clientes. (p. 28) 
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Sobre los estudios de burnout se pueden plantear una serie de supuestos: 
uno de ellos es que hasta el momento no se ha logrado un acuerdo total entre 
los autores sobre qué es o cómo definir el burnout, y tampoco sobre sus causas, 
esto por la prioridad que ha tenido la creación de técnicas de evaluación del 
síndrome, lo que supone un problema metodológico y más profundamente 
epistemológico.

El síndrome de burnout presenta dificultades en sus conceptualizaciones 
y abordajes metodológicos, esto se presenta con varios fenómenos como el 
acoso laboral, el contrato psicológico; por ejemplo, Rentería (2008) plantea 
en relación a la empleabilidad que esta es “un constructo y no un concepto 
en la medida en que le corresponde una serie de afirmaciones y acepciones 
que aún no configuran un corpus conceptual que facilite su aprehensión y 
discusión” (p. 83).

Dar prioridad a la evaluación y al desarrollo de la definición operacional 
del burnout frente a la comprensión profunda del síndrome y al desarrollo de 
una definición conceptual, representa un error metodológico en los estudios 
del fenómeno, y más profundamente esto sugiere un problema epistemoló-
gico, dado que desde este enfoque objetivista de las ciencias sociales —que 
presentan los estudios del burnout— hay una fuerte preocupación por la 
construcción de pruebas científicas y del uso de técnicas cuantitativas para el 
análisis de los datos. Las encuestas, cuestionarios, pruebas de personalidad e 
instrumentos normalizados de investigación de toda clase son herramientas 
importantes que conforman la metodología que trata de afirmaciones o leyes 
abstractas, generales o universales (Burrell y Morgan, 1979). La intención de 
este enfoque apunta inevitablemente a una clasificación valorativa que dife-
rencia entre los seres humanos, creando bases supuestamente científicas para 
distinguir cualitativamente entre individuos y hasta entre grupos sociales. 
Esto se hace por medio de técnicas de evaluación como la aplicación de los 
cuestionarios, que son una herramienta bastante usada para las mediciones 
de burnout. 

Por ello, es importante abordar esta problemática ubicada en el campo de la 
salud mental laboral desde una perspectiva cualitativa; más específicamente, 
desde un paradigma interpretativo, el cual según Burrell y Morgan (1979) tie-
ne como preocupación comprender al mundo tal como es, entender la natu-
raleza fundamental del mundo social en el campo de la experiencia subjetiva. 
Se busca una explicación dentro del territorio de la conciencia y subjetividad 
individuales, dentro del marco de referencia del participante. Adicionalmente, 
no solo teniendo en cuenta los niveles de la realidad individual o el contexto  
inmediato, sino inscribiéndolos dentro de la complejidad y amplitud de la rea-
lidad social y económica concreta, reflexionando no solo en torno a la relación 
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entre el trabajo y la salud, sino también entre la sociedad y la promesa de 
bienestar.

Bajo esta perspectiva resultan varias preguntas en aras de acercarse a con-
tribuir en la compresión del fenómeno, en la construcción del concepto y 
frente a la discusión de la relación hombre-trabajo: ¿en qué se diferencia la 
fatiga de la década de los años veinte con el burnout?, ¿cuáles son los límites 
y ambigüedades del constructo de burnout?, ¿qué ocurre con el individuo 
que se quema visto desde la relación hombre-trabajo?, ¿cuál es la funciona-
lidad del surgimiento de la categoría de burnout en la década de los setenta?, 
¿es el burnout un fenómeno exclusivamente relacionado con el trabajo en las 
sociedades capitalistas o con la civilización?

Como un primer acercamiento al fenómeno del burnout a través de unas 
estrategias metodológicas diferentes a las tradicionales, se adoptó una pos-
tura epistemológica de orden más interpretativa con matices construccio-
nistas para rastrear el fenómeno en contextos no académicos y no científi-
cos, tales como un texto de la Biblia, tomando como referencia el ejemplo 
citado por Kaschka et ál. (2011) del Éxodo. Se analizó a través del análisis de 
contenido de Bardin (2002[1986]) los versos del Éxodo 18:13-27, logrando 
identificar hasta el momento que hay una relación de cuidador y beneficia-
rios, que las condiciones de trabajo de Moisés pudieron afectarlo negativa-
mente, agotarlo emocionalmente.
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Capítulo 4

NATURALIZACIÓN DEL CONFLICTO  
ARMADO EN COLOMBIA

Ivonne Leadith Díaz Perez*

Un discurso es un conjunto de prácticas lingüísticas 
que mantienen y promueven ciertas relaciones socia-
les. El análisis del discurso consiste en estudiar cómo 
esas prácticas actúan en el presente, manteniendo 
y promoviendo estas relaciones: es sacar a la luz el  
poder del lenguaje como una práctica constituyente 
y relativa. 

Lupicinio Iñiguez (2006, p. 99)

Introducción

Este apartado es una aproximación a la tesis doctoral en Psicología que 
tiene el propósito de estudiar cómo la naturalización del discurso de la gue-
rra (y sus diversas posiciones) ha impedido la transformación del conflicto 
armado en Colombia desde una perspectiva socioconstruccionista1, con el 

* Estudiante del Doctorado en Psicología, línea en “Psicología Social” de la Universidad del Valle; pro-
fesora del Departamento de Ciencias Sociales de la Pontificia Universidad Javeriana seccional Cali. 
Este trabajo de investigación fue dirigido por el profesor Nelson Molina, Ph.D., Universidad del Valle.

1 El socioconstruccionismo es un enfoque de pensamiento contemporáneo de las ciencias sociales 
y de la psicología, que se planteó la pregunta por la pertinencia social y política del pensamiento, 
al mismo tiempo que criticó la producción del conocimiento científico descontextualizado del 
momento histórico e ideológico de producción y, por el contrario, argumentó que el conocimien-
to es construido socialmente. En psicología, uno de los autores más representativos es Kenneth 
Gergen (1973), quien plantea que la psicología social debería preocuparse por la historia y por las 
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propósito de encontrar algunas pistas sobre la construcción de una cultura 
de paz y horizontes de convivencia que legitime nuevos pactos relacionales 
en la sociedad colombiana.

En este sentido, el eje central de la tesis de doctorado gira en torno a la 
naturalización, la cual permitirá analizar (en un caso particular) el discurso 
o los discursos asociados con el conflicto armado colombiano, dado que la 
guerra se ha vuelto parte de nuestra cotidianidad, de nuestra historia, inclu-
so, ha estado presente en los procesos de socialización de la mayoría de los 
colombianos nacidos después de los años cincuenta. Esta situación dificulta 
la comprensión del conflicto y por supuesto del encuentro de vías de trans-
formación noviolentas y la construcción de una salida negociada y política, 
pues en algunos casos se considera al conflicto armado como parte de nues-
tra sociedad, por lo cual estudiarlo y transformarlo a veces parece imposible 
o incluso innecesario. 

La hipótesis que se intenta defender señala que la naturalización del 
discurso de la guerra (y sus diversas posiciones) ha impedido la transfor-
mación del conflicto armado en Colombia. Uno de los argumentos que se 
presentan es que el discurso es una construcción social e histórica y que 
la naturalización genera que las sociedades y los sujetos olviden que son 
una autocreación; “la sociedad oculta ante sus propios ojos su naturaleza 
histórica y su carácter autoinstituyente, transformándose, de esta forma, 
en un ente heterónomo, regido por unas normas que, al no tener su fuente 
en la propia sociedad, no pueden ser cuestionadas ni transformas desde 
dentro de la propia” (Castoriadis, citado por Ibáñez, 2005, p. 103), por 
lo tanto, es necesario develar el discurso (y sus versiones) o los discursos 
que se han producido sobre la guerra en Colombia y cómo se han institu-
cionalizado e instituido a través de los diferentes procesos de habituación 
y normalización del conflicto armado en la sociedad, y de la familiariza-
ción de situaciones nuevas, integrándolas a las habituales y ya conocidas  
(Montero, 2004). 

Para entender mejor en qué consiste el tema, se presentará una primera 
aproximación a la noción de naturalización y de discurso, luego se mostrará 
cómo se construyen y producen descripciones factuales sobre lo normal y lo 
natural, para finalizar señalando algunos procedimientos de control y limi-
tación del discurso desarrollado por Foucault (2004).

relaciones, refuta una ontología realista, pues critica la existencia de una realidad objetiva y señala 
que esta realidad no está por fuera de las formas de conocimiento y que es un producto de un 
conocimiento que se ha instituido social e históricamente, ligado a los intereses de aquellos que lo 
construyen. Este argumento cuestiona entonces la distinción dualista que se hace de objetivo-sub-
jetivo, adentro-afuera y pone en duda la objetividad de la realidad (Molina, 2012).
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Naturalización y discurso

La naturalización es entendida como un fenómeno que consiste en ver los 
acontecimientos y situaciones como normales, esperadas, lógicas, naturales, 
transparentes, sólidas, por lo tanto, no se les cuestiona. Sin embargo, estas 
realidades, que aparentemente son naturales, no lo son del todo y funcionan 
como una producción material de saber y poder. Es decir, que los discursos no 
son la forma como nos comunicamos simplemente, sino que corresponden a 
producciones, construcciones o a veces constricciones que responden a me-
canismos e intereses, que se van posicionando a lo largo de la construcción de 
un hecho, una noción, un imaginario, una categoría y que generalmente favo-
recen a una versión y a ciertos actores sociales (Foucault, 2004; Potter, 1996).

La naturalización es una noción que ha estado estrechamente anudada 
al tema del discurso y de la relación de poder-saber, en la medida en que el 
discurso es entendido como el uso institucionalizado del lenguaje y de sis-
temas de señales de tipo lingüístico, que puede tener diferentes posiciones 
y versiones. Esta institucionalización puede ocurrir tanto en el nivel macro 
de los sistemas políticos y disciplinarios como en el nivel más restringido de 
los grupos sociales (Spink, 2000). El discurso en algunas situaciones puede 
estar supeditado a las formas institucionales, es decir que el discurso no es 
un simple medio de comunicación, sino que implica una noción material, 
el discurso es información atravesada por intereses que en algunos momen-
tos tratan de mantenerse velados, ocultos; como señala Foucault (2004), “en 
toda sociedad la producción del discurso está a la vez controlada, seleccio-
nada y redistribuida por un cierto número de procedimientos que tienen 
por función conjurar los poderes y peligros, dominar el acontecimiento 
aleatorio y esquivar su pesada y temible materialidad” (p. 11).

Ligado a las nociones de naturalización y de discurso se encuentra la no-
ción de materialización, la cual ayuda a explicar cómo estas dos anteriores 
se objetivan y ayudan a la consolidación y a la institucionalización de un fe-
nómeno (nombrarlo, definirlo, caracterizarlo) para ser estudiado, diagnos-
ticado e intervenido; en relación con este punto Molina (2012) señala que 

la realidad y todos los fenómenos que podamos distinguir en ella no son otra 
cosa que un producto de la manera como han sido nominados, apropiados 
en la acción, y por la manera en la que nos hemos relacionado con ellos; 
dicho en otras palabras, todos los fenómenos sociales se constituyen a partir 
del contexto en el que se desarrollan, de las relaciones de las que participan 
y las nominaciones de las que son objeto, procedimientos que en conjunto 
les otorga condiciones de naturalización, por consiguiente de realidad. (p. 3)
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En este sentido, la naturalización como forma de materialización ayuda a 
instituir discursos que crean realidades.

Un discurso implica que existen participantes que actúan en su rol como 
representantes del grupo o comunidad, siendo protagonistas en la rela-
ción social, y que el texto tenga efectos discursivos. Es decir, que tenga una  
reacción grupal y logre asociar una imagen con un producto o una idea. En 
este sentido, es necesario hacer todas las lecturas posibles del texto; además, 
porque sabemos que el lenguaje afecta la realidad social (Iñiguez, 2006).

Se puede considerar entonces el discurso como una práctica social e his-
tórica: social en tanto que el discurso es “una actividad que se realiza en 
sociedad y está socialmente regulada, un modo de acción, que nos permite 
actuar sobre nosotros, sobre los otros y nuestro entorno” (Iñiguez, 2006, 
p. 163), e histórica, porque el discurso está situado en un espacio y en un 
tiempo concreto, es decir, está regulado por su contexto de producción y por 
el conjunto de relaciones que lo articulan para “dar sentido al habla como 
una parte situada, articulada y, más importante aún, co-construida, de una 
interacción” (Shegloff, 1995, p. 22, citado por Potter, 1996).

Es así como la realidad que a veces damos como natural y verdadera se pone 
en duda, se cuestiona su objetividad y se sitúa en un momento histórico como 
respuesta a complejos y sofisticados mecanismos e intereses de poder que dan 
como resultado la construcción de un discurso que se presenta como verdad y 
que se sitúa tercero en la interacción. La realidad es plural, construida a partir 
de las relaciones, del uso del lenguaje y de la forma como se materialice.

Potter (1996) plantea la cuestión de la realidad más bien ligada a la fac-
tualidad y la construcción de los hechos y explica que a veces se construyen 
y producen descripciones2 con el propósito de que algo se considere factual, 
sólido, neutro, objetivo; además plantea cómo se puede debilitar una des-
cripción factual y qué hace que una descripción sea difícil o no de debilitar.

Según Potter (1996), algunos de los procedimientos para establecer la 
veracidad de un discurso son: a) el conjunto de los detalles más que la pau-
ta general de los sucesos, pues los detalles solo los puede conocer alguien 
que haya observado los sucesos. b) La economía de la verdad, tiene que ver 
con que sin decir falsedades se omite información que daría una impre-
sión equivocada. Aquí se pone en juego la relación entre “el cometido que 

2 Según Potter (1996) la descripción se puede referir “tanto a una acción como a un objeto: 
Por un lado, es la acción de representar a personas o cosas por medio del lenguaje referido o 
explicando sus distintas partes, cualidades o circunstancias y por el otro, es una descripción, 
relato o representación de una persona, cosa o escena de modo que de cabal idea de ella” (p. 21).  
La descripción no implica un suceso real o una verdad, a diferencia de los hechos.
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cumple una descripción con aquello que describe y con lo que se deja al 
margen” (p. 17). En este sentido, la verdad es tratada como una mercancía 
que se elabora y que se puede debilitar o fortalecer mediante algunos proce-
dimientos. c) La flexibilidad de las descripciones, las descripciones no están 
determinadas por los sucesos, sino que son fruto de una elaboración, y esta 
elaboración se puede realizar con habilidad. 

Descripciones factuales y construcción  
de lo natural y de lo normal

Según Potter (1996) las descripciones pueden intervenir en las acciones 
de múltiples maneras. Con el fin de analizar estas descripciones se presentan 
las tres vertientes: la categorización y manipulación ontológica, el extremis-
mo y la maximización, y la normalización/anormalización.
a) Categorización y manipulación ontológica. Se refiere a las prácticas de 

categorización y formulación que se emplean para constituir una acción, 
un objeto, un suceso, una persona o un grupo como dueño de un carácter 
distintivo y específico adecuado para alguna acción. Potter señala que los 
autores del enfoque crítico plantean que una palabra descriptiva implica 
una categorización. Una técnica para categorizar las acciones es la norma-
lización, la cual permite al hablante o al escritor evitar pronunciarse so-
bre la responsabilidad de una historia concreta, además se puede emplear 
como mecanismo para demostrar la neutralidad sin serlo realmente. 

  Por otra parte, la manipulación ontológica tiene que ver con poner 
en duda el criterio de verdad de los argumentos en la medida en que se 
elige dar importancia a unos fenómenos determinados o a unos aconteci-
mientos e ignorar otros fenómenos potencialmente relevantes, pero poco 
ventajosos e inconvenientes para los intereses de una de las partes. La 
manipulación ontológica pone de manifiesto cómo el poder de una des-
cripción está en lo que deja de describir, en aquello que ignora o pasa por 
alto, es decir, que debido a la enorme cantidad de términos descriptivos 
que se encuentran, se pueden producir versiones totalmente diferentes e 
incluso opuestas de lo mismo.

b) Extremismo y la maximización. Es la utilización de los extremos de las 
dimensiones descriptivas y la maximización del valor de algo, describién-
dolo como grande, pequeño, bueno, grave, malo, violento, no violento 
(Anita Pomerantz, 1986, citada por Potter, 1996).

c) Normalización/anormalización. En esta vertiente las personas intentan 
disminuir la responsabilidad mediante la producción de relatos que son 
vistos como normales y naturales, y describen las acciones de los otros 
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como injustas, sospechosas y anormales. Esto indica que la anormalidad 
se elabora mediante un mecanismo descriptivo llamado “estructura de 
contraste”, la cual consisten en una “organización discursiva que describe 
una actividad y que al mismo tiempo proporciona pistas para verla como 
anormal o extraña” (Potter, 1996, p. 274).

Estos tres mecanismos que Potter atribuye a las descripciones que se rea-
lizan para construir hechos y descripciones factuales, están relacionadas con 
los planteamientos de Martín-Baró (1990), en tanto que este último afirma 
que la prolongación de la guerra en países que están en conflicto armado 
supone justamente la normalización de las relaciones sociales deshumani-
zantes, las cuales hacen que se vea como natural el desprecio de la vida hu-
mana, la ley del más fuerte, la violencia, la militarización, la polarización, la 
corrupción como estilo de vida.

Por lo tanto, es necesario cuestionar lo que se encuentra instituido en 
el plano sociopolítico, como en el plano del propio pensamiento. En esta 
vía Castoriadis propone transformar la sociedad desde la autonomía, la cual 
obliga a que los colectivos sociales piensen qué tipo de sociedad quieren 
promover; a dilucidar el sentido y las implicaciones de la autonomía, de la 
capacidad de inventar y de crear nuevas realidades, y del ejercicio de la liber-
tad (Castoriadis, citado por Ibáñez, 2005).

La naturalización ha estado asociada con la teoría de la representación 
social de Moscovici, particularmente con el tema de la familiarización y ha-
bituación, pues permite asumir lo extraño, lo nuevo como algo familiar y 
propio que se va interiorizando hasta convertirse en parte de sus repertorios 
(Montero, 2004). 

Esta normalización y naturalización están relacionadas en escenarios de 
conflicto armado con la mentira institucionalizada, dado que se caracteriza 
porque en momentos de guerra se oculta información y se afecta la identidad 
de la población, creando versiones oficiales de los hechos que ignoran partes 
importantes de la realidad, la distorsionan o incluso la falsean. Además, tam-
bién aparece el ocultamiento ideológico de la realidad social, con el fin de crear 
una guerra psicológica y contrarrestar toda posible duda de la mentira oficial.

Es decir, que la realidad se construye socialmente en un proceso dinámi-
co, dialéctico y es interpretada por los seres humanos según los significados 
subjetivos de su contexto y de un mundo coherente interiorizado, el cual 
está intervenido y limitado por procedimientos de control y de poder.

Según Montero (2004) la base del poder es la distribución desigual de los 
recursos deseados por diferentes actores. Por lo tanto, la toma de decisiones 
y el control son expresiones de poder que atraviesan todas las relaciones 
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humanas y están anudadas en algunos casos a expresiones asimétricas del 
uso de poder que se manifiestan “cuando un polo de la relación de poder 
concentra la mayoría o la totalidad de los recursos deseados” (p. 31), por lo 
tanto, es importante que se busque relaciones de simetría a través del uso de 
los recursos, y se reconozca y emplee el poder que se tiene.

Procedimientos de control  
y limitación del discurso

Foucault (2004) plantea que hay procedimientos de control de la produc-
ción material de los discursos, los cuales son: los procedimientos de exclusión, 
los procedimientos de separación y los procedimientos de oposición entre lo 
verdadero y lo falso. a) Los procedimientos de exclusión son de carácter ex-
terno al propio discurso y tienen la función de dominar los poderes que los 
discursos conllevan, “el discurso no es simplemente aquello que traduce las 
luchas o los sistemas de dominación, sino aquello por lo que, y por medio de 
lo cual se lucha, aquel poder del que quiere uno adueñarse” (Foucault, 2004, p. 
12). En los procedimientos de exclusión están las prohibiciones, las cuales se 
manifiestan a través del tabú del objeto, del ritual de la circunstancia y del de-
recho privilegiado del sujeto que habla y los de la política, el cual convierte al 
mismo discurso en objeto de la lucha política y no en su mera manifestación. 
b) Los procedimientos de separación y rechazo, como ha sido la separación 
entre razón y locura. Y c) los procedimientos de oposición entre lo verdadero 
y lo falso, que son los que a través de su propia historia han dado la forma 
general a la voluntad de saber, es decir, a la forma del conocimiento y a la di-
ferenciación entre lo que es conocimiento y lo que no lo es. 

Por otra parte, están los procedimientos de limitación del discurso, los 
cuales son de carácter interno y están dedicados a conjurar los azares de la 
aparición del discurso. Entre los procedimientos de limitación están: el co-
mentario, el autor y los procedimientos. a) El comentario, reformula una y 
otra vez los discursos según ciertos intereses, es decir, que lo que se diga de 
un discurso, lo afectará, a través de su interpretación. El comentario permite 
decir otra cosa aparte del texto mismo, pero con la condición de que sea ese 
mismo texto el que se diga y, en cierta forma, el que se realice. 

El desfase entre el primer y el segundo texto juega cometidos que son solida-
rios. De una parte, permite construir (e indefinidamente) nuevos discursos: 
el desplome del primer texto, su permanencia, su estatuto de discurso siempre 
reactualizable, el sentido múltiple u oculto del cual parece ser poseedor, la re-
ticencia y la riqueza esencial que se le supone, todo eso funda una posibilidad 
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abierta para hablar. Pero, por otra parte, el comentario no tiene por cometido, 
cualesquiera que sean las técnicas utilizadas, más que el decir por fin lo que 
estaba articulado silenciosamente allá lejos. (Foucault, 2004, p. 23)

b) El autor, que queda establecido como principio de agrupación y de ori-
gen de las significaciones del discurso, para así limitarlo por el juego de una 
identidad que tiene la forma de la individualidad y del yo; y la organización 
de las disciplinas, que permite construir discursos sólo de acuerdo con un 
estrecho margen previamente instituido, fijando los límites del discurso por 
el juego de una identidad que tiene la forma de una actualización permanen-
te de las reglas. En relación con el autor, es importante que se haga referencia 
de quién es el creador del discurso, para darle credibilidad, predisposición 
e interpretación, dado que se rige por la adecuación social del discurso. Un 
ejemplo de esto lo encontramos en el sistema de educación, el cual según 
Foucault (2004) es una forma política de mantener o de modificar la adecua-
ción de los discursos, con los saberes y los poderes que implican. 

c) Los procedimientos, los cuales determinan las condiciones de utiliza-
ción de los discursos, destinados a imponer reglas a los individuos que dicen 
los discursos y no permitir el acceso a estos a todo el público. 

Sin embargo, afirma Foucault (2004), es muy difícil separar los ritua-
les del habla, las sociedades de los discursos, los grupos doctrinales y las 
adecuaciones sociales, la mayor parte del tiempo estos se vinculan unos 
con otros y constituyen especies de grandes edificios que aseguran la dis-
tribución de los sujetos que hablan en los diferentes tipos de discursos y 
la adecuación de esos discursos a ciertas categorías de sujetos, generando 
los procedimientos de sumisión y sometimiento del discurso. Para Iñiguez 
(2006), Foucault no propone buscar la coherencia interna de los discursos, 
sino buscar, a partir de la regularidad de una práctica, sus condiciones ex-
ternas de posibilidad, además de replantear la voluntad de verdad, restituir 
al discurso su carácter de acontecimiento; critica la posición privilegiada 
del discurso científico y afirma que este es también una producción social 
y que el lenguaje no solo elabora pensamiento, sino que construye reali-
dades. Los discursos articulan el conjunto de condiciones que permiten 
las prácticas: constituyen escenarios que se erigen en facilitadores u obsta-
culizadores de posibilidades, hacen emerger reglas y sostienen relaciones.  
En definitiva, las prácticas discursivas ponen de manifiesto que hablar es 
algo más y es algo diferente que exteriorizar un pensamiento o describir 
una realidad, “hablar es hacer algo, es crear aquello de lo que se habla cuan-
do se habla” (Iñiguez, 2006, p. 83).
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Es importante, por tanto, analizar aspectos específicos y aspectos genera-
les del discurso. Por un lado, los específicos son, como plantea Potter (1996), 
“Las elecciones de una palabra específica de entre un grupo de palabras con 
significados similares o la aparición de retrasos y superposiciones, vacila-
ciones y correcciones” (p. 21). Y los generales, los cuales tienen que ver con 
analizar una amplia gama de materiales con el propósito de encontrar mo-
delos generales, así como limitaciones de esas generalidades.

El mismo Foucault (2004) plantea una metodología específica para ha-
cer esta tarea que, por un lado, exige la aplicación de cuatro principios: el 
de trastocamiento, que consiste en reconocer el origen del discurso y el en-
rarecimiento del discurso; el de discontinuidad, el que existan sistemas de 
enrarecimiento del discurso no implica que debajo de ellos se encontrará 
un discurso ilimitado, continuo y silencioso. Los discursos deben de ser tra-
tados como prácticas discontinuas que se cruzan, yuxtaponen, ignoran o 
excluyen. El de especificidad, los discursos tienen una realidad concreta, no 
se limitan a transmitirnos cómo es el mundo, sino que el discurso ejerce 
una violencia sobre las cosas, es una práctica que les imponemos a estas, y 
el de exterioridad, el camino no es ir desde el discurso hacia el pensamiento 
oculto, sino que hay que cuestionarse cuáles son sus condiciones externas 
de posibilidad, de dónde surge, a qué responde, cuáles son sus intereses, por 
qué se le trata de la manera como se lo hace y qué fija sus límites.

Y que, por el otro, se propone desde la perspectiva crítica analizar los 
procesos de enrarecimiento, reagrupamiento y unificación de los discursos, 
sus sistemas de coacción, y desde la perspectiva genealógica, analizar su for-
mación dispersa, discontinua y regular a la vez.

Se trata entonces de realizar un trabajo empírico, que analice las fun-
ciones de exclusión, ¿qué discursos se producen sobre el conflicto armado 
interno? ¿Cómo se nombra el conflicto armado? ¿Cómo inicio? ¿Qué se ha 
dicho de él? ¿Cuál o cuáles son las versiones que se han construido? ¿Si esas 
versiones están relacionadas con algunas instituciones, cuál es la verdad que 
asumimos como sociedad? ¿Cómo se plantea la voluntad de saber del tema? 
¿Cuáles han sido los actos fundantes del conflicto armado interno en Co-
lombia? ¿Cómo se ha transformando el discurso para referirse a él? ¿Por qué 
en algunos momentos se le ha nombrado como guerra, terrorismo conflicto 
armado interno o como conflicto armado interno internacionalizado? En 
esta medida sería importante problematizar el tema del conflicto armado, al 
mejor estilo de Freire (1970), es decir cuestionar, revelar y criticar lo estable-
cido, al igual que el carácter “natural” de la guerra.

Es importante esta reflexión porque aunque las sociedades parezcan au-
tónomas, con procesos instituyentes sólidos y se presente ante sus miembros 
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como algo ya dado, como independiente de sus condiciones de producción, 
como algo que está determinado con independencia de lo que puedan hacer 
o dejar de hacer sus integrantes, no lo es, ni nosotros tenemos que aceptarla 
obligatoriamente como se nos presenta, el cambio es posible, pues no hay sa-
beres neutrales, puros, por el contrario, todo saber se enmarca en una lógica 
de poder y es el resultado de una construcción social producida en un mo-
mento histórico particular (antiesencialismo); además, lo que denominamos 
como realidad y como verdad no es independiente del conocimiento que 
nosotros mismos producimos (relativismo) (Iñiguez, 2005). 
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Capítulo 5

COMPROMISO CON EL TRABAJO Y LA SALUD:  
UNA EXPLICACIÓN A PARTIR DEL MODELO 

DEMANDA-CONTROL (APOYO)

Angélica Ma. Hermosa Rodríguez

La relación que las personas tienen con las organizaciones ha cambiado 
profundamente en las últimas décadas y esto se ve reflejado en la reducción 
en el compromiso de los empleados tanto hacia su trabajo como hacia la or-
ganización (Schohat y Vigoda-Gadot, 2010). Las nuevas dinámicas presentes 
en el contexto organizacional (p. ej. fusiones y adquisiciones, reestructura 
ciones y reducciones de planta de personal) han dado origen a nuevos 
acuerdos laborales (p. ej. trabajo temporal, parcial, por proyectos, empleo 
por cuenta propia o autoempleo y teletrabajo) que a la vez afectan la calidad 
del empleo que se le ofrece al trabajador (Salanova y Schaufeli, 2009). Estos 
cambios en el contexto organizacional han dado como resultado variaciones 
en la relación que las personas tienen con su actividad laboral, el trabajo se 
intensifica (i. e., aumenta el volumen y el ritmo de trabajo) y el contenido 
del trabajo implica más demandas emocionales y cognitivas que demandas 
físicas. En la actualidad más que la experiencia laboral se valora la capacidad 
de innovación, creatividad, aprendizaje y adaptación que tenga el trabajador.

Por lo tanto, Salanova y Schaufeli (2009) afirman que los cambios que 
se están experimentando en el mundo laboral “requieren una sustancial 
participación psicológica por parte de los empleados” (p. 54) y esta “par-
ticipación” está ligada a conceptos como el work engagement laboral o el 

* Este trabajo de investigación fue dirigido por la profesora Viviola Gómez Ortiz, Ph.D., Universi-
dad de los Andes.
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compromiso con el trabajo1. El compromiso con el trabajo es un estado moti-
vacional-afectivo positivo relacionado con el trabajo que se caracteriza por 
tres dimensiones: vigor, dedicación y absorción. El vigor es el componente 
conductual que se caracteriza por altos niveles de energía y resistencia men-
tal mientras se trabaja, por el deseo de invertir esfuerzo en el trabajo que se 
está realizando, incluso cuando aparecen dificultades en el camino (resilien-
cia). La dedicación es el componente emocional que indica alta implicación 
laboral, junto con la manifestación de un sentimiento de significación, entu-
siasmo, inspiración, orgullo y reto por el trabajo. Por último, la absorción es 
el componente cognitivo y se manifiesta cuando se está totalmente concen-
trado en el trabajo, mientras se experimenta que el tiempo “pasa volando” y 
se dificulta desconectarse de lo que se está haciendo debido a las fuertes do-
sis de disfrute y concentración experimentadas (Schaufeli y Salanova, 2007; 
Schaufeli, Salanova, González-Romá y Bakker, 2002;).

Este compromiso está presente en personas con un sentido de conexión ener-
gética y eficaz con su trabajo, que perciben su trabajo como un reto y sienten 
que sus contribuciones laborales son productivas tanto para ellos como para 
la organización. El compromiso con el trabajo es un concepto que tiene sus 
raíces en la Psicología Positiva, paradigma que se centra en el estudio cientí-
fico de las fortalezas humanas y su óptimo funcionamiento (Seligman, 2003). 
La aplicabilidad de los supuestos propios de este paradigma al campo de la 
Psicología de la Salud Ocupacional, dan origen a la denominada Psicología de 
la Salud Ocupacional Positiva (Schaufeli, 2010), cuyo foco es la búsqueda de 
aspectos positivos relacionados con la salud y el bienestar de los trabajadores.

La literatura sobre este tema da cuenta de las relaciones encontradas 
entre diferentes condiciones laborales, el compromiso con el trabajo y las 
consecuencias tanto individuales como organizacionales. Estos estudios 
han tomado como referente diferentes modelos explicativos del bienestar 
en el trabajo (De La Rosa, 2008; De La Rosa y Jex, 2010; Demerouti, Bakker,  
Nachreiner y Schaufeli, 2001; Hakanen, Schaufeli y Ahola, 2008; Korunka, 
Kubicek, Schaufeli y Hoonakker, 2009; Schaufeli y Bakker, 2004; Schaufeli, 
Bakker y Van Rhenen, 2009). Sin embargo, estos modelos se han centrado 
en las consecuencias que el compromiso con el trabajo tiene sobre la orga-
nización y en las situaciones que promueven que la gente se comprometa 

1 En este documento se hará mención al compromiso con el trabajo como una traducción del término 
work engagement que, aunque no es popularmente aceptada y en la literatura en español se suele 
utilizar el vocablo en inglés, brinda mayor comprensión para la lectura de este texto.
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con su trabajo, más no en las consecuencias positivas que el compromiso 
con el trabajo tiene sobre la salud del individuo, siendo este el interés pri-
mordial de este estudio. La relación que puede existir entre el compromi-
so con el trabajo e indicadores positivos en la salud se sugiere en diversas 
investigaciones. Por ejemplo, Bakker, Albrecht y Leiter (2011) afirman que 
pocos estudios han documentado la relación entre el compromiso con el 
trabajo y la salud. Shimazu y Schaufeli (2009) encontraron que el compro-
miso con el trabajo se relacionó positivamente con indicadores de bienestar 
y afirman que juega un papel significativo en el mejoramiento de la salud.  
Schaufeli et ál. (2009) integran a su diseño los registros existentes en la 
compañía sobre ausentismo por enfermedad y encuentran que entre más 
comprometidos con su trabajo estén los empleados, menor es el número de 
veces que se ausentan del mismo. Otros estudios relacionan el compromiso 
con el trabajo con consecuencias en la organización como el compromi-
so organizacional o la intención de renunciar, sin embargo, dejan abierta la 
posibilidad de explorar si el compromiso con el trabajo promueve la salud 
(Hakanen et ál., 2008; Korunka et ál., 2009). En un intento por vincular el 
compromiso con el trabajo con indicadores de salud fisiológicos, Langelaan, 
Bakker, Schaufeli, van Rhenen y van Doornen (2006) no encuentran eviden-
cia para determinar que el funcionamiento del eje HHA (hipotalámico-hi-
pofisario-adrenal) es diferente en las personas que presentan compromiso 
con el trabajo comparados con otros grupos como son las personas con sín-
drome de burnout o desgaste laboral.

Con el fin de profundizar sobre el vínculo entre el compromiso con el 
trabajo y la salud, la presente propuesta doctoral explorará esta relación 
en el marco del modelo demanda-control (apoyo) (DCA) (Karasek, 1979; 
Karasek y Theorell, 1990). El modelo DCA explica cuáles son las conse-
cuencias de los estresores crónicos presentes en entornos laborales y se en-
foca en las características psicosociales del trabajo. Es decir, las demandas 
psicológicas que este plantea y una combinación de control de las tareas y 
uso de las capacidades, que en conjunto se denomina latitud de toma de 
decisiones. La dimensión demandas psicológicas se refiere a “cuánto se tra-
baja” en términos de volumen de trabajo y presión de tiempo. La dimensión 
latitud de toma de decisiones se refiere a “cómo se trabaja”, es decir, cuál es 
la organización del trabajo, e involucra dos componentes: la autonomía y 
el desarrollo de habilidades. La autonomía se refiere a la posibilidad que 
tienen las personas de influir sobre las decisiones relacionadas con su tra-
bajo y el desarrollo de habilidades se relaciona con el grado en que el tra-
bajo permite a la persona desarrollar sus propias capacidades (aprendizaje,  
creatividad).
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Karasek (1998) planteó dos hipótesis sobre las consecuencias de trabajos 
caracterizados por diferentes condiciones psicosociales, basadas en la inte-
racción entre las demandas psicológicas y la latitud de toma de decisiones. 
La primera denominada hipótesis de la tensión laboral, afirma que elevados 
niveles de tensión psicológica se producen cuando las exigencias psicoló-
gicas en el trabajo son altas y es baja la latitud de toma de decisiones del 
trabajador (ver Figura 1, cuadrante 1). La segunda es la hipótesis de aprendi-
zaje activo y plantea que, si las demandas psicológicas son altas y también el 
control sobre el trabajo es elevado, los efectos que se predicen sobre el com-
portamiento son el aprendizaje y el crecimiento del trabajador (ver Figura 1, 
 cuadrante 2). El modelo DCA también predice que situaciones laborales 
de baja exigencia y bajo control (ver Figura 1, cuadrante 4), se reflejan en 
entornos poco motivadores que conducen a aprendizajes negativos o a una 
pérdida progresiva de habilidades adquiridas.

Figura 1. Modelo demanda-control (apoyo) 
Fuente: Karasek (1979); Karasek y Theorell (1990).

Jhonson (1986, citado por Karasek, 1998) amplió el modelo deman-
da-control agregando una tercera dimensión denominada apoyo social. Esta 
dimensión reconoce la importancia de evaluar las relaciones sociales en el 
lugar de trabajo, traducidas en el apoyo socioemocional que se recibe de los 
compañeros y de los supervisores o jefes. De acuerdo con Karasek (1998), 
los puestos de trabajo con altas exigencias, bajo control y escaso apoyo social 
son los que mayor riesgo de enfermedad presentan. 
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El modelo DCA con su hipótesis de la tensión laboral ha influido fuer-
temente en la investigación sobre ambiente psicosocial laboral y los efectos 
negativos sobre la salud, particularmente el estrés laboral. En el caso de la 
hipótesis de aprendizaje activo no ocurre lo mismo, Demerouti, Bakker, de 
Jonge, Janssen y Schaufeli (2001) afirman que esta hipótesis requiere más 
desarrollo empírico, y tal como lo plantea el mismo Karasek (1998), esta 
hipótesis no ha recibido la atención que merece en los estudios sobre efec-
tos en la salud. Por lo tanto, se esperaría que condiciones laborales propias 
del trabajo activo promuevan el compromiso con el trabajo y a su vez este 
se relacione con indicadores positivos en la salud física y psicológica de los 
trabajadores. Adicionalmente, dadas las relaciones entre los cuadrantes del 
modelo DCA en donde los cuadrantes de trabajo activo y pasivo son opues-
tos y los cuadrantes de trabajo de poca tensión y trabajo de mucha tensión 
también lo son, vale la pena extender la hipótesis sobre el trabajo activo al 
trabajo pasivo e indagar sobre la asociación entre el compromiso con el tra-
bajo y la tensión laboral y su impacto en la salud.

El modelo DCA brinda elementos teóricos que permiten explicar esta re-
lación. La elección de este modelo se fundamenta en las siguientes razones, 
en primer lugar, por su valor heurístico que ha sido ampliamente demostrado  
en la literatura. En segundo lugar, porque el mismo Karasek (1998) enfatiza 
en la necesidad de aportar evidencia empírica a la hipótesis de aprendizaje 
propia del trabajo activo y el compromiso con el trabajo podría tener re-
lación con esta hipótesis (De La Rosa, 2008; De La Rosa y Jex, 2010). En 
tercer lugar, porque comparado con otros modelos, el modelo DCA es más 
parsimonioso en el sentido de ser un paradigma sencillo que puede explicar 
diferentes fenómenos presentes en el entorno laboral con pocos supuestos.

Por otra parte, en relación con el uso de medidas objetivas que estén dis-
ponibles en la organización, se pretende evaluar la relación entre el compro-
miso con el trabajo y el ausentismo. Para ello, se espera tener acceso a las tasas 
de ausentismo por enfermedad que reposan en los archivos de los departa-
mentos de salud ocupacional de las empresas con las que se realice el contac-
to. Así mismo, considerando la posible influencia que sobre el compromiso 
con el trabajo tiene la afectividad, en este estudio se controlará esta variable 
en sus dos dimensiones, afecto positivo y afecto negativo, definidas como 
“disposiciones personales de la emocionalidad más o menos estables” (p. 38). 
El afecto positivo (AP) refleja cuándo una persona se siente entusiasta, acti-
va, alerta, con energía y participación gratificante, y el afecto negativo (AN) 
se relaciona con una dimensión general de estrés subjetivo que contempla 
diversos estados emocionales aversivos como disgusto, ira, culpa, miedo y 
nerviosismo (Sandín, Chorot, Lostao, Joiner, Santed y Valiente, 1999).
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Finalmente, con el fin de aportar elementos complementarios al uso de 
autoreportes, la presente investigación utilizará un diseño de método mixto 
con orientación teórica deductiva (Morse, 2003; Teddlie y Tashakkori, 2003) 
que incorpora además de estrategias cuantitativas (cuestionarios y escalas), 
una estrategia de corte cualitativo (entrevista semiestructurada) que permi-
te profundizar sobre la percepción que el trabajador tiene de los aspectos 
relacionados con sus condiciones laborales, cómo estas afectan su salud y su 
compromiso con el trabajo. La información proporcionada a través de estas 
entrevistas permitirá ampliar la comprensión de los fenómenos estudiados 
y complementará los resultados obtenidos a través de las estrategias cuanti-
tativas.

Concretamente, este estudio analiza las siguientes preguntas de investi-
gación:

¿Es mayor el compromiso con el trabajo en condiciones laborales de tra-
bajo activo que en las condiciones restantes propuestas en el modelo DCA?

¿Qué tanto los indicadores positivos de salud física y psicológica se rela-
cionan con las condiciones laborales de trabajo activo, en comparación con 
las otras condiciones laborales que plantea el modelo DCA?

¿Qué tanto el compromiso con el trabajo se relaciona con los indicadores 
positivos de salud física y psicológica?

Condiciones
laborales

Afectividad

Vigor Dedicación Absorción

Funcionamiento
social

Funcionamiento
físico Energía Percepión

salud Ausentismo

Control

Demanda

Apoyo

Compromiso
con el trabajo

Salud

Figura 2. Modelo de la relación entre las variables  
propuestas para el estudio
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Método

Diseño
Se propone un estudio de corte transversal que incluye un diseño de 

método mixto con orientación teórica deductiva, en el que se combinarán 
técnicas de recolección de datos predominantemente cuantitativas (cuestio-
narios y escalas) con técnicas de tipo cualitativo (entrevistas semiestructura-
das) (Teddlie y Tashakkori, 2003). Morse (2003) aclara que cuando se usan 
este tipo de diseños se debe reconocer la orientación teórica del proyecto 
(que para este estudio es hipotético-deductiva) y la información obtenida a 
través de otras estrategias (en este caso, la entrevista) debe ser usada como 
complemento a los datos centrales.

Participantes
Se espera contar con una muestra por conveniencia constituida por tra-

bajadores de organizaciones ubicadas en Colombia, que pertenezcan a di-
ferentes sectores económicos. Esta muestra tendrá en cuenta variables so-
ciodemográficas como la edad, el sexo, el estado civil, el cargo, el nivel de 
escolaridad, la antigüedad en la empresa, el tipo de contrato, la modalidad 
de contratación y la jornada de trabajo.

Instrumentos
Para la recolección de los datos se utilizarán cuatro (4) instrumentos de-

bidamente validados y aprobados por el comité de ética de la Universidad 
de los Andes y una guía de entrevista semiestructurada. Los instrumentos se 
describen a continuación.

Job Content Questionnaire: Se obtuvo del centro JCQ (JCQ-Center) una 
versión oficial en español del JCQ (27 ítems, traducción de Leonor Cedillo). 
Esta versión, con algunos pequeños ajustes, ha sido usada y validada pre-
viamente con población mexicana (Cedillo y Karasek, 2003; Juárez-García, 
2007) y colombiana (Gómez, 2011). Incluye las siguientes escalas y número 
de ítems: la escala de control, compuesta por dos subescalas —uso de habili-
dades (6 ítems) y toma de decisiones (3 ítems)—; la escala de demandas psi-
cológicas laborales (5 ítems); la de apoyo del supervisor (4 ítems); apoyo de los 
compañeros (4 ítems); la de inseguridad laboral (4 ítems); y la de demandas 
físicas del trabajo (1 ítem). Las alternativas de respuesta para cada pregunta 
fueron presentadas en una escala tipo Likert de 4 puntos. Los extremos fue-
ron etiquetados “totalmente en desacuerdo” y “totalmente de acuerdo”. Se 
calculó un indicador de tensión laboral usando la sugerencia del Centro-JCQ, 
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según la cual un término de razón de tensión laboral: (demandas *2)/ 
libertad de decisión. Un puntaje >1 podría indicar tensión laboral.

Escala UWES (Utrecht Work Engagement Scale) (Schaufeli et ál., 2002): 
Este cuestionario consta de 17 ítems en la versión para empleados, los cuales 
reflejan tres dimensiones, vigor (Vi) (6 ítems), dedicación (De) (5 ítems) y 
absorción (Ab) (6 ítems). Esta escala fue formulada simultáneamente en es-
pañol y en inglés, psicólogos bilingües verificaron la equivalencia semántica 
y sintáctica de ambas versiones. La fiabilidad del instrumento muestra índi-
ces de las escalas con valores alfa que oscilan entre 0,8 y 0,9, lo cual indica 
buenos niveles de consistencia interna en las tres escalas.

The short form-36 Health Survey (SF-36) (Hays, Sherbourne y Mazel, 
1995): Es una medida genérica del estado de salud. Contiene 36 preguntas 
que abordan diferentes aspectos relacionados con estados de salud tanto po-
sitivos como negativos. Estas preguntas se agrupan en 8 dimensiones: fun-
cionamiento físico (10 ítems), funcionamiento social (2 ítems), limitaciones 
de rol debido a problemas emocionales (3 ítems), limitaciones por problemas 
físicos (4 ítems), salud mental (5 ítems), energía/vitalidad (4 ítems), dolor (2 
ítems) y percepción general de salud (5 ítems). Además de estas 8 dimensio-
nes, esta escala incluye el concepto general de cambios en la percepción del 
estado de salud actual respecto a la del año anterior (1 ítem). En Colombia se 
hizo un estudio de confiabilidad de este cuestionario y se encontró equiva-
lencia lingüística entre los ítems traducidos y los originales, con coeficientes 
de Cronbach entre 0,7 y 0,94 (Lugo, García y Gómez, 2006).

Escala PANAS de afecto positivo y negativo. Esta medida de afecto es 
la versión española de Sandín et ál. (1999) del Positive and Negative Affect 
Schedule (PANAS) de Watson, Clark y Tellegen (1988). Este es un cuestiona-
rio de autoinforme de 20 ítems que se refieren a sentimientos y emociones, 
10 de los cuales miden afecto positivo y 10 evalúan afecto negativo. La es-
cala de respuesta es un formato Likert con cinco opciones de respuesta de 
acuerdo con la intensidad con que se experimenta el sentimiento. Para eva-
luar el afecto como rasgo, Watson et ál. (1988) sugieren utilizar la escala con 
las instrucciones a largo plazo (i. e., generalmente). La consistencia interna 
de estas escalas son todas aceptablemente altas, varían de 0,86 a 0,90 para 
afecto positivo y de 0,84 a 0,87 para afecto negativo (Watson et ál., 1988), 
dato similar al encontrado por Robles y Páez (2003) en su estudio sobre la 
traducción al español y las propiedades psicométricas de esta escala.

Entrevista semiestructurada. Se diseñará una guía de entrevista que 
indague sobre las condiciones laborales que el trabajador considera favo-
rables y que inciden en su bienestar laboral, también se examinarán las con-
diciones individuales que podrían propiciar el compromiso con el trabajo.  
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Otro aspecto que se tendrá en cuenta es el reporte sobre salud percibida y 
la posible relación que entre las condiciones laborales y su estado de salud 
pueda existir.

Procedimiento
Se identificarán y contactarán empresas de diversos sectores económi-

cos establecidas en Colombia a través de diferentes medios, por ejemplo, las 
administradoras de riesgos profesionales y sus empresas afiliadas, empresas 
que se encuentren en la clasificación de “Great Place to Work”, empresas afi-
liadas a diversos gremios, y a través de contactos directos con directivos de 
las empresas contactadas. Se espera obtener la autorización de las directivas 
de la organización para hacer el primer acercamiento con los participantes. 
Este acercamiento podrá ser por medio de una carta de presentación en-
viada a sus correos electrónicos, que informe a los trabajadores acerca del 
propósito del estudio, la forma de participación y la garantía de confiden-
cialidad de la información que proporcionen. Una vez el trabajador acepte 
participar, recibirá un nuevo correo con el enlace que le permitirá acceder 
al consentimiento informado y al cuestionario para contestarlos vía elec-
trónica. Así mismo, se le preguntará si desea participar en una entrevista 
sobre la temática del estudio. Si el acercamiento no puede hacerse por vía 
electrónica, entonces en sobre cerrado se le entregarán a cada participan-
te los instrumentos con sus instrucciones, una invitación a participar en la 
entrevista y el consentimiento informado. La información se manejará de 
manera confidencial, utilizando códigos para identificar cada cuestionario.

Consideraciones éticas
Los participantes firmarán un acuerdo por escrito denominado “Con-

sentimiento informado” cuando sus respuestas se den por medio físico; 
cuando el acuerdo esté por medio electrónico, el participante dará su acep-
tación para participar en el estudio por ese mismo medio. En este docu-
mento se informará al participante sobre el conocimiento del campo de 
estudio que tiene la investigadora, se mencionará la protección de la priva-
cidad de la información que proporcione y el secreto profesional que rige 
este tipo de estudios. Así mismo, se informará al participante que puede 
abandonar la investigación cuando lo manifieste. Las empresas participan-
tes y sus empleados conocerán los resultados de la investigación. Esta in-
vestigación se llevará a cabo con previa autorización de las empresas donde 
se recolecten los datos, la firma o aceptación del consentimiento informado 
de los participantes y la aprobación del proyecto por parte del Comité de 
Ética de la Investigación de la Universidad de los Andes.
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Análisis de los datos

Fase cuantitativa
Se realizará un modelo de ecuaciones estructurales analizado a través del 

programa Mplus (versión 6.1). Para tal fin se hizo un cálculo de muestra a 
priori, con tamaño del efecto de 0,1 y poder estadístico de 0,8, obteniendo 
como resultado un tamaño mínimo de muestra de 290.

Fase cualitativa
Con las entrevistas se realizará análisis de contenido, en donde se iden-

tificarán, codificarán y categorizarán patrones primarios que se encuentren 
en los datos. Las entrevistas serán secuenciales hasta llegar al punto de sa-
turación, en donde ya no se obtenga información novedosa. El objetivo del 
análisis de contenido es elaborar y procesar datos relevantes sobre las con-
diciones en que se ha producido un texto (Piñuel, 2002). De acuerdo con 
este autor, el análisis de contenido incluye los siguientes pasos: a) selección 
de la comunicación que será estudiada, b) selección de las categorías que se 
utilizarán, c) selección de las unidades de análisis y d) selección del sistema 
de recuento o de medida.

Resultados esperados

(1) Un documento técnico que se pretende socializar con entes guberna-
mentales como el Ministerio de Trabajo y el Ministerio de Salud y Protec-
ción Social con el fin de contribuir a la consecución de una de las metas del 
Plan Nacional de Desarrollo: “la implementación de una política de fomento 
al empleo en el marco de la visión de trabajo digno y decente”. (2) Brindar un 
informe a las organizaciones participantes que les permita contar con una 
herramienta práctica que facilite el diseño o modificación de sus políticas 
internas en relación con el bienestar laboral y la salud ocupacional de sus 
empleados. (3) Estrechar lazos de colaboración con empresas colombianas 
de diversos sectores que permitan la investigación y se beneficien con sus 
resultados. (4) Artículo científico para someter a una revista internacional 
especializada e indizada. (5) Ponencia en un evento académico recono-
cido en el campo de la psicología de la salud ocupacional y la psicología 
organizacional y del trabajo.
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Capítulo 6

EL MODELO DE AFECTIVIDAD  
POSITIVA Y NEGATIVA Y SU RELACIÓN  

CON LA CARDIOPATÍA ISQUÉMICA

Mariantonia Lemos Hoyos

La cardiopatía isquémica es un síndrome que agrupa varias enferme-
dades cardiovasculares (ECV) que se desarrollan a partir del proceso de la 
arterioesclerosis (Guyton y Hall, 2006; Weiten, 2006). Es una enfermedad 
multicausal, donde los factores psicosociales repercuten en gran medida 
tanto en el desarrollo como en el pronóstico, por lo que su identificación 
e intervención se consideran de gran importancia (Kubzansky y Kawachi, 
2000; Lanas et ál., 2007; Rozanski, Blumenthal y Kaplan, 1999, Yusuf et ál., 
2004). Actualmente se vienen desarrollando intervenciones que buscan dis-
minuir la incidencia y morbimortalidad de estas enfermedades; sin embar-
go, aquellas enfocadas en los factores psicológicos han mostrado efectividad 
en la reducción de síntomas emocionales, pero resultados poco concluyen-
tes frente a la disminución del riesgo de nuevos eventos cardiovasculares 
(Berkman et ál., 2003; Gulliksson et ál., 2011; Mendes de Leon, Powell y 
Kaplan, 1991).

Por otra parte, desde los ochenta se han venido desarrollando modelos 
para el abordaje dimensional de la psicopatología, postulando la existencia 
del afecto negativo y positivo como dos entidades estables e independien-
tes que agrupan la sintomatología compartida por trastornos y emociones 
específicas (Naragon-Gainey, 2010; Simonsen, 2010). Estas dimensiones 

* Este trabajo de investigación fue dirigido por la profesora Diana María Agudelo Vélez, Ph.D., 
Universidad de los Andes.
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reflejarían la valencia emocional positiva o negativa y estarían compues-
tas por estados emocionales discretos como ira, disgusto, culpa, miedo y 
tristeza, en el caso del afecto negativo; así como entusiasmo, alerta y placer, 
en el del afecto positivo (Watson y Clark, 1992; Watson, Clark y Tellegen, 
1988). Abordar la problemática de los factores emocionales en los pacien-
tes con ECV desde esta perspectiva implica un cambio frente a la forma de 
plantear los estudios, ya que, aunque se ha evidenciado cómo la depresión 
o emociones como la ira-hostilidad están implicadas en el desarrollo de 
esta enfermedad, la manera de abordarlas sería diferente.

La afectividad negativa se entendería como un factor de vulnerabili-
dad para el desarrollo y el pronóstico de la ECV (Almeida, Alonso, Flicker, 
Hankey y Norman, 2011; Blumenthal, 2008). Adicionalmente, la inclusión 
de este concepto en los modelos explicativos permitiría explicar el impacto 
de las intervenciones psicológicas solo a nivel de aspectos emocionales dis-
cretos, pero no en la disminución de marcadores clínicos de ECV (Berk-
man et ál., 2003; Carney et ál., 2004). Con respecto al afecto positivo, se ha 
encontrado su asociación con menores niveles de mortalidad (Davidson, 
Mostofsky y Whang, 2010), mayor bienestar emocional (Bedi y Brown, 
2005) y conductas saludables (Grant, Wardle y Steptoe, 2009); sin embargo, 
la evidencia es escasa y no concluyente, por lo que se requieren más estu-
dios (Martin, 2002). En este sentido, este proyecto busca el establecimiento 
de un modelo conceptual que clarifique la relación entre la cardiopatía 
isquémica y la afectividad negativa y positiva.

A continuación, se desarrollarán los conceptos fundamentales de esta 
propuesta y se presentarán las evidencias disponibles en relación con el im-
pacto de los factores psicosociales en la ECV y en su tratamiento.

Cardiopatía isquémica

La cardiopatía isquémica es un término utilizado para hacer referencia a 
un grupo de síndromes que implican un desequilibrio entre la oferta y la de-
manda de oxígeno por el miocardio, llevando a una disminución en el flujo 
sanguíneo a través de las arterias coronarias (Antman, Selwyn, Braunwald y 
Loscalzo, 2009). Las ECV son la primera causa de muerte en Estados Uni-
dos (Center for Disease and Control Prevention, 2011) y la Unión Europea 
(Niederlaender, 2006). En el 2005 murieron 17,5 millones de personas por 
esta causa en el mundo, lo que representa un 30% de todas las muertes. Para 
el año 2015, este número se elevará a 20 millones (Organización Mundial 
de la Salud [OMS], 2009), siendo la cardiopatía isquémica la responsa-
ble del 50% de las mismas (Chobanian et ál., 2003). Adicionalmente, se 
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calcula que 921 000 personas mueren anualmente por esta causa en las  
Américas (World Heart Federation, 2010). En Colombia, el infarto agudo 
del miocardio (IAM), una de las manifestaciones de la cardiopatía isqué-
mica, es la primera causa de muerte en el país (Departamento Administra-
tivo Nacional de Estadística, 2008). Según la OMS (2009), en el año 2004, 
en Colombia se presentaron 483 muertes por cada 100 000 habitantes, de 
las cuales 215 fueron causadas por ECV. Igual de alarmantes son los costos. 
En el 2003, las ECV costaron en la Unión Europea 169 billones de euros 
(Leal, Luengo-Fernández, Gray, Petersen y Rayner, 2006). Por su parte, 
los Estados Unidos asumieron costos directos e indirectos, por un valor 
aproximado de 310,23 billones de euros en el año 2006 (Thom et ál., 2006).

Diferentes estudios han encontrado que existen factores de riesgo que 
influyen en la aparición y mantenimiento de las ECV, reconociendo la im-
portancia de identificarlos, ya que gran parte son modificables (Yusuf et ál., 
2004). Entre estos factores se encuentran las dietas ricas en grasas y pobres en 
frutas y verduras, el sedentarismo, la diabetes y el tabaquismo (OMS, 2009). 
Los factores de riesgo no modificables incluyen la edad avanzada, el sexo 
masculino y los factores genéticos (American Heart Association, 2018). Sin 
embargo, se sabe que estos factores de riesgo tradicionales explican apenas 
66% de los casos de cardiopatía isquémica (Strike y Steptoe, 2004), de tal 
forma que los factores psicosociales tales como la depresión, el estrés y la ira 
tendrían un papel determinante en su aparición y mantenimiento (Kubzans-
ky y Kawachi, 2000; Lanas et ál., 2007; Rozanski et ál., 1999), con un riesgo 
atribuible de 30% para IAM (Yusuf et ál., 2004).

Los factores psicosociales que pueden promover arteroesclerosis y car-
diopatía isquémica pertenecen a dos categorías: estresores crónicos (baja es-
tratificación socioeconómica [ESE], estrés marital, estrés laboral) y factores 
emocionales (depresión mayor, ira-hostilidad y ansiedad) (Gulliksson et ál., 
2011). Las investigaciones han mostrado cómo su presencia incrementa el 
riesgo de presentar eventos clínicos (Denollet y Pedersen, 2009). Adicional-
mente, los factores de riesgo raramente ocurren de forma aislada y tienden 
a agruparse, de tal forma que aproximadamente un 70% de los individuos 
tienen múltiples factores de riesgo que interactúan sinérgicamente entre ellos 
para incrementar el riesgo total de ECV en el individuo (Dahlöf, 2010).

Estresores crónicos y factores emocionales

Con respecto a los estresores crónicos, existen datos que señalan cómo 
las condiciones laborales y el nivel socioeconómico generan condiciones de 
estrés para el individuo. El INTERHEART encontró que los niveles de estrés  
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permanente de tipo laboral, OR=2,14, IC 99% [1,73, 2,64], en el hogar  
OR=2,12, IC 99% [1,68, 2,65], o financiero, OR=1,33, IC 99% [1,19, 1,48] se 
asociaron significativamente con la ECV (Rosengren et ál., 2004). En Lati-
noamérica, el estrés permanente, OR=2,81, IC 95% [2,07, 3,82], y la hiper-
tensión, OR=2,81, IC 95% [2,39, 3,31], fueron los factores más fuertemen-
te asociados al IAM, seguido de historia de diabetes y obesidad abdominal 
(Lanas et ál., 2007).

El estrés crónico es una de las principales conexiones entre las caracte-
rísticas del ambiente laboral y la salud. Se ha encontrado cómo la insegu-
ridad laboral, la injusticia en el lugar de trabajo, el realizar mucho esfuerzo 
con pocas recompensas y la tensión laboral afectan de manera negativa la 
salud de los trabajadores (Landsbergis, Schnall y Dobson, 2011). Estudios 
longitudinales han encontrado que pacientes con IAM que presentaban alta 
tensión laboral tenían un mayor riesgo de presentar eventos cardíacos en 
comparación con los de baja tensión laboral, RR = 1,73, IC 95% [1,06-2,83] 
(László, Ahnve, Hallqvist, Ahlbom y Janszky, 2010), así como que las ho-
ras extras se asocian con menor número de comportamientos saludables 
(actividad física, consumo de frutas y verduras) (Taris et ál., 2011). En Co-
lombia, se ha reportado que el mayor riesgo para la salud cardiovascular 
lo constituye la combinación de alto esfuerzo (extrínseco o intrínseco) y 
bajo refuerzo (Hernández, Salazar y Gómez, 2004), así como el exceso de 
demandas, el desbalance demanda-control y el estilo demasiado compro-
metido de afrontar el trabajo (Gómez y Moreno, 2010).

Por otra parte, el ESE se considera un indicador para predecir enfermeda-
des crónicas. Se ha demostrado que existe un gradiente en el contínuum de 
la clase social, donde la salud mejora a medida que la clase social aumenta 
y se deteriora a medida que esta disminuye (Johnson, 2011). Las ECV son 
más comunes en aquellas personas pertenecientes a clases sociales o ESE más 
bajas (Landsbergis et ál., 2011). Esta relación se ha explicado a través de dife-
rentes mecanismos, entre ellos, la exposición a situaciones estresantes; las di-
ferencias en los patrones de consumo de comida poco saludable, cigarrillos, 
alcohol y uso de drogas ilícitas; así como el acceso a los servicios de salud (Jo-
hnson, 2011). Igualmente, se han evidenciado condiciones laborales menos 
saludables en las personas de ESE baja (Landsbergis et ál., 2011).

Cabe anotar que los estudios sobre estrés crónico generalmente están ba-
sados en un reporte subjetivo. Esto debido a que el estrés implica una valo-
ración cognitiva del sujeto frente a un evento particular (Lazarus y Folkman, 
1986) y que lleva a una respuesta fisiológica que podría denominarse expe-
riencia estresante (Miller, Chen y Cole, 2009), la cual se asocia con otros 
factores de orden emocional que también han mostrado asociación con la 
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ECV, siendo necesario tenerlos en cuenta dentro de un modelo integral para 
la explicación e intervención de estas enfermedades.

Con respecto a los factores emocionales, la depresión ha mostrado 
una mayor prevalencia en pacientes con ECV, así como influencia en su 
incidencia y pronóstico (Rosengren et ál., 2004). El 20% de los pacientes 
padecen depresión mayor después de desarrollar la ECV y otro 20% tie-
nen síntomas depresivos, conocidos como depresión subclínica o depre-
sión menor (Carney y Freedland, 2008). Por otra parte, las personas con de-
presión mayor o con síntomas de depresión, comparados con personas sin 
depresión, tienen dos veces más probabilidad de sufrir un evento cardiaco, 
controlando factores de riesgo tradicionales (Frasure-Smith y Lespérance, 
2006; Van der Kooy et ál., 2007).

Sobre la ira-hostilidad, se ha encontrado que es un factor importante en 
el desarrollo y mantenimiento de la cardiopatía isquémica (Mittleman et ál., 
1999; Player, King, Mainous y Geesey, 2007). Además, se ha asociado tam-
bién con la progresión de la cardiopatía isquémica y sus desenlaces (Angerer 
et ál., 2000; Chida y Steptoe, 2009). Finalmente, los estudios han mostrado 
cómo los pacientes con IAM muestran más conductas de agresión, al com-
pararlos con controles (Karaslavova, Dyakova, Todorova y Tufkova, 2009), 
y que presentan mayores niveles de ira rasgo e ira interna (Ochoa, Herrera, 
Lemos, Arango y Rogers, 2010).

Con respecto a la ansiedad, se sabe que es una emoción común en los 
pacientes con una ECV aguda, siendo reportada por el 50% de los pacien-
tes cuando se encuentran en la unidad de cuidados intensivos (Alarcón y 
Ramírez, 2006), lo que hace suponer que se trata más de una reacción a un 
evento estresante (ansiedad como estado), que a una emoción permanen-
te. Sin embargo, un estudio de Moser et ál. (2011) con 3048 pacientes con 
ECV seguidos por dos años, mostró que la ansiedad persistente se asocia 
con eventos cardiovasculares en el corto plazo.

En síntesis, la cardiopatía isquémica, así como las demás ECV, constitu-
yen enfermedades multicausales en las que los factores psicosociales, com-
portamentales y ambientales parecen tener un gran impacto tanto a nivel 
del desarrollo como del pronóstico (Denollet y Pedersen, 2009; Yusuf et ál., 
2004). Aspectos de orden externo al individuo como la tensión laboral o 
la ESE determinarían condiciones ambientales que lo llevarían a un mayor 
riesgo de presentar este tipo de cuadros (Gordon y Schnall, 2011; John-
son, 2011; Landsbergis et ál., 2011; Leguizamón y Gómez, 2002; Taris et 
ál., 2011), así como una menor calidad de vida (Barbareschi, Sanderman, 
Kempen y Ranchor, 2009).



Igualmente, características individuales como la ira-hostilidad o la pre-
sencia de sintomatología depresiva llevarían a una mayor vulnerabilidad in-
dividual frente al desarrollo de la ECV o a un peor pronóstico (Angerer et 
ál., 2000; Carney y Freedland, 2008; Frasure-Smith y Lespérance, 2006; Mi-
ttleman et ál., 1999; Player et ál., 2007; Rosengren et ál., 2004; Tindle et ál., 
2009; Van der Kooy et ál., 2007). Por su parte, las evidencias frente al rol de 
la ansiedad no son concluyentes frente a la ECV (Alarcón y Ramírez, 2006; 
Bunker et ál., 2003).

Intervenciones dirigidas a factores psicosociales

En los últimos años se han adelantado estudios para intervenir los fac-
tores psicosociales ligados a la ECV con el fin de impactar no solo la salud 
mental, sino también la física y la calidad de vida en los pacientes (Berkman 
et ál., 2003; Gulliksson et ál., 2011; Mendes de Leon et ál., 1991).

Una intervención orientada a la modificación de la personalidad tipo A, 
patrón que fue descrito por Friedman y Roseman (1976) como un complejo 
activo-emotivo caracterizado por una sensación de urgencia, la necesidad 
de acumulación, inseguridad y la presencia de ira-hostilidad, fue llevada 
a cabo por Mendes de Leon et ál. (1991). El estudio reportó mejorías en 
este patrón y una disminución del 44% en la tasa de recurrencia de nuevos 
eventos a los tres años de seguimiento. A los cuatro años los cambios en el 
patrón tipo A se mantuvieron, pero no los cambios en la recurrencia de los 
eventos cardíacos. Cabe anotar que la evidencia científica ha señalado cómo 
no todos los componentes del patrón tipo A son relevantes en el desarrollo y 
mantenimiento de la ECV, sino que el complejo ira-hostilidad parecería ser 
el elemento fundamental (Palmero, Díez, Diago, Moreno y Oblitas, 2007; 
Rugulies, Aust y Sime, 2004).

Por otra parte, las intervenciones enfocadas en la depresión han mostra-
do resultados ambiguos. El ENRICHD involucró a 73 hospitales y 8 centros 
clínicos de Estados Unidos y fue desarrollado mediante terapia cognitivo- 
conductual (TCC) y una intervención enfocada en mejorar el apoyo social 
en el grupo experimental. Además se brindó acompañamiento psiquiátrico 
a todos los pacientes con niveles severos de depresión. Curvas de cuatro 
años de seguimiento de los pacientes no mostraron diferencias entre los tra-
tamientos con respecto a la recurrencia de eventos o muerte. La interven-
ción produjo diferencias significativas, pero modestas, en depresión y apoyo 
social (Berkman et ál., 2003).

Análisis secundarios mostraron que hubo diferencias significativas en el 
grupo experimental entre el cambio en depresión y la mortalidad posterior. 



Es decir, se encontró que había una fuerte relación entre respuesta al trata-
miento y mortalidad tardía en los pacientes que recibieron sertralina y TCC, 
así como en los pacientes que solo recibieron TCC. La relación de cambio 
fue similar en el grupo de control con solo la medicación, pero esta no fue 
significativa. Además, se encontró que los pacientes que no mejoraron te-
nían más probabilidades de presentar hospitalizaciones previas y terapia 
electroconvulsiva, lo cual hace pensar en la presencia de un trastorno depre-
sivo de mayor gravedad y probablemente de mayor duración (Carney et ál., 
2004). Estos resultados hacen suponer la existencia de una depresión resis-
tente/refractaria en los pacientes que no mejoraron, la cual puede implicar 
mayor riesgo de mortalidad (Tamayo, Rosales-Barrera, Villaseñor-Bayardo 
y Rojas-Malpica, 2011).

En síntesis, las intervenciones para los factores psicosociales en pacientes 
con ECV arrojan mejorías en la salud mental de los pacientes (Berkman et ál., 
2003; Mendes de Leon et ál., 1991); sin embargo, aquellas enfocadas en as-
pectos de la personalidad, más que en trastornos específicos, parecen ser 
más eficaces en el impacto frente a la salud física de los pacientes (Mendes 
de Leon et ál., 1991). Los resultados del ENRICHD frente a la depresión 
señalan cómo la eficacia de las intervenciones podría estar relacionada con 
el nivel de severidad de los síntomas, por lo que se hace necesario tener en 
cuenta la gravedad del episodio, así como la historia previa de episodios 
depresivos mayores (Carney et ál., 2004).

Cabe anotar que en los estudios se ha encontrado que los pacientes con 
ECV generalmente presentan altas tasas de comorbilidad entre cuadros de-
presivos y ansiosos, así como su asociación con emociones como la ira o 
medidas de estrés percibido. Este punto remite al asunto de la comorbilidad 
y a la existencia de un posible factor común entre distintos cuadros clínicos 
y diferentes emociones, al que se denominará afectividad negativa y que será 
desarrollado a continuación.

Modelo de afectividad negativa y positiva

Las tasas de comorbilidad entre los trastornos depresivos y ansiosos 
(Naragon-Gainey, 2010; Simonsen, 2010), así como con estados emocio-
nales negativos (Watson y Clark, 1992), han llevado a que se genere un 
consenso frente a la existencia de dos amplios factores que constituirían 
las dimensiones principales de la estructura afectiva, el afecto positivo y 
el afecto negativo. Estas consistentemente emergen de los cuestionarios de 
autoreporte y logran explicar alrededor del 50% o hasta el 75% de la varian-
za común en la medición de la afectividad. De esta manera, el afecto positi-



vo y negativo se conceptualizan como afectos de orden superior, cada uno 
de los cuales está compuesto por estados emocionales distintos o discretos 
(Watson y Clark, 1992).

La dimensión de afecto negativo hace referencia a un malestar subjetivo 
(Watson et ál., 1988) y está compuesta por varios estados emocionales nega-
tivos, como el miedo, tristeza, ira, disgusto y culpa (Watson y Clark, 1992). 
Un estado de bajo afecto negativo implica un estado de calma y serenidad 
(Watson et ál., 1988). De forma similar, la dimensión del afecto positivo 
refleja la coocurrencia de estados emocionales positivos (Watson y Clark, 
1992), llevando a que la persona se sienta entusiasta, activa y alerta. El alto 
estado positivo implica altos niveles de energía, buena concentración y una 
dedicación a la tarea con placer; mientras que el estado de afecto positivo 
bajo implica letargia (Watson et ál., 1988). Debe tenerse en cuenta que estas 
dimensiones están débilmente correlacionadas, indicando que las emocio-
nes positivas y negativas son independientes las unas de las otras (Watson y 
Clark, 1992).

Desde este modelo, la depresión implica la falta de experiencias placente-
ras (bajo afecto positivo), además de ira, culpa, aprehensión y malestar psi-
cológico general (alto afecto negativo) (Watson et ál., 1988), de tal forma que 
el factor específico en la depresión es el bajo afecto positivo (Clark y Watson, 
1988). Por otra parte, en un estudio posterior, Clark y Watson (1991) identi-
ficaron que la activación fisiológica representa la característica fundamental 
de la ansiedad, adicional a la presencia del afecto negativo.

Cabe anotar que los rasgos de afectividad reflejarían las diferencias in-
dividuales en reactividad emocional. Estos rasgos se relacionan con otros 
factores como extroversión, en el caso de la afectividad positiva, y ansie-
dad/neuroticismo, en el caso de la afectividad negativa (Watson et ál., 1988). 
Adicionalmente, se han encontrado asociaciones entre el afecto positivo y la 
probabilidad de participar en eventos sociales, así como entre la afectividad 
negativa y reportar problemas de salud (Clark y Watson, 1988).

Abordar la problemática de los factores emocionales en los pacientes con 
ECV desde este planteamiento, implica un cambio de paradigma en el plan-
teamiento de los estudios. La depresión se ha entendido desde un enfoque 
categorial, evaluando episodios de bajo estado de ánimo o de incapacidad 
para sentir placer, los cuales están delimitados en el tiempo y caracteriza-
dos por una serie de síntomas discretos (Asociación Americana de Psiquia-
tría, 2002). Los estudios sobre ansiedad la han abordado en ocasiones como 
una emoción persistente (Moser et ál., 2011) o como trastorno mental, en-
contrando resultados diferenciales según los cuadros (Bunker et ál., 2003). 
Finalmente, la ira-hostilidad se ha conceptualizado desde el concepto de 



la personalidad tipo A (Friedman y Roseman, 1976) o como un comple-
jo emocional en el que se diferencia entre estado (ira), rasgo (hostilidad) y 
comportamiento (agresión) (Palmero et ál., 2007). Esta propuesta implicaría 
abordar no solo las emociones específicas, sino el factor común tras ellas.  
Así mismo, esto impactaría las intervenciones, desplazando el foco a los as-
pectos estructurales en el individuo más que a estados afectivos particulares.

El vínculo entre afectividad negativa y ECV ha comenzado a señalarse. 
Por ejemplo, un estudio con 332 adultos mayores saludables reportó una 
asociación inversa entre afecto negativo y salud cardiovascular, que impli-
caría que estos nexos son evidentes en el continuo de la enfermedad. Cabe 
anotar que no se encontró una relación entre la medida fisiológica tomada 
(flujo de la arteria braquial) y las medidas de orden emocional, excepto con 
la ira/hostilidad, lo que ha llevado a pensar que este constructo puede ser 
más sensible a los síntomas leves (Schott, Kamarck, Matthews, Brockwell y 
Sutton-Tyrrell, 2009).

Por otra parte, la afectividad positiva está asociada con mejor salud en 
una amplia gama de condiciones. Los estudios de laboratorio muestran que 
inducir emociones positivas disminuye la sensibilidad al dolor, incrementa 
su tolerancia y mejora la respuesta inmune. Igualmente, las emociones po-
sitivas disminuyen la depresión y la ansiedad, así como la ira autoreportada 
y, además, mejoran la competencia social (Taber, Redden y Hurley, 2007). 
Adicionalmente se ha afirmado que el estilo de vida saludable parece estar 
caracterizado por la búsqueda de placer, con sentido del humor, más que 
con estilos de vida rígidos (Godfrey, 2004).

Con respecto al afecto positivo y su relación con la ECV, en una muestra 
de 862 hombres y 877 mujeres, que hacían parte del Canadian Nova Scotia 
Health Study, se encontró que la tasa de incidencia de ECV fue 22% más baja 
por cada punto que se incrementaba el afecto positivo, HR 0,78, IC 95% [.63, 
.96], p=.02. Esta relación podría explicarse por la modulación parasimpática 
de la tasa cardíaca con la que se asocia el afecto positivo y, adicionalmente, 
con factores de riesgo comportamentales como los hábitos de sueño y el 
tabaquismo (Davidson et ál., 2010).

La psicología positiva también ha estudiado el impacto del optimismo 
y el afrontamiento en las ECV. Con respecto al optimismo se encontró que 
estaba relacionado con mejor bienestar emocional e igualmente con el afec-
to positivo, pero no con el negativo. Este dato cobra importancia si se tiene 
en cuenta que en los pacientes cardíacos el optimismo predice una mejor 
recuperación después de una cirugía de baipás, la modificación exitosa de 
los comportamientos de riesgo y mejor bienestar emocional después de un 
evento cardíaco (Bedi y Brown, 2005).
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Se ha hipotetizado que esta relación se presentaría porque el optimismo 
se asocia con creencias que pueden activar el afrontamiento activo ante las 
amenazas de una enfermedad severa. Sin embargo, en el estudio de Bedi y 
Brown (2005) se reportó cómo podría existir en el optimismo un elemento 
defensivo, especialmente en pacientes con bajo nivel de autoeficacia. 
Esto los llevó a concluir que los individuos defensivos tienden a ser más 
optimistas que los individuos menos defensivos, y que esto se relaciona con 
afecto positivo.

Evidencia similar se encontró en un estudio llevado a cabo con 985 mu-
jeres y 777 hombres de tres pueblos al sur de los países bajos, en el que se 
buscaba establecer la relación entre el afrontamiento, el apoyo social y la 
presión arterial alta. Los análisis mostraron cómo la reinterpretación posi-
tiva estaba asociada con una baja probabilidad de presentar presión arterial 
elevada, OR=.47, IC 95% [.36, .67], Wald=17,63, p <.01, mientras que para el 
afrontamiento activo se encontró la relación inversa, OR 1,59, IC 95% [1,15, 
2,18], Wald = 8,06, p <.01. Controlando por variables sociodemográficas y 
clínicas, la reinterpretación positiva presentó un riesgo menor de asociarse 
con presión arterial alta, OR=.60, IC 95% [.40, .88], Wald=6,91, p=.009, y 
el efecto del afrontamiento activo se redujo a no significativo, OR=1.36, IC 
95% [0,95, 1,95], Wald=2,83, p=.093) (Nyklíček y Vingerhoets, 2009). Resul-
tados similares fueron reportados en una muestra de pacientes hipertensos 
e hipotensos de Medellín, donde la reinterpretación positiva estuvo signifi-
cativamente asociada con la hipotensión (Bernal, Lemos, Medina, Ospina y 
Torres, 2009).

Finalmente, una variable que también se ha estudiado desde la psicología 
positiva es el sentido del humor. Para Taber et ál. (2007), la risa y el humor 
benefician al emisor y receptor, diseminando las emociones positivas que 
promueven la estabilidad, disminuyen la negatividad, moderan el estrés y 
refuerzan la identidad y cohesión de grupo. Así, el humor favorecería el apo-
yo social y fomentaría un buen ánimo que ayuda a sobrellevar una enferme-
dad o a prevenir una depresión (Kuiper, Grimshaw, Leite y Kirsh, 2004). El 
humor reduce el estrés y la ansiedad, influyendo en la calidad de vida e in-
directamente en la salud física del individuo (Carbelo y Jáuregui, 2006). Sin 
embargo, esta variable también ha reportado resultados negativos para la 
salud. Un estudio con policías monitoreados entre 1995 y 1998 en Finlandia, 
encontró una asociación entre sentido del humor y hábitos que incrementan 
el riesgo de salud (Kerkkänen, Kuiper y Martin, 2004).

En síntesis, los estudios sobre afectividad positiva señalan una nueva lí-
nea de investigación que se focaliza en la salud de los individuos. Se postula 
que el bienestar tendría efectos en la salud por dos caminos. El primero, 
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mediante una asociación con respuestas biológicas favorables como meno-
res niveles de cortisol, recuperación más rápida frente al estrés, menor in-
flamación y resiliencia frente a la infección. Además, el afecto positivo pue-
de acompañarse de estilos de vida saludables y comportamientos de salud 
que reducen el riesgo de desarrollar una enfermedad (Grant et ál., 2009).

Sin embargo, la evidencia muestra resultados poco concluyentes. De un  
lado, se evidencia asociación entre el afecto positivo y menores niveles 
de mortalidad (Davidson et ál., 2010), mayor bienestar emocional (Bedi 
y Brown, 2005) y conductas saludables (Grant et ál., 2009). Por otro, la 
teoría señala que el optimismo llevaría a un afrontamiento activo por par-
te de los individuos, quienes contarían así con mejores estrategias para 
afrontar la ECV, pero los datos muestran ciertas tendencias defensivas en 
el optimismo (Bedi y Brown, 2005), así como una relación directa entre el 
afrontamiento activo y el riesgo de presión arterial alta (Bernal et ál., 2009; 
Nyklíček y Vingerhoets, 2009). Con respecto al sentido del humor, a pesar 
de la popularidad de la idea de que el humor y la risa tienen efectos bené-
ficos, la evidencia actual es débil y no permite sacar conclusiones. Estos 
resultados llevan a que se requieran más estudios orientados a clarificar 
estas relaciones.

Conclusión

Las evidencias anteriormente señaladas dejan clara la multicausalidad de 
la cardiopatía isquémica, así como la necesidad de plantear nuevos modelos 
que incluyan los factores de riesgo y de protección involucrados en diferen-
tes niveles. En este sentido, el establecimiento de un modelo conceptual que 
clarifique la relación entre la cardiopatía isquémica y la afectividad negativa 
y positiva permitiría el desarrollo de intervenciones eficaces a todos los ni-
veles: promoción de la salud, prevención primaria en personas vulnerables, 
prevención secundaria en aquellas que ya presentan factores de riesgo, y 
prevención terciaria y mejoramiento de la calidad de vida en aquellos pa-
cientes que la presentan.

Por lo tanto, en la presente investigación se busca brindar evidencias que 
permitan responder ¿cuál es la relación entre el afecto positivo y negativo 
con la cardiopatía isquémica?
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Capítulo 7

INFANCIA1, GÉNERO2 Y MEDIOS3:  
UNA PROPUESTA PARA LA PROMOCIÓN DE LA  

EQUIDAD DIRIGIDA A REALIZADORES DE MEDIOS

Ángela María Rojas Martínez*

Existe una profunda paradoja entre: la importancia 
de reducir la dicotomía entre hombres y mujeres, y a 
la vez, la necesidad de resaltar sus diferencias, como 
un paso indispensable para tomar conciencia de las 
inequidades y transformarlas.

La autora.

* Este trabajo de investigación fue dirigido por la profesora Elvia Vargas-Trujillo, Ph.D., Universi-
dad de los Andes.

1 Algunas organizaciones, entre ellas Unicef (2011), incluyen adolescentes y jóvenes entre 10 y 19 
años, en la categoría de infancia, sin embargo, para efectos de esta investigación, infancia hará 
referencia a los niños y las niñas entre 0 y 16 años, teniendo en cuenta los formatos de contenidos 
mediáticos dirigidos a primera infancia, infancia media y adolescencia.

2 Para los propósitos del presente estudio, el género se asume como el conjunto de normas, expecta-
tivas y comportamientos construidos culturalmente y asignados a las personas por el hecho de ser 
hombres o mujeres. El sexo se define como el conjunto de características genéticas, hormonales, 
fisiológicas, anatómicas y funcionales que diferencian biológicamente a las personas y que permi-
ten catalogarlas como hombres, mujeres o como personas intersexuales (Vargas-Trujillo, 2007, p. 
xxxvii).

3 En el presente estudio se entenderá por medios masivos de comunicación (MMC), aquellos me-
dios electrónicos (como el televisor) o digitales (como el computador o la telefonía móvil) a través 
de los cuales se realiza el proceso de transmisión o comunicación de mensajes a amplios sectores 
de la población.
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Resumen

Actualmente existe consenso sobre la importancia de favorecer, a tra-
vés de los medios de comunicación, cogniciones de género (CG) afines a la 
equidad desde la infancia, sin embargo, se carece de modelos basados en la 
teoría y en la evidencia empírica para lograrlo. El presente estudio tiene un 
doble propósito: por una parte, identificar e integrar la información teórica 
y la evidencia empírica disponible sobre el desarrollo de las CG y la contri-
bución de los medios de comunicación en dicho proceso, por otra, diseñar 
y probar un modelo de trabajo fundamentado teórica y empíricamente, que 
propenda por la socialización de CG afines a la equidad, para ser utiliza-
do por realizadores de contenidos mediáticos para la infancia en diferentes 
ámbitos. Para tal fin, se propone un estudio mixto secuencial organizado 
en seis fases, el cual incluye la participación de 112 realizadores de medios. 
Como resultado de la investigación se espera contribuir al desarrollo del 
conocimiento con los siguientes productos: a) la integración de la literatura 
disponible sobre el desarrollo de las CG en la infancia en la disciplina psi-
cológica; b) la integración de la literatura disponible sobre infancia, CG y 
medios, y la definición de los criterios necesarios para promover CG afines 
a la equidad en medios dirigidos a la audiencia infantil; c) un instrumen-
to estructurado para indagar los criterios utilizados por los realizadores de 
medios para promover CG afines a la equidad en la audiencia infantil; d) un 
modelo de trabajo dirigido a realizadores de medios interesados en contri-
buir al desarrollo de CG afines a la equidad en la población infantil a través 
de contenidos mediáticos.

Palabras clave: infancia, género, medios, equidad, realizadores.

Planteamiento del problema

La equidad entre los sexos se refiere a la posibilidad de que las personas, 
independientemente de su sexo, puedan disfrutar en igualdad de condicio-
nes, de los bienes, oportunidades, recursos, servicios, beneficios y recom-
pensas valorados por la sociedad (Pérez de Armiño, 2000). La inequidad ba-
sada en el género, por su parte, se define en el presente proyecto como toda 
desigualdad entre las personas en razón de su sexo, que impide el ejercicio 
de los derechos humanos en condiciones de igualdad y el disfrute de iguales 
opciones y oportunidades para su desarrollo.

Existe evidencia de que la inequidad basada en el género se encuentra es-
trechamente relacionada con indicadores negativos de salud, bienestar, cali-
dad de vida, educación, seguridad, respeto por los derechos humanos y, en 
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general, con bajos índices de desarrollo humano, social y económico (Orga-
nización de Naciones Unidas, ONU Mujeres, 2011; Organización Paname-
ricana de la Salud [OPS] y Organización Mundial de la Salud [OMS], 2010; 
Conell, 2009, 2000; Naciones Unidas, 2008; Rizzo, Hamel-Abdel Latif, Me-
yer, 2007; Feder, Levant, y Dean, 2007; Pautassi, 2007; Women´s Commis-
sion for Refugee Women and Children, 2005; Florez, Vargas Trujillo, Henao, 
González, Soto y Kassem, 2004; Inglehart y Norris, 2003; Moya, Páez, Glick, 
Fernández y Poeschel, 1997).

A pesar del conocimiento existente y de los múltiples esfuerzos que se 
han realizado hace más de dos siglos para lograr la equidad de género (Row-
botham, 1978), una de las pocas regularidades que aún se observan en co-
munidades provenientes de diversos grupos culturales es la inequidad en 
los roles, las actividades, las expectativas y los estatus de hombres y mujeres 
(Rogoff, 2003). Esto pone de manifiesto la importancia de implementar ac-
ciones para mejorar dicha situación.

Si bien la mujer ha tenido acceso a nuevos roles, los roles de orden re-
productivo, doméstico y de cuidado siguen siendo asignados con mayor 
frecuencia al género femenino, mientras que la cultura continúa asocian-
do la masculinidad a conductas de riesgo. Como se observa en la Tabla 1, 
esta distribución desigual de maneras de ser y de comportarse las personas 
según su sexo, se constituye en un factor de riesgo para la salud y afecta 
el bienestar psicosocial tanto de mujeres y hombres como de la sociedad  
en general.

Tal como se expresa en las agendas mundiales dirigidas a cerrar la bre-
cha en el desarrollo humano y social entre hombres y mujeres (ONU Muje-
res 2011; Hausmann, Tyson y Zahidi, 2011; Naciones Unidas, 2008, OMS, 
sin fecha;), a pesar del conocimiento existente y de los múltiples esfuerzos 
que se han realizado para lograr la equidad de género, las nuevas gene-
raciones continúan expresando de múltiples formas y en diversos contex-
tos comportamientos sexistas e inequitativos (Moller y Tenenbaum, 2011; 
Vargas, Rojas y Balanta, 2008; Bigler, Arthur, Hughes y Paterson, 2008). 
Estos hallazgos pueden ser interpretados, en gran medida, como resultado 
de una socialización diferencial desde temprana edad, lo que repercute en 
el desarrollo y bienestar.

Desde una perspectiva ecológica del desarrollo humano, las acciones 
para promover la equidad de género desde la infancia involucran factores de 
orden individual, interpersonal y contextual (Feder, Levant, y Dean, 2007; 
Michau, 2007; Bronfrenbrener y Morris, 2006; Baltes, Lindenberg y Staudin-
ger, 2006; Bussey y Bandura, 1992, 1999).
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Las acciones políticas, normativas e informativas se dirigen a transformar 
el contexto, entre tanto, las acciones dirigidas a modificar las relaciones 
interpersonales, o aquellas dirigidas a comprender o cambiar las cogniciones, 
las motivaciones y la conducta individual de género, son más escasas y no 
siempre se implementan con base en la teoría y en la evidencia empírica, ni 
se evalúan de manera rigurosa.

Tabla 1.  
Áreas de intervención prioritaria tanto a nivel global como en Colombia,  

según los ciclos de vida y el sexo de las personas afectadas
Áreas de atención prioritarias Ciclo de vida Sexo

Violencia de pareja* Juventud y adultez Mujeres
Violencia sexual* Infancia, juventud y adultez Mujeres
Mutilación genital** Infancia Mujeres
Violencia por orientación sexual Infancia, juventud y adultez. Hombres
Inicio actividad sexual temprana** Infancia y juventud Ambos
Matrimonio infantil* Infancia Mujeres
Embarazo temprano y mortalidad materna* Juventud y adultez Mujeres
HIV/SIDA** Infancia, juventud y adultez Mujeres
Accidentalidad**** Infancia, juventud y adultez Hombres
Homicidios**** Juventud y adultez Hombres
Desaparición forzosa**** Infancia, juventud y adultez Hombres
Suicidio**** Juventud y adultez Hombres
Consumo de tabaco, alcohol y otras sustancias psicoactivas** Juventud y adultez Ambos
Accidentalidad**** Infancia, juventud y adultez Hombres
Homicidios**** Juventud y adultez Hombres
Desaparición forzosa**** Infancia, juventud y adultez Hombres
Suicidio**** Juventud y adultez Hombres
Consumo de tabaco, alcohol y otras sustancias psicoactivas** Juventud y adultez Ambos
Desórdenes de alimentación (diferencias por tipo de desorden)** Infancia, juventud y adultez Ambos
Discapacidad (diferencias por tipo de discapacidad)*** Infancia, juventud y adultez. Ambos
Trastornos mentales (diferencias por tipo de trastorno)*** Infancia, juventud y adultez Ambos
Menor acceso a la educación* Infancia, Juventud Mujeres
Menor participación en decisiones políticas* Juventud y adultez Mujeres
Menor ingreso* Juventud y adultez Mujeres
Menor acceso a la tecnología* Juventud y adultez Mujeres
Nota 1. “Adultez” incluye a las personas adultas y adultas mayores.

Nota 2. La tabla integra datos disponibles en los informes de diversas organizaciones: ONU Mujeres (2010-2011)*, 
Unicef (2011)**, DANE (2012)***, Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (2012)****. Inter-
national Planned Parenthood Federation (IPPF) (2010).
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Dentro de los factores de orden individual que contribuyen a explicar el 
comportamiento de género, se encuentran las cogniciones de género (CG), 
las cuales se definen como el conjunto de creencias, ideas, actitudes, opinio-
nes, conocimientos, expectativas, normas, estándares y valoraciones que se 
construyen a lo largo de la vida sobre lo que significa ser hombre y mujer 
(Vargas-Trujillo, 2007). Las CG permean todas las dimensiones vitales, un 
ejemplo de ello se puede observar en la Tabla 2.

Tabla 2.
Cogniciones de género de un grupo de niños y niñas colombianos de 7 a 10 años de edad

¿Qué hacen las mujeres que no pueden hacer los 
hombres?

¿Qué hacen los hombres que no pueden hacer las 
mujeres?

Amar con sinceridad El trabajo pesado de la empresa
Relacionarse fácilmente Inventos científicos 

Llorar Tener dinero y poder 
Coquetear Tener mujeres

Lavar y cocinar Matar un ratón 
Cuidar a los hijos Golpear y pelear 

Encargarse del hogar Trabajos ilegales

Ser amas de casa Hacer cosas indebidas sin pensar  
en las consecuencias

Hacer el bien Divertirse hasta el amanecer sin preocuparse por 
atender los hijos

Decir mentiras
Resolver problemas

Fuente: Vargas-Trujillo, Rojas y Balanta (2007).

Existe evidencia de la relación entre las CG, particularmente de las ac-
titudes sexistas y la adopción de comportamientos que atentan contra el 
bienestar y la equidad, en campos tan diversos como la educación (Ercan, 
Yukselturk y Cakir, 2011; Day, 2011; Lee, Marks, y Byrd, 1994), las relaciones 
familiares (Watt, 2010), la violencia doméstica (Díaz Aguado, 2003; Feder, 
Levant, y Dean, 2007; Michau, 2007), la conducta agresiva, (Hanson y Yu, 
2010; Sierra-Iglesias, Santos, Gutiérrez-Quintanilla, Bermúdez y Buela-Ca-
sal, 2010), la adopción de conductas no saludables (American Psychological 
Association, 2010; Bogart y Delahanty, 2004), las estrategias de afrontamien-
to negativas (Moore, 2002), el desarrollo de competencias o el acceso a po-
siciones de poder (Watt, 2010; Ramos, Barberá, y Sarrió, 2003), entre otros. 
Dicha evidencia revela la importancia de comprender cómo se desarrollan 
y transforman las CG a lo largo de la vida, con el fin de formular estrategias 
efectivas para contribuir a promover la equidad.
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Coherentemente con las aproximaciones teóricas acerca de la cultura 
propuestas por Cole (2003) y Valsiner (2009), el presente proyecto plantea 
las CG como herramientas subjetivas que: a) guían la acción de las personas 
desde que nacen, acerca de cómo relacionarse y enfrentar el mundo en fun-
ción de su sexo; b) promueven la identificación con un grupo sexual deter-
minado, y c) favorecen ciertos comportamientos específicos, con el objetivo 
de anticiparse a situaciones imprevisibles o desconocidas. Pero ¿cómo se 
desarrollan las CG durante la infancia?

Con el fin de comprender cómo se desarrollan las CG se han planteado 
diversas teorías psicológicas, cada una con sus propios supuestos y alcances. 
La limitación de espacio del presente capítulo impide abordar los supuestos, 
mecanismos y limitaciones de cada teoría de manera detallada, sin embargo, 
en la Tabla 3 se presenta un listado de las principales teorías que abordan el 
desarrollo de las CG.

Tabla 3.  
Teorías del desarrollo de las CG

Teorías Período del ciclo vital Estabilidad de las CG Factores involucrados

Desarrollo cognitivo  
(Kohlberg,1966) Primera infancia Fijas Psicológicos

Teoría bio-psico-social 
(Money y Ehrardt,1972; Halpern, 1997)

Infancia y 
adolescencia

Potencialmente 
variables

Biológicos  
psicosociales

Esquemas de género (Bem, 1981; Dinella 
y Martin, 2003; Martin y Ruble, 2004)

Infancia y 
adolescencia

Potencialmente 
variables Psicosociales

Social cognitiva  
(Bussey y Bandura, 1999)

Infancia y 
adolescencia

Potencialmente 
variables

Psicosociales 
contextuales

Teoría psicoevolutiva 
(Buss, 1995; Kenrick y Luce, 2000).

Todo el ciclo vital 
humano Fijas Evolutivos  

biológicos

La falta de integración de las teorías existentes, así como las inconsisten-
cias entre algunos de los supuestos propuestos por cada una de ellas, im-
pide aplicar el conocimiento alcanzado en el desarrollo de estrategias para 
promover CG afines a la equidad en la infancia. La presente investigación 
pretende contribuir a integrar dicha información, con el fin de dilucidar los 
principales constructos, mecanismos y procesos involucrados en la explica-
ción del desarrollo de las CG durante la infancia.

De otra parte, se conoce que las personas construyen sus CG desde la pri-
mera infancia a través de múltiples agentes de socialización tales como la fa-
milia, los pares, la escuela, las organizaciones y los medios de comunicación  
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(Vargas-Trujillo, Rojas y Balanta, 2008; Crouter et ál., 2007; Bussey y Ban-
dura, 1999; Maccoby, 1998; 2002). La mayor parte de la evidencia disponible 
coincide en afirmar que todos estos agentes contribuyen a reforzar cognicio-
nes sexistas y, por lo tanto, a construir comportamientos y relaciones inequi-
tativas de género.

Tabla 4.  
Representaciones de género frecuentes en la televisión infantil mundial 

Protagonistas femeninos Protagonistas masculinos

Adolescentes. Adultos.

Rubias o pelirrojas. Cabello negro o castaño.

Mayor número de personajes asiáticas, 
africanas o latinas en comparación con los 
personajes masculinos.

Caucásicos.

En grupos. Solos.

Víctimas. Líderes.

Esperando el amor de su vida. Diversas profesiones.

Bellas, delgadas e hipersexualizadas. Sobrepeso.

Menos antivalores en comparación con los 
personajes masculinos. Malvado.

Niñas con sobrepeso o mujeres adultas 
mayores son prácticamente inexistentes.

Los antagonistas generalmente son de piel 
oscura, cabello castaño y discapacitados.

Las niñas latinas siempre son presentadas al 
lado de la mejor amiga.

El prototipo del hombre latino es presentado  
como el “macho” tradicional.

Gözt et ál. (2008).

En el caso de los medios de comunicación, existe abundante información 
según la cual gran parte de los contenidos mediáticos contribuyen a reforzar 
CG sexistas (ver Tablas 4 y 5), los que a su vez se convierten en fuente de in-
formación para madres, padres y personal docente (Götz, 2011; 2010; 2008; 
Lemish, 2010; Pecora, Murray y Wartella, 2007; APA, 2010; Vargas- Trujillo, 
Rojas y Balanta, 2008).
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Tabla 5.  
Respuestas de un grupo de niños de ambos sexos, de 7 a 10 años de edad, frente  

a la pregunta ¿qué decisiones toma el personaje principal de tu programa favorito? 

Personajes masculinos Personajes femeninos

Los castigos. Cómo organizar la casa.
Lo que se puede hacer o no hacer. Qué se realicen las tareas.

Cuándo comprar casa o carro. Solucionar los problemas.
Otros no tradicionales (solo niños). Otros no tradicionales (solo niñas).

Vargas-Trujillo, Rojas, y Balanta (2008).

La investigación sobre representaciones de género en la televisión y otros 
medios, ha estimulado la creación de diversas organizaciones, tales como: 
Media Awareness Network (MNet) Canadá (http://mediasmarts.ca/english); 
Observatorio Europeo de la TV infantil (OETI) (http://www.oeti.org); I am 
a Girl (http://iamagirl.com.au); Geena Davis Institute on Gender and Media 
(https://seejane.org), con el fin de contribuir al empoderamiento de las niñas, 
y sensibilizar a la población acerca de las representaciones de género que aten-
tan contra su bienestar, sin embargo, aunque se conoce que los medios refuer-
zan CG sexistas, es poco lo que se sabe sobre cómo contribuir directamente a 
promover CG afines a la equidad, en la producción de contenidos mediáticos 
dirigidos a niños y niñas (Lemish, 2011; Götz, 2011; Rojas, 2007). Sobre este 
tema existen algunas propuestas como la Metodología Sábido (Population 
Media Center, 2005) la cual es una guía dirigida a periodistas y realizadores 
de medios, basada en el enfoque denominado Comunicación para el Cambio 
Social (Obregón y Waisbord, 2012; Gumucio y Tuffe, 2006), la cual incluye 
teorías y estrategias de orden psicosocial y de medios. Esta metodología, aun-
que no fue concebida específicamente para promover CG afines a la equidad, 
ha sido utilizada con resultados positivos en el trabajo de temas sensibles al 
género como la prevención del HIV/Sida y la planificación familiar, especial-
mente con jóvenes y adultos (Population Media Center, 2005).

De otra parte existe numerosas guías y manuales (López, 2005b) que su-
gieren estrategias diversas para evitar el contenido sexista en los medios, los 
cuales representan un avance en la identificación de situaciones inequitati-
vas, sin embargo, no están dirigidos a explicar cómo promover el desarrollo 
de CG afines a la equidad.

El mayor avance en este sentido lo ha propuesto Lemish (2010) quien des-
pués de entrevistar a 135 realizadores de medios de varias partes del mundo, 
con el objetivo de debatir el rol de la televisión en el desarrollo de la identi-
dad de género, concluye la necesidad de incorporar ocho principios de tra-
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bajo para el cambio hacia producciones afines a la equidad. Estos principios  
son: igualdad, diversidad, complejidad, semejanza, unidad, familia, autentici-
dad, expresión, los que a su vez desglosa en diversas estrategias para los reali-
zadores. Algunos de estos principios son coherentes con guías realizadas en 
otros contextos (López, 2005a, 2005b).

Si bien estos resultados se constituyen en un sustancial avance en la rea-
lización de contenidos afines a la equidad, los estudios mencionados han 
indagado el tema desde la perspectiva de los realizadores de medios única-
mente, aún falta la elaboración de modelos de trabajo que integren dichos 
principios y estrategias, al conocimiento disponible sobre el desarrollo de las 
CG en la infancia desde la psicología y ciencias afines.

Algunas de las razones que se han propuesto para explicar la masiva pro-
ducción de contenidos mediáticos sexistas y estereotipados aducen que: a) 
la finalidad primordial de los medios no es educativa sino esencialmente de 
entretenimiento, por lo que se asume que las personas, incluida la población 
infantil, consume aquello que más le entretiene, aunque no coincida con crite-
rios de equidad. Otra razón mencionada con frecuencia entre realizadores de 
medios, es el hecho de que los contenidos mediáticos que se dirigen de manera 
diferencial a niños y niñas tienen mayor aceptación, que aquellos que se reali-
zan para ambos sexos. Sin embargo, este tipo de razones pueden ser contra-ar-
gumentadas sosteniendo que las personas juzgan lo agradable o desagradable 
dependiendo de los criterios que han aprendido previamente. Por lo tanto, si 
no cuentan con criterios de equidad para juzgar lo que ven en medios, este 
tipo de criterios tampoco serán considerados a la hora de calificar como acep-
table o no un contenido mediático. De acuerdo con Lemish (2010), existen al-
gunas “verdades no debatibles” (p. 107) entre los realizadores de medios, como 
el de considerar que las niñas ven los programas dirigidos a los niños, pero los 
niños no ven los programas que se dirigen a las niñas. Sin embargo, la misma 
autora afirma que este tipo de creencias no coincide con el éxito de algunos 
programas infantiles con protagonistas femeninas y contenido considerado 
culturalmente como femenino en población infantil de ambos sexos; adicio-
nalmente, en investigaciones previas se ha encontrado que los niños suelen 
descalificar en público los programas que ven las niñas pero, paradójicamente, 
poseen gran cantidad de información sobre sus personajes, e historias (Vargas, 
Rojas y Balanta, 2008). Lo anterior podría estar relacionado con la exigencia 
que se hace a los niños, de evitar involucrarse en ambientes femeninos, en con-
textos socioculturales homofóbicos, donde se cree que este tipo de experien-
cias se traduce posteriormente en una orientación sexual homosexual.

En síntesis, aunque en la actualidad se observa un relativo consenso públi-
co sobre la importancia de las CG para la promoción de la equidad y el bien-
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estar social, (Ercan, Yukselturk y Cakir, 2011; Díaz Aguado, 2003; Michau, 
2007; Hanson y Yu, 2010; Sierra-Iglesias et ál., 2010; American Psychological 
Association, 2010), así como una gran variedad de publicaciones sobre la 
pertinencia de los medios de comunicación para contribuir al logro de rela-
ciones de género equitativas desde la primera infancia, la falta de resultados 
pone en evidencia la gran dificultad que representa la toma de decisiones 
sobre qué, cómo y cuándo promover las CG a través de los medios. Esta difi-
cultad radica tanto en la dispersión de la información disponible, como en la 
falta de estudios que den cuenta del desarrollo de las CG a lo largo del ciclo 
vital, de los procesos que lo explican y de las estrategias que permiten aplicar 
dicho conocimiento a la realización de contenidos mediáticos. Para contri-
buir a llenar estos vacíos de información se propone un estudio que permita 
responder los siguientes interrogantes:

Con respecto al conocimiento teórico y empírico que se encuentra publi-
cado, qué se conoce sobre: a) ¿Cómo se desarrollan las CG durante la infan-
cia y qué tan estables son en cada ciclo del desarrollo?; b) ¿Cómo facilitan 
los medios de comunicación el proceso de socialización de las CG afines a la 
equidad durante la infancia?; c) ¿Cuáles criterios teóricos deben considerar 
los realizadores de medios para promover CG afines con la equidad?

En cuanto a la utilidad práctica del conocimiento teórico y la evidencia em-
pírica disponible: a) ¿Qué criterios tienen en cuenta las personas que realizan 
contenidos mediáticos dirigidos a la audiencia infantil, para promover cogni-
ciones afines con la equidad de género?; b) ¿Qué tanta correspondencia hay 
entre los criterios teóricos usados por los realizadores de medios y los criterios 
identificados a partir de la revisión de la literatura teórica y de la evidencia dis-
ponible sobre el tema? c) ¿Qué criterios debe proponer un modelo de trabajo 
para que facilite a los trabajadores de medios la producción de contenidos que 
promuevan CG afines a la equidad?; d) ¿Cómo se transforman los contenidos 
de los guiones dirigidos a la audiencia infantil, cuando los realizadores aplican 
el modelo de trabajo diseñado en la presente investigación?

Responder estos interrogantes, es fundamental para contribuir a la iden-
tificación de alternativas de promoción de la equidad desde la primera in-
fancia, fundamentadas teórica y empíricamente.

Para lograr responder los interrogantes mencionados se plantean los si-
guientes objetivos de investigación.

Objetivos

Objetivo general. La presente investigación tiene un doble propósito: por 
una parte, aportar a la comprensión e integración de la evidencia teórica e 
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investigativa acerca del desarrollo de las CG durante la infancia, y la con-
tribución de los medios en dichos proceso; por otra, proponer un modelo 
de trabajo fundamentado teórica y empíricamente, que propenda por la so-
cialización de CG afines a la equidad, que oriente la toma de decisiones de 
realizadores de contenidos mediáticos para la infancia.

Objetivos específicos. Con el fin de comprender e integrar la evidencia 
teórica e investigativa acerca del desarrollo de las cogniciones de género du-
rante la infancia, es necesario: a) identificar, analizar críticamente e integrar 
las propuestas teóricas y la investigación disponible sobre el desarrollo de las 
CG en la infancia y su estabilidad en cada ciclo del desarrollo; b) formular 
un marco de referencia teórico y empírico sobre el papel de los medios de 
comunicación en los procesos de socialización de las CG afines a la equidad, 
durante la infancia, relevante para el diseño de estrategias de promoción 
de la equidad; c) identificar y definir los criterios teóricos a considerar en 
el planteamiento de un modelo de trabajo para promover CG afines con la 
equidad, dirigido a realizadores de medios de comunicación.

Con el fin de generar un modelo de trabajo fundamentado teórica y em-
píricamente, que propenda por la socialización de CG afines a la equidad, 
que oriente la toma de decisiones de realizadores de contenidos mediáticos 
para la infancia, es necesario: a) identificar los criterios utilizados por las 
personas que realizan contenidos mediáticos dirigidos a la audiencia infan-
til, para promover cogniciones afines con la equidad de género; b) evaluar 
la correspondencia existente entre los criterios teóricos identificados para 
promover CG afines con la equidad y los criterios usados por los realiza-
dores de medios en la definición de contenidos mediáticos dirigidos a la 
audiencia infantil; c) diseñar y validar, con base en el marco de referencia 
teórico y empírico, y la evidencia sobre la experiencia de los realizadores de 
medios que aporta esta investigación, un modelo de trabajo que propenda 
por la socialización de cogniciones afines a la equidad de género, que pueda 
ser usado por quienes se encargan de producir programas para la audiencia 
infantil; d) evaluar el diseño del modelo, a través de su aplicación en el dise-
ño de contenidos mediáticos dirigidos a la audiencia infantil, para promover 
CG afines a la equidad.

Metodología

Para lograr responder los interrogantes mencionados y cumplir con los 
objetivos del estudio se precisa la realización de un estudio mixto (Small, 
2011; Creswell y Garret, 2008), secuencial organizado en seis fases. En la 
Figura 1 se resumen las seis fases del estudio.



Verónica Andrade Jaramillo, Erico Rentería

96

Revisión documental 
sistemática

Evidencia sobre el desarrollo 
de las CG y la contribución de 
los medios en dicho proceso

Guía de entrevista
Indagar si los realizadores de
medios infantiles tienen en 

cuenta los criterios teóricos y 
metodológicos identificados para 
promover CG afines a la equidad

Cuestionario estructurado
Indagar sobre los criterios
utilizados por realizadores
expertos, provenientes de

diversos ámbitos, para promover
CG afines a la equidad

Evaluar el diseño del modelo

A través de un taller de guión

Validar el modelo

A través de jueces expertos

Diseñar el modelo

Dirigida a realizadores de
medios para promover CG 
afines a la equidad a través 

de contenidos mediáticos

Escritura del informe final Divulgación de resultados

Figura 1. Síntesis de las seis fases del estudio titulado “Infancia, género y medios”

A continuación, en la Tabla 6, se presenta un resumen del planteamiento 
metodológico del estudio.

Tabla 6.  
Resumen del planteamiento metodológico del estudio titulado  

“Infancia, género y medios”
Fases Objetivos Metodología Resultado esperado

Fa
se

 1

1. Identificar, analizar críticamen-
te e integrar las Propuestas teóri-
cas y la investigación disponible 
sobre el desarrollo de las CG en 
la infancia y su estabilidad en 
cada ciclo del desarrollo.

2. Formular un marco de refe-
rencia teórico y empírico sobre 
el papel de los medios de comu-
nicación en los procesos de so-
cialización de las CG afines a la 
equidad, durante la infancia, rele-
vante para el diseño de estrate-
gias de promoción de la equidad.

3. Identificar y definir los criterios 
teóricos a considerar en el plan-
teamiento de un modelo de traba-
jo para promover CG afines con 
la equidad, dirigido a realizadores 
de medios de comunicación.

Se realizará una revisión docu-
mental sistemática; proceso de 
revisión documental que permite 
identificar, valorar y sintetizar los 
estudios relevantes a través de 
una búsqueda sistemática de do-
cumentos reduciendo al mínimo 
los sesgos propios del investiga-
dor (Petticrew y Roberts, 2006)

Listado de los criterios teóricos y 
metodológicos que deberían con-
siderar realizadores de medios al 
Momento de producir programa-
ción para la audiencia infantil dirigi-
da a contribuir al desarrollo de CG 
afines la equidad.

Marco de referencia teórico y em-
pírico sobre el papel de los medios 
de comunicación en los procesos 
de socialización de las CG afines 
a la equidad, durante la infancia, 
relevante para el diseño de estra-
tegias de promoción de la equidad.

Continúa
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Fases Objetivos Metodología Resultado esperado
Fa

se
 2

1. Identificar los criterios uti-
lizados por los realizadores 
de medios dirigidos a la au-
diencia infantil, para promo-
ver cogniciones afines con la 
equidad de género.

2. Evaluar la corresponden-
cia existente entre los crite-
rios teóricos identificados en 
la revisión documental, con 
los criterios usados por los 
realizadores de medios en 
la definición de contenidos 
mediáticos dirigidos a la au-
diencia infantil.

Con base en los criterios teó-
ricos y metodológicos, identi-
ficados como resultado de la 
fase 1, se diseñará la guía de 
entrevista abierta para realiza-
dores de medios.

Se convocará una muestra in-
tencional por conveniencia de 
al menos 6 personas expertas 
en producción infantil para 
participar en las entrevistas 
abiertas.

Lista de criterios teóricos y 
metodológicos validados por 
expertos.

Fa
se

 3

1. Identificar los criterios uti-
lizados por realizadores en 
la elaboración de contenidos 
mediáticos, dirigidos a la au-
diencia infantil, para promover 
CG afines a la equidad.

2. Evaluar la correspondencia 
existente entre los criterios 
teóricos identificados para 
promover CG afines con la 
equidad y los criterios usados 
por los realizadores de me-
dios en la definición de conte-
nidos mediáticos dirigidos a la 
audiencia infantil.

Con base en el análisis de los 
resultados de las fases 1 y 2, 
se diseñará un Cuestionario 
Estructurado.

Se conformará una muestra 
intencional y de conveniencia 
utilizando una estrategia bola 
de nieve, para obtener infor-
mación de personas expertas 
en la producción de contenidos 
mediáticos dirigidos a la au-
diencia infantil con el fin de pro-
mover CG afines a la equidad. 
Se espera aplicar el Cuestiona-
rio estructurado a una muestra 
de al menos 100 personas.

Cuestionario estructurado para 
indagar los criterios utilizados 
para promover CG afines a la 
equidad, por parte de realiza-
dores de medios.

Listado de criterios teóricos y 
metodológicos validado, co-
rregido y complementado.

Fa
se

 4

Diseñar con base en el marco 
de referencia teórico y empíri-
co, y la evidencia sobre la ex-
periencia de los realizadores 
de medios que aporta esta 
investigación, un modelo de 
trabajo que propenda por la 
socialización de cogniciones 
afines a la equidad de gé-
nero, que pueda ser usado 
por quienes se encargan de 
producir programas para la 
audiencia infantil.

Con base en el análisis de los 
resultados de las fases 1, 2 y 
3 se diseñará el modelo de 
trabajo.

Modelo de trabajo dirigida a 
realizadores de medios intere-
sados en contribuir al desarro-
llo de CG afines a la equidad 
en la población infantil a través 
de la elaboración de conteni-
dos mediáticos.

Viene

Continúa
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Fases Objetivos Metodología Resultado esperado
Fa

se
 5

Validar el modelo de trabajo 
dirigido a realizadores de 
medios para promover CG 
afines a la equidad en pro-
ducción mediática infantil.

La validación se llevara a 
cabo con un grupo de jueces 
expertos en desarrollo infantil, 
género y medios e infancia.

Validación del modelo de tra-
bajo para promover CG afines 
a la equidad en producción 
mediática infantil.

Fa
se

 6

Evaluar el diseño del mode-
lo de trabajo a través de su 
aplicación en el diseño de 
los contenidos mediáticos 
dirigidos la audiencia infantil, 
para promover CG afines a la 
equidad en producción me-
diática infantil.

El diseño se evaluará a través 
de un taller de producción de 
contenidos mediáticos con 
perspectiva de género. En 
el taller se invitará a 6 rea-
lizadores de medios, con el 
fin de aplicar los contenidos 
propuestas en el modelo de 
trabajo validada a una pro-
ducción de su autoría. Se rea-
lizará un Análisis de contenido 
para contrastar la producción 
previa de cada participante 
con la misma producción, 
pero ajustada teniendo en 
consideración los criterios 
propuestos en el modelo de 
trabajo validado.

Identificación de las diferen-
cias de contenido en la pro-
ducción de los realizadores 
participantes al taller antes y 
después de aplicar los crite-
rios teóricos y metodológicos 
propuestos en el modelo de 
trabajo.

Sin embargo, es necesario tener en cuenta, que de acuerdo con la expe-
riencia de la investigadora Dafna Lemish (2010), quien logró entrevistar a 
135 realizadores de televisión infantil en un lapso de cinco años, el número 
de personas puede variar.

A continuación, se describe en detalle cada una de las fases.

Fase 1. Revisión documental sistemática

Esta fase tiene como objetivo general identificar e integrar la evidencia 
empírica disponible sobre el desarrollo de las CG y la contribución de los 
medios de comunicación en dicho proceso. Para el cumplimiento de es-
tos objetivos se realizará una revisión documental sistemática (Petticrew y 
Roberts, 2006), la cual permite controlar mejor los sesgos naturales de los 
investigadores al realizar la búsqueda de información, ayuda a priorizar y 
organizar la información más relevante, permite identificar, valorar y sinte-
tizar todos los estudios relevantes.

Viene
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Fuentes de información fase 1
Se recuperarán todos los informes disponibles en bases de datos acadé-

micas que contengan información teórica o empírica sobre el desarrollo de 
las CG. Específicamente se hará la búsqueda en PsyChInfo (la base de da-
tos más antigua en Psicología); Annual Reviews, Jstor, ProQuest, EBSCO, 
Psychnet APA, Sage, Sage Cultural y Psychological. Se incluirán las bases 
de datos más reconocidas en comunicación y medios. Así mismo, se exa-
minarán en cada uno de los documentos localizados las listas de referencias 
o bibliografía y se hará seguimiento a aquellas citaciones que por el cuerpo 
del documento, fuente o por el título sugieran información sobre el tema. 
Únicamente se tendrán en cuenta los artículos relativos al desarrollo de las 
CG en la infancia como variable objeto de análisis.

Procedimiento fase 1
Para realizar la exploración de la información se utilizarán las siguientes 

estrategias: a) consulta en bases de datos electrónicas; b) búsqueda de literatura 
fugitiva en plataformas especializadas en la temática y c) literatura disponible 
en instituciones universitarias. Las palabras claves que se utilizarán para reali-
zar la primera búsqueda son: Psychology AND Gender AND Children/Child-
hood/Teen; Psychology AND Sex AND Children/Childhood/Teen; Cognition 
AND Gender AND Children/Childhood/Teen; Cognition AND Sex AND 
Children/Childhood/Teen; Development Cognition Gender AND Children/
Childhood/Teen. Las palabras claves que se utilizarán para realizar la segunda 
búsqueda son: Media AND Gender AND Children/Childhood/Teen; Com-
munication AND Gender AND Children/Childhood/Teen; Media AND Girl; 
Media AND Boy; Media AND Sex; Media AND Children/Childhood/Teen 
and Gender; Media AND Gender Cognition AND Children/Childhood/Teen.

Resultados esperados fase 1
Se espera al final de esta fase tener dos capítulos, el primero, que integre 

la evidencia teórica y empírica acerca del desarrollo de las CG en la infancia, 
el segundo, la evidencia empírica sobre infancia, medios y género, así como 
sugerencias sobre criterios para la promoción de CG afines a la equidad a 
través de los medios dirigidos a la audiencia infantil.

Fase 2. Entrevista

Esta fase tiene como objetivo, obtener información sobre los criterios que 
los realizadores tienen en cuenta al realizar contenidos dirigidos a la audien-
cia infantil afines a la equidad de género, y contrastarlos con los criterios 
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identificados en la fase 1. Los resultados contribuirán a construir el cuestio-
nario estructurado de la fase 3.

Fuentes de información fase 2
Se contactará y convocará a través de una invitación una muestra inten-

cional por conveniencia de al menos 6 personas (tres hombres, tres mujeres) 
expertas en producción infantil para participar en las entrevistas abiertas. La 
identificación y ubicación de las personas expertas en producción infantil 
se hará a través de contactos con grupos universitarios, canales regionales, 
productores de medios, realizadores de programas infantiles nacionales y 
extranjeros, organizaciones públicas y privadas dedicadas a la realización 
de medios. Los participantes deberán tener como mínimo dos años de ex-
periencia en la realización de contenidos mediáticos dirigidos a la audiencia 
infantil en el ámbito nacional o internacional.

Técnica de recolección de información
Se realizará una entrevista abierta con una guía diseñada a partir de los 

criterios obtenidos en la fase 1.

Procedimiento fase 2
Con base en los criterios teóricos y metodológicos, identificados como re-

sultado de la fase 1, se diseñará la guía de entrevista para realizadores de me-
dios. La entrevista podrá ser presencial o en versión on-line dependiendo de 
la ubicación del participante. En cualquier caso, se aplicará sólo después de 
haber firmado y entregado el consentimiento informado para su realización.

Resultados esperados fase 2
Lista de criterios teóricos y metodológicos validados por expertos.

Fase 3. Cuestionario Estructurado

Esta fase tiene el objetivo de conocer los criterios utilizados por realiza-
dores expertos en la elaboración de contenidos mediáticos, dirigidos a la 
audiencia infantil, para promover CG afines a la equidad, provenientes de 
diferentes ámbitos.

Participantes fase 3
Se contactará y convocará a 100 personas expertas en la realización de 

contenidos mediáticos dirigidos a la audiencia infantil para televisión, 
computador o celular. Teniendo en cuenta que la realización de contenidos  
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para la audiencia infantil es un campo limitado a personas expertas, y ade-
más se sabe (Lemish, 2010) que existe un mayor número de mujeres que 
de hombres en la realización de esta actividad, no se considera posible 
mantener igual número de personas por sexo. Los participantes deberán 
tener como mínimo dos años de experiencia en la realización de conte-
nidos mediáticos dirigidos a la audiencia infantil en el ámbito nacional o 
internacional.

Técnica de recolección de información fase 3
Con base en el análisis de los resultados de las fases 1 y 2, se diseñará un 

cuestionario estructurado.

Procedimiento fase 3
Se conformará una muestra intencional y de conveniencia utilizando una 

estrategia bola de nieve, para convocar a personas expertas en la producción 
de contenidos mediáticos dirigidos a la audiencia infantil. La identificación 
y ubicación de las personas expertas en producción infantil se hará a través 
de contactos con realizadores de programas infantiles nacionales y extranje-
ros, grupos universitarios, canales regionales, productores de medios, orga-
nizaciones públicas o privadas dedicadas a la realización de medios para la 
audiencia infantil en diferentes ámbitos. El cuestionario podrá ser aplicado 
cara a cara o en versión on-line dependiendo de la ubicación del participan-
te. En cualquier caso, se aplicará sólo después de haber firmado y entregado 
el consentimiento informado.

Resultados esperados fase 3
Se espera obtener en esta fase: a) cuestionario estructurado para indagar 

los criterios utilizados para promover CG afines a la equidad, por parte de 
realizadores de medios; b) listado de criterios teóricos y metodológicos vali-
dado, corregido y complementado.

Fase 4. Elaboración de un modelo de trabajo  
para realizadores de medios

Esta fase tiene el propósito de diseñar un modelo de trabajo, dirigido a 
realizadores de medios interesados en contribuir al desarrollo de CG afines 
a la equidad en la población infantil a través de la elaboración de contenidos 
mediáticos.
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Procedimiento fase 4
Con base en los resultados de las fases 1, 2 y 3, se definirán los criterios 

teóricos y metodológicos relevantes en la realización de contenidos mediáti-
cos afines a la equidad dirigidos a la audiencia infantil, con el fin de tenerlos 
en cuenta en el diseño del modelo de trabajo.

El modelo se planificará teniendo en cuenta los siguientes aspectos: a) 
problema planteado que pretende resolver el modelo; b) objetivo del mo-
delo; c) variables del modelo; d) relación entre las variables del modelo; e) 
competencias mínimas para quien lo utilice; f) actividades a llevar a cabo; 
g) cómo ejecutarlas; h) requisitos mínimos para ejecutarlas; i) cómo evaluar 
su utilización.

Resultados esperados fase 4
Modelo de trabajo dirigido a realizadores de medios interesados en con-

tribuir al desarrollo de CG afines a la equidad en la población infantil a 
través de la elaboración de contenidos mediáticos.

Fase 5. Validación del modelo de trabajo  
para realizadores de medios

Esta fase tiene como fin validar el modelo de trabajo propuesto para pro-
mover CG afines a la equidad en producción mediática infantil.

Fuentes de información fase 5
Tres expertos en medios, género y desarrollo infantil, uno en cada área. 

Técnica de recolección de información fase 5
Se utilizarán dos fuentes de información: a) guía de evaluación individual 

por cada juez; b) panel.

Procedimiento fase 5
Una vez se tenga el diseño del modelo de trabajo descrito, se convocará 

a un grupo de al menos, tres expertos (uno en cada una de las siguientes 
áreas: desarrollo infantil, género y medios e infancia). La convocatoria a par-
ticipar en el panel de expertos, se realizará a través de contacto personal, 
correo electrónico y llamadas telefónicas. A quienes acepten participar en el 
proceso, se les hará llegar el consentimiento informado. Una vez firmado el 
consentimiento informado, se les hará entrega de una copia del modelo de 
trabajo para que sea leída con la debida antelación al panel de expertos y una 
guía para su evaluación y validación.
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Durante el panel de expertos se tendrá en cuenta la siguiente agenda: a) 
presentación del modelo; b) entrega de conceptos individual de cada exper-
to antes de la discusión grupal; c) grupo de discusión en torno a los resul-
tados de la evaluación; d) presentación de conclusiones y recomendaciones 
por parte del grupo de expertos.

Resultados esperados fase 5
Modelo de trabajo validado y ajustado para promover CG afines a la 

equidad en producción mediática infantil.

Fase 6. Evaluación del diseño del modelo  
de trabajo para realizadores de medios

Esta fase tiene como propósito evaluar el diseño del modelo de trabajo 
para promover CG afines a la equidad en producción mediática infantil.

Participantes fase 6
Se convocará una muestra intencional por conveniencia de al menos seis 

personas (tres hombres, tres mujeres) expertas en producción infantil, a tra-
vés de una invitación para participar en el taller de producción. Con el fin 
de evitar sesgos, ninguno de los participantes en esta fase, habrá participado 
en las fases anteriores.

Fuentes de información fase 6
Se solicitará a los participantes que entreguen un guión de su autoría que 

haya sido elaborado antes del taller. Este mismo guión será objeto de revi-
sión y reformulación durante el taller.

Técnica de recolección de información
Se realizará un taller de producción de guión con perspectiva de género. 

Instrumentos fase 6
Con el fin de medir las actitudes sexistas de los realizadores se aplicará 

la escala de actitudes sexistas, adaptación (Vargas Trujillo y Rojas Martínez, 
2007) del inventario inicialmente diseñado por Vargas Trujillo y Barrera 
(2002/2004). El instrumento definitivo consta de 32 afirmaciones para ser 
respondidas en una escala tipo Likert con seis opciones de respuesta (1= 
totalmente en desacuerdo, 6=totalmente de acuerdo). Puntajes altos indican 
mayor disposición de la persona a tratar de manera desigual a las personas 
por el hecho de ser biológicamente hombres o mujeres.
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Para medir los roles sexuales se utilizará la escala de roles sexistas, 
adaptación (Vargas Trujillo y Rojas Martínez, 2007) del inventario origi-
nalmente diseñado por Mosquera, Uricochea y Vargas Trujillo (2005). El 
instrumento consta de 43 afirmaciones para ser respondidas con la misma 
escala de respuesta previamente descrita. Puntajes altos corresponde a ma-
yor grado de conformidad con las normas y expectativas sociales acerca 
de cómo den ser y comportarse las personas en función de su sexo. Ambas 
escalas han sido aplicadas a población de estudiantes en comunicación 
social (Rojas, 2007).

Adicionalmente es necesario construir un instrumento que permita 
comparar los valores iniciales del guion 1 con los valores del guion re-ela-
borado después de aplicar el modelo de trabajo propuesto. Este instrumento 
debe ser construido a partir de la identificación de los criterios teóricos y 
metodológicos de las fases 1, 2 y 3.

Procedimiento fase 6
Se invitará a un grupo de realizadores expertos, en realización de medios 

dirigidos a la audiencia infantil, a un taller de guión en el que aplicarán el 
modelo de trabajo validado, para replantear una producción previa de su 
autoría.

Resultados fase 6
Identificación de las diferencias de contenido en la producción de los 

realizadores participantes al taller de guión, antes y después de aplicar los 
criterios teóricos y metodológicos propuestos en el modelo de trabajo. Fi-
nalmente se elaborará el informe completo de resultados.

Limitaciones del estudio

Este estudio pretende aportar información valiosa para todos aquellos 
agentes interesados en el desarrollo infantil, la equidad de género y la rea-
lización de medios afines a la equidad, no obstante, es pertinente señalar 
algunas de sus limitaciones. La primera de ellas deriva de la complejidad 
y novedad del estudio en sí mismo, y por ende la falta de antecedentes que 
permitan contar con instrumentos de medición y análisis previamente vali-
dados y confiables.

Una segunda limitación se deriva de las características de la muestra.  
El hecho de que la selección no se realice de manera aleatoria, contribuye a 
la presentación de sesgos que pueden influir en los resultados del estudio.
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Capítulo 8

EL SIGNIFICADO DEL PREJUICIO SEXUAL EN 
LAS TRAYECTORIAS DE LA IDENTIDAD CON LA 

ORIENTACIÓN SEXUAL HOMOSEXUAL Y BISEXUAL

Miguel Antonio Rueda Sáenz

La orientación sexual ha sido investigada ampliamente por la psicología. 
Sin embargo, la revisión de la literatura realizada en el marco de esta diser-
tación doctoral indica que el estudio del desarrollo de la orientación sexual 
se detuvo en la década de 1990 y que, a la fecha, existe un vacío teórico en lo 
concerniente a la manera como es explicado el proceso por el cual las per-
sonas se dan cuenta, asumen, revelan públicamente y, finalmente, integran y 
afirman su orientación sexual homosexual o bisexual.

Este estudio se propone contribuir al avance del conocimiento en este 
campo, contrastando la percepción y el significado que manifiestan perso-
nas colombianas e inglesas gay, lesbianas y bisexuales frente al prejuicio se-
xual por orientación sexual a lo largo de su vida.

Como plataforma para la comparación se utilizará el modelo teórico re-
sultante del análisis realizado a los planteamientos de los diferentes autores 
y a la evidencia disponible sobre los modelos explicativos del desarrollo de 
la orientación gay, lesbiana y bisexual.

La revisión de la literatura permitió identificar los modelos más rele-
vantes con respecto al desarrollo de la orientación sexual homosexual y bi-
sexual (Cass, 1979, 1984; Troiden, 1978; Coleman, 1981, 1982; Carrion y 
1

* Este trabajo de investigación fue dirigido por la profesora Elvia Vargas-Trujillo, Ph.D., Universi-
dad de los Andes.
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Lock, 1997). Los autores de estos modelos han planteado que esta faceta 
de la identidad se desencadena, a partir del cumplimento de tareas psico-
lógicas relacionadas con cuatro procesos que permiten que la persona vaya 
“avanzando” de una etapa a la siguiente. Estas tareas no son del todo claras 
en los modelos que cuentan con mayor evidencia empírica. No obstante, 
es posible inferir que la integración de la orientación sexual es el resultado 
del cumplimiento de metas que tienen que ver con lo cognoscitivo (p. ej.  
La integración de la orientación sexual en la autodescripción), lo emocional 
(p. ej. La manifestación del orgullo y las emociones positivas con respecto a 
sí mismo), lo relacional (p. ej. El establecimiento de una red de apoyo inte-
grada por personas tanto heterosexuales como homosexuales y bisexuales) 
y lo comportamental (p. ej. La toma de decisiones autónoma con respecto a 
la actividad sexual). Desde la perspectiva de la psicología del desarrollo, en 
este estudio interesa conocer los cambios cognitivos, emocionales, relacio-
nales y comportamentales que caracterizan el proceso de reconocimiento 
y aceptación de la orientación sexual a lo largo de la vida. Específicamente, 
se busca obtener información sobre cuándo ocurren esos cambios (edad, 
momento, período o época de la vida), cuáles son las características y cir-
cunstancias propias del entorno o del contexto en los cuales ocurren y qué 
experiencias particulares, permiten comprender la manera como cada per-
sona logra la identidad con la orientación sexual.

Desde la perspectiva de las trayectorias del desarrollo se pretende esta-
blecer si esos cambios son producto de un proceso acumulativo en el que se 
van añadiendo el mismo tipo de habilidades que había en el principio con el 
paso del tiempo (desarrollo continuo) o, por el contrario, son resultado de 
un proceso en el cual emergen nuevas maneras de entender y responder al 
mundo en unos períodos particulares de tiempo (desarrollo discontinuo).

Por otro lado, el análisis crítico de los diferentes estudios que se han rea-
lizado con respecto al desarrollo de la orientación sexual (Cass, 1979, 1984; 
Coleman, 1981, 1982, Hencken y O’Dowd, 1977; Lee, 1977; McLellan, 1977; 
Miller, 1978; Plummer, 1975; Schafer, 1976; Schultz, 1976; Troiden, 1978; 
Weinberg, 1977; Lipkin, 1999; Carrion y Lock, 1997; Polaino, 1997; Exnert, 
Gwadz, Keller, Meyer-Bahlbur y Rosario, 1996; Oliveira y Rosario, 2004; 
Hoffman y Knight, 2007), facilitó establecer su relación con la homofobia 
(Herek, 1999; 2007; King et ál., 2008; Brown, 2008; Rye y Meyer, 2010), las 
condiciones clínicas asociadas —psicopatología— y el bienestar (Mays y 
Cochran, 2004; King et ál., 2008; ) entre otros.

Con base en esta revisión se plantea que el desarrollo de la orientación 
sexual puede explicarse en la trayectoria de cuatro procesos psicológi-
cos: proceso cognoscitivo, proceso emocional, proceso comportamental y  
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proceso relacional. Cada uno de estos procesos llega a metas del desarrollo 
que son consistentes con lo que algunos autores conciben como dimensio-
nes del bienestar psicosocial.

Es importante resaltar que la mayoría de estudios revisados han plantea-
do el desarrollo de la orientación sexual desde la perspectiva clínica, es decir 
desde el malestar y el riesgo. Este estudio parte desde una aproximación 
positiva donde se establecen factores de orden individual, interpersonal y 
contextual que favorecen enfrentar el prejuicio en el desarrollo de la identi-
dad con la orientación sexual y que contribuyen al bienestar.

Para someter a prueba el planteamiento anterior, se propone un estudio 
cualitativo, retrospectivo y transcultural con una muestra de la población 
colombiana e inglesa, en primer lugar, para determinar cómo perciben el 
prejuicio sexual las personas y conocer el significado que le atribuyen.

En segundo lugar, teóricamente se asume que el significado del prejui-
cio sexual percibido se asocia con el desarrollo de condiciones clínicas ta-
les como trastornos de ansiedad, trastornos afectivos, abuso de sustancias 
psicoactivas, comportamientos de riesgo e interiorización de la homofobia, 
entre otros (Rueda y Vargas, 2009). En consecuencia, se quiere establecer si 
el significado que personas gay, lesbianas y bisexuales colombianas e ingle-
sas, le han dado en su historia de vida a las manifestaciones del prejuicio se 
relaciona con el bienestar psicológico, subjetivo y social.

Específicamente este estudio se plantea con el fin de resolver el siguiente in-
terrogante: ¿cómo han sido la percepción y el significado del prejuicio sexual 
por orientación sexual a lo largo de la vida y cuál ha sido su incidencia en los 
pensamientos, las emociones, los comportamientos y las relaciones que ca-
racterizan el desarrollo de la identidad con la orientación sexual y el bienestar 
psicosocial en personas homosexuales y bisexuales colombianas e inglesas?

Identidad con la orientación sexual

La identidad es uno de los constructos psicológicos que mayor interés ha 
generado desde que James en 1890 lo propuso. Aunque su conceptualización 
varía, puede decirse que hace referencia a todas aquellas características a las 
cuales recurre una persona para definirse a sí misma. En su teoría, James 
(1890) aborda la identidad desde una perspectiva multidimensional, plan-
teándola desde el yo empírico hasta el ego:

El yo empírico de cada uno de nosotros es todo aquello que nos sentimos 
tentados a llamar con el nombre de yo (…) En su acepción más amplia, sin 
embargo, el yo de un individuo es la suma total de todo lo que puede llamar 
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suyo, no nada más su cuerpo y sus facultades psíquicas, sino su ropa y su 
casa, su esposa e hijos, sus antepasados y amigos, su reputación y sus obras, 
sus tierras y sus caballos, y su yate y su cuenta en el banco. (p. 233)

Con el fin de complementar este constructo, otros autores como Marsh 
y Shavelson (1985), Baumensteir (1987), Ashmore y Jussim (1997) y Har-
ter (1999) propusieron diversos abordajes. En la década de 1960 se tenían 
en cuenta únicamente cuatro temas referentes a la identidad: auto-con-
cepto, auto-evaluación, auto-percepción y autoestimulación (Ashmore y 
Jussim, 1997). En las décadas de 1970 y 1980 se incluyeron auto-estima, 
auto-refuerzo, auto-reporte y comportamiento auto-destructivo. En 1986, 
Bandura reformuló su teoría del aprendizaje social y la nombró teoría so-
cial cognoscitiva, en donde el concepto central de ésta era la autoeficacia. 
Aunque se refirió a temas relacionados con lo que se venía trabajando his-
tóricamente en términos de identidad, el autor no hizo referencia a ésta, 
sino a las habilidades o capacidades determinadas por la autoeficacia.

Para 1990 la cantidad de referentes de la identidad aumentó por la inclu-
sión de auto-análisis y auto-empleo (Ashmore y Jussim, 1997). A partir de 
estos conceptos, la psicología social, clínica y de la personalidad se interesa-
ron en el estudio individual de las partes constitutivas de la identidad.

El problema de la identidad o el sí-mismo, de acuerdo con Baumensteir 
(1987), ha estado basado en la manera como históricamente se ha tratado de 
definir (p. 163). Ashmore y Jussim (1997) aseveran que, “el primer gran cor-
te [histórico] (…) está basado en el nivel de análisis que distingue el sí-mis-
mo/identidad como fenómeno individual, del fenómeno social sí-mismo/
identidad” (p. 5). Esta afirmación evidencia que, históricamente, los térmi-
nos identidad y sí-mismo han estado relacionados y, se han utilizado de ma-
nera intercambiable para definir lo que en este estudio se retoma como el 
concepto de identidad.

Harter (1999) define la identidad como “las auto-representaciones, 
nombradas, como atributos o características del sí-mismo que son reco-
nocidas conscientemente por el individuo a través del lenguaje - que es, 
como uno se describe” (p. 3). Consistentemente con las teorías multidi-
mensionales de la identidad, esta investigación asume que la identidad “se 
trata del conocimiento coherente y diferenciado que tenemos de nosotros 
mismos, a partir del cual nos describimos y valoramos” (Vargas-Trujillo, 
2007, p. 90).

Igualmente, la Asociación Americana de Psicología (APA, 2010) especi-
fica que la identidad es “el sentido individual del sí mismo definido por, a) 
un conjunto de características físicas y psicológicas que no se comparten del 
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todo con otra persona, y b) una variedad de afiliaciones sociales e interper-
sonales (…) y roles sociales” (p. 256).

Aunque los planteamientos sobre la identidad y el sí-mismo datan des-
de la última década del siglo XIX y se extienden a lo largo del siglo XX, su 
conceptualización no ha terminado de aclararse. Sin embargo, como ya se 
mencionó anteriormente la postura de esta investigación no toma de mane-
ra intercambiable los términos identidad y sí mismo, y por lo tanto, se basa 
en la definición de Vargas-Trujillo.

Teorías explicativas de la orientación sexual.  
Esencialismo vs. construccionismo

Entre las teorías explicativas de la orientación sexual ha habido dos ver-
tientes fundamentales que basan sus premisas tanto en los aspectos biológi-
cos de la sexualidad, como en los sociales y culturales de esta. Estas explica-
ciones han fundamentado sus principios en dos corrientes epistemológicas, 
la corriente esencialista-biológica y la corriente construccionista-social (De-
Lamater y Hyde, 1998). El interés en este aspecto del desarrollo de la identi-
dad de los seres humanos ha establecido sus bases en el conocimiento acerca 
de la atracción sexual y la orientación sexual.

El esencialismo, por una parte, se originó en el pensamiento de Platón 
(428-348 a. C.), según quien “el fenómeno del mundo natural era simple-
mente un reflejo de la finitud de las formas” (DeLamater y Hyde, 1998, p. 
10). A la esencia de estas formas la llamó eide, la cual tiene dos propiedades: 
la constancia y la discontinuidad. El esencialismo se convirtió entonces en el 
fundamento filosófico del positivismo en el siglo XX; esta forma de esencia-
lismo se denomina esencialismo clásico.

Según Irvine (1990, en DeLamater y Hyde, 1998) hoy en día la corriente 
esencialista de las teorías de la sexualidad, implica la creencia en la natura-
lidad, inevitabilidad, universalidad y determinación biológica de los fenó-
menos. Esta postura se denomina existencialismo moderno y al igual que en 
el esencialismo clásico, se proponen tres propiedades teóricas a) la creencia 
en la esencia o la forma verdadera subyacente, b) la discontinuidad entre las 
diferentes formas, en vez de la variación continua y c) la constancia, es decir 
la ausencia de cambios a través del tiempo.

Así la homosexualidad es vista por el esencialismo como un fenómeno 
atemporal y acultural. Es decir que siempre ha existido y se puede encontrar 
en todos los tiempos y en todas las culturas (Halwani, 2008). De la misma 
manera, Stein (1998) asevera que “el esencialismo trata la sexualidad como 
una fuerza subyacente de las diferencias sexuales genuinas que a su vez sirven 
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como base para las identidades y categorías sexuales. Con respecto a la orien-
tación sexual (…) las diferencias en el deseo sexual crean categorías de perso-
nas, conocidas como homosexual y heterosexual las cuales son fundamental-
mente las mismas a través del tiempo y de las diferentes culturas” (p. 32).

Las teorías esencialistas son interpretadas como más tradicionales, y ba-
san sus premisas en las características fijas de las personas; estas caracte-
rísticas son derivadas de la biología específicamente de los estudios de la 
anatomía, endocrinología y la genética (Sheldon, Pfeffer, Epstein, Feldbaum 
y Petty 2012).

El construccionismo social hace énfasis en la construcción social de la 
realidad (Berger y Luckmann, 1966). Su raíz se encuentra en la filosofía de 
la experiencia humana. El paradigma construccionista tiene cinco declara-
ciones: a) nuestra experiencia del mundo es ordenada, b) el lenguaje da las 
bases sobre las cuales le damos sentido al mundo, c) la realidad de la vida 
cotidiana es compartida, d) las tipificaciones compartidas de la realidad se 
institucionalizan, y e) el conocimiento se puede institucionalizar al nivel de 
la sociedad o en subgrupos. 

Por su parte, Halwani (2008) afirma que el construccionismo social “se 
puede interpretar como una tesis acerca del lenguaje, o acerca de la epis-
temología, o acerca de la ontología” (p. 25). En este orden de ideas la ho-
mosexualidad para el construccionismo social no existía porque “antes del 
siglo XIX no existía la forma de nombrarlo” (Halwani, 2008, p. 26) la autora 
continúa afirmando que “como epistemología, la gente antes del siglo XIX 
no tenía conocimiento de la homosexualidad” y como ontología “la homo-
sexualidad antes de cierta época, no existía” (p. 26). Esta tesis lleva a concluir 
que la homosexualidad está ligada al tiempo y a las culturas.

Las corrientes esencialistas y construccionistas no han sido las únicas que 
se han ocupado del estudio y la comprensión de las orientaciones sexuales 
diversas. Una explicación posterior, la corriente interaccionista, fue formula-
da por Bohan (1996), quien observó que “la mayoría de los académicos con-
temporáneos, insisten en que no tiene sentido preguntarse si la orientación 
sexual -o cualquier otra característica humana- es causada por la biología o 
por el ambiente. Más bien, todos los fenómenos son complejos y reflejan una 
interacción entre el sustrato biológico y las influencias ambientales” (p. 82).

Cabe señalar que si bien el estudio de la orientación sexual data de la 
década de 1970, en la cual la tendencia filosófica era el positivismo, se puede 
afirmar que los modelos que se propusieron para su explicación tienen en 
cuenta las interacciones entre el ambiente y la biología. La típica pregunta 
acerca de si el homosexual “nace o se hace”, se resuelve a medida que la 
ciencia ha avanzado en explicaciones como las derivadas de la investigación 
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acerca de cómo el desarrollo de los seres humanos “es una interacción diná-
mica entre el ambiente y la herencia” (Berk, 2006, p. 116). Según Gottlieb, 
Wahlsten y Lickliter (2007) “todos los rasgos son resultados del desarrollo. 
El cambio de este pensamiento está basado en una mayor apreciación de la 
reciprocidad de las influencias dentro y entre los múltiples niveles del desa-
rrollo individual” (p. 93).

En términos generales se puede decir que aunque el debate continúa 
abierto, parece haber mayor evidencia acerca de la interacción de estos dos 
contextos en el desarrollo de la identidad con la orientación sexual. Esta 
postura más consistente con una aproximación interaccionista es la que se 
adopta en esta tesis doctoral.

Bohan y Rusell (1999) afirman que retomar la división binaria hetero-
sexual- homosexual de la orientación sexual, hace que la explicación se vuel-
va reduccionista (ver Bohan y Rusell, 1999, p. 89). Este problema fue abor-
dado desde la década de 1940 con el estudio realizado por Kinsey en donde 
encontró que las personas se denominaban a sí mismas de múltiples formas 
de acuerdo con su preferencia sexual (Kinsey, Pomeroy y Martin, 1948; Kin-
sey et ál., 1953). El problema del esencialismo radica en que se desconocen 
las diferentes formas en que las personas denominan su orientación sexual.

Por su parte la perspectiva interaccionista “incluye a menudo el recono-
cimiento de algún tipo de aspecto inherente, como un factor genético, que 
sirve de predisposición subyacente la cual se manifestaría después de ser 
influida por decisiones u otros factores ambientales” (Sheldon, Pfeffer, Eps-
tein, Feldbaum y Petty 2012).

De acuerdo con los planteamientos de los modelos teóricos y su riguro-
sidad científica con la que explican el desarrollo de la orientación sexual y 
cómo ésta se integra en la identidad general de los individuos, se presentan 
los de Cass, Coleman, Troiden y Carrion y Lock.

Modelos explicativos del desarrollo  
de la identidad con la orientación sexual

Los modelos explicativos del desarrollo de la identidad con la orientación 
sexual, establecen de manera intercambiable los términos orientación sexual 
e identidad sexual. Esta confusión conceptual reduce la comprensión de la 
identidad sexual de las personas a un solo aspecto de ésta la orientación 
sexual, es decir, que la persona solamente es vista desde una perspectiva de-
jando de lado la identidad con el género y la identidad con el sexo, construc-
tos fundamentales de la sexualidad entendida como una de las facetas de la 
identidad de las personas. Como ya se dijo arriba, la identidad con la orien-
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tación sexual “está definida por el sexo (no el género) de las personas por las 
cuales nos sentimos interesados/as y atraídos/as física, emocional y sexual-
mente” (Vargas-Trujillo, 2007, p. 69). La orientación sexual es la dirección 
que toman la afectividad y el erotismo hacia personas del mismo sexo, del 
otro sexo o de ambos sexos. En este sentido, la identidad con la orientación 
sexual puede ser homosexual, heterosexual o bisexual, respectivamente.

Para explicar la identidad con la orientación sexual homosexual y bi-
sexual, que son el objeto de este estudio, se han propuesto varios modelos 
teóricos. Según Cass (1984) “el interés en el desarrollo de la identidad sexual 
homosexual empezó con la publicación de historias de vida de personas ho-
mosexuales y la forma como descubrieron y manejaron su homosexualidad” 
(p. 145). Sin embargo, no fue sino hasta mediados de esa misma década, que 
el interés por el estudio de la identidad con la orientación sexual, apareció 
en la literatura psicológica y sociológica.

Modelo teórico sobre el desarrollo de la formación de la 
identidad homosexual de Vivienne Cass (1979, 1984)

Para Cass (1979) la identidad homosexual es el proceso mediante el cual 
una persona llega a considerar por primera vez y más tarde a adquirir la 
identidad de ‘homosexual’ como un aspecto relevante de sí mismo” (p. 219).

De acuerdo con esta aclaración, el modelo teórico que propone Cass 
(1984), se denomina formación de la identidad sexual homosexual y se da 
en las siguientes etapas: 1) confusión de identidad, 2) comparación de iden-
tidad, 3) tolerancia de identidad, 4) aceptación de la identidad, 5) orgullo 
de identidad y 6) síntesis de identidad. El estudio de la identidad con la 
orientación sexual ha estado marcado por, la identidad y el auto concepto 
como constructos cognoscitivos. Cass (1979) plantea que la unidad bási-
ca del modelo y la fuente de estabilidad y cambio está constituida por tres 
elementos: 1) La percepción de los propios atributos, 2) la percepción del 
propio comportamiento como resultado de esas características persona-
les y 3) la percepción del punto de vista de otros sobre esas características.  
Por lo tanto “La autoimagen homosexual permite que la persona desarrolle 
una fotografía de sí misma, relacionada con su orientación y preferencia 
sexual. Esta imagen es única en cuanto a la percepción y el significado que la 
persona le otorga” (Cass, 1984, p.144).

En términos generales el planteamiento de esta autora es que la identidad 
es un constructo cognoscitivo que se traduce en comportamientos los cua-
les a su vez, se integran a la identidad. Esto quiere decir, “en primer lugar,  
empezar a asumir la autoimagen como alguien homosexual, o sea que la 
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persona debe dejar de pensarse como heterosexual; en segundo lugar, la 
transición de la autoimagen de la homosexualidad hacia la identidad homo-
sexual como resultado de la interacción con los demás; tercero, las estrate-
gias cognoscitivas, emocionales y conductuales para manejar la identidad en 
la vida diaria; y cuarto, la forma en que la nueva identidad se incorpora en el 
sentido general de sí-mismo” (Cass, 1984, p. 144).

En conclusión, este modelo, a pesar de que no incluye el desarrollo de la 
identidad con la orientación sexual de las mujeres lesbianas ni de los hom-
bres y mujeres bisexuales, si aporta sustento empírico para la comprensión 
del desarrollo de la orientación sexual homosexual. Se trata de una expli-
cación de la identidad con la orientación sexual que parte de la perspectiva 
del desarrollo por etapas. Este modelo describe cómo se sintetiza la orien-
tación en la identidad global de las personas. Hace referencia a los procesos 
cognoscitivo, emocional y comportamental; el proceso relacional no está 
descrito como tal, pero se puede evidenciar en aspectos relacionados con la 
revelación pública de la orientación sexual y con el establecimiento de rela-
ciones sociales y afectivas. Por lo tanto, aunque en ninguno de los modelos 
analizados para esta investigación se describe el proceso relacional como 
un proceso característico, este estudio lo toma separadamente y lo describe 
como uno de los factores determinantes del bienestar subjetivo, psicológico 
y social de personas homosexuales y bisexuales.

Modelo teórico sobre el desarrollo  
de la identidad sexual de Coleman (1982)

Coherentemente con el planteamiento del desarrollo de la orientación 
sexual homosexual de Cass, Coleman (1982) afirma que el desarrollo de la 
orientación sexual homosexual se da atravesando 5 estadios: 1) pre-coming 
out, 2) coming out, 3) exploración, 4) primera relación e 5) integración. Aun-
que denomina de manera distinta las etapas o estadios por los cuales atravie-
san las personas gay, lesbianas y bisexuales, las tareas cognoscitivas, emocio-
nales y comportamentales parecen ser similares a las planteadas por Cass.

La primera etapa, pre coming out, “se refiere al proceso preconsciente de 
darse cuenta de la atracción por personas del mismo sexo” (p. 471). Coleman 
continua su planteamiento afirmando que “la consecuencia más obvia de 
este crecimiento de darse cuenta, es el impacto negativo en el autoconcepto 
de estos individuos” (p. 471). El desarrollo de las concepciones negativas 
que se tienen acerca de sí mismo, se da en gran medida por las concepciones 
negativas que la sociedad tiene acerca de la homosexualidad. Se evidencia 
al igual que en el modelo de Cass, que el proceso cognoscitivo es el que  
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permite evidenciar en primera instancia el darse cuenta de la orientación 
sexual homosexual.

Es poco probable que en este estado las personas revelen su orienta-
ción sexual. La atracción por personas del mismo sexo, se encuentra pro-
tegida por mecanismos emocionales y cognoscitivos como la negación, la 
supresión o la represión (Coleman, 1982). La manera como se resuelve el  
conflicto en esta etapa, puede tomar tres rutas según el autor: la primera, 
hace referencia a las personas que se suicidan (proceso comportamental), 
la segunda, se refiere a continuar ocultando la verdadera orientación sexual 
(proceso comportamental) y por lo tanto, desarrollando depresión cróni-
ca (proceso emocional), y la tercera, el reconocimiento de los sentimientos 
homoeróticos, tanto para las personas que sienten atracción exclusiva por 
personas de su mismo sexo, como para aquellas que sienten atracción por 
personas de ambos sexos (proceso cognoscitivo).

En síntesis, el modelo de Coleman sugiere que el proceso del desarrollo 
de la identidad con la orientación sexual, debe estar acorde con lo que las 
sociedades esperan de las personas en términos de relaciones de pareja. 
Pareciera que la meta de este proceso, a diferencia de la propuesta de Cass, 
es la consecución de una relación de pareja estable y no la integración de 
la orientación sexual al sí mismo. En el modelo se ponen de manifiesto 
prejuicios derivados de la concepción heteronormativa de las sociedades 
y no se valida el proceso individual del desarrollo de la sexualidad. Aún 
así, el modelo incluye en su explicación tanto a hombres como a mujeres 
homosexuales y bisexuales. Al igual que Cass, Coleman basa su postura 
en la concepción de la sexualidad a partir la perspectiva del desarrollo 
discontinuo por etapas.

Modelo teórico del desarrollo y de la formación  
de la identidad homosexual de Troiden (1979)

Al igual que Cass y Coleman, Troiden hace referencia a 4 fases que los 
hombres gay deben resolver para poder identificarse como personas homo-
sexuales. Estas fases son:

1) sensibilización, 2) confusión de identidad, 3) apropiación de la iden-
tidad y 4) compromiso. Sin embargo, es fundamental comprender que esta 
es una aproximación sociológica de la sexualidad y que, por lo tanto, asume 
que la orientación sexual es el resultado de procesos socioculturales. En este 
orden de ideas, el modelo teórico de Troiden es claramente una aproxima-
ción construccionista.



121

Actos de memoria: como formas emergentes de resistencia

Según el autor el objetivo principal del desarrollo de la identidad con la 
orientación sexual (1989, según Bohan, 1996) es “la reevaluación del rótulo 
(gay o lesbiana) en la medida que es aplicable a sí mismo y, forja una identi-
dad que incorpora dicho rotulo, pero con un significado diferente” (p. 104). 
En la fase de sensibilización, “las personas gay y lesbianas deben reconciliar 
los aspectos que la sociedad ha planteado como sentimientos contrarios a la 
homofilia” (Troiden, 1989). El autor reconoce en este aspecto una dificultad 
en el entendimiento de lo que es interpretado como homofilia. Este término, 
se puede entender como “la tendencia de los individuos que presentan algu-
na conexión social a mostrar ciertas afinidades (…)” (APA, 2010, p. 251). Es 
importante aclarar que la definición dada por la APA no hace referencia a lo 
que se encuentra en la literatura, es decir que la homofilia es lo contrario a la 
homofobia. Sin embargo, en este planteamiento, parece ser confusa la expli-
cación. A lo que se refiere Troiden, es a aquellos sentimientos derivados de las 
creencias que la sociedad ha adjudicado a las orientaciones sexuales diversas, 
devaluando la aceptación de las personas con orientaciones sexuales diversas.

Se establece entonces al igual que Cass y Coleman, que el modelo de la 
identidad con la orientación sexual de Troiden (1989) es un modelo basado 
en las premisas del desarrollo por etapas y está enmarcado en las teorías 
construccionistas.

Modelo teórico del desarrollo de la identidad sexual 
homosexual de Carrion y Lock (1997). El proceso de coming-out

El modelo del desarrollo de la identidad sexual de Carrion y Lock (1997) 
consiste en un proceso de 8 etapas. Según Mosher (2001) “el modelo se basa 
en 8 etapas universales y dinámicas, las cuáles se mueven desde lo descubri-
mientos y luchas internas, a través de la auto-revelación, hasta la integración 
eventual de relaciones dinámicas y fluidas con las sociedades y los indivi-
duos” (p. 165).

Aunque pareciera ser el más completo por el número de etapas que des-
cribe, en este modelo los autores no explican los procesos psicológicos iden-
tificados para alcanzar la meta de la integración.

Los modelos analizados se centran en describir el proceso del desarrollo 
de la identidad con la orientación sexual en hombres gay, dejando de lado 
la experiencia de las mujeres lesbianas, que seguramente atraviesan por el 
proceso de una manera distinta. A este respecto, Bringazase y White (2001) 
estudiaron el proceso del desarrollo de la identidad lesbiana; identificaron 5 
categorías de apoyo reportadas por 262 líderes lesbianas. Según Villalobos 
(2002) “la primera categoría se asociaba con la búsqueda de compañía de 
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otros gay y lesbianas, la segunda se asoció con los recursos de autoayuda, 
la tercera categoría era el asesoramiento o terapia, la cuarta categoría era la 
familia y la quinta, la religión” (p. 3).

Sophie (1987) fue quien desarrolló el primer modelo de desarrollo de 
identidad lesbiana. Estos estudios se basaron en los motivos de consulta que 
reportaban mujeres lesbianas que asistían a consultas de psicoterapia. Sophie 
(1987) partiendo de la interiorización de la homofobia que estas mujeres 
planteaban, desarrolló un modelo de estrategias de intervención psicotera-
péutica para ayudar a resolver el proceso del desarrollo de la identidad con la 
orientación sexual lesbiana, encontrando que la clave estaba en la “evitación 
de la identidad negativa, adopción del rótulo de identidad, auto-revelación, 
conocimiento de otras lesbianas y habituación al lesbianismo” (p. 53). Este ha 
sido modelo del desarrollo de la identidad lesbiana usado por la comunidad 
científica, aunque en estricto sentido ésta no era la pretensión del estudio.

Shapiro, Ríos y Stewart (2010) realizaron un estudio cualitativo acerca de 
la conceptualización del desarrollo de la identidad sexual en mujeres lesbia-
nas y activistas. En este estudio se utilizó un método de investigación induc-
tivo en donde se examinó el desarrollo de la identidad lesbiana a partir de 
entrevistas basadas en narrativas de historias de vida. Estas narrativas de mu-
jeres lesbianas dan cuenta que el desarrollo de la identidad lesbiana “se des-
cribe mejor en términos de identidades entrelazadas, contextos nacionales y 
locales y relaciones personales y profesionales” (Shapiro et ál., 2010, p. 491).

La diferencia en la cantidad de estudios realizados acerca del desarrollo 
de la identidad con la orientación sexual homosexual y bisexual de las mu-
jeres, comparada con la cantidad de estudios realizados con respecto a los 
hombres, se convierte en una necesidad más de este estudio para compren-
der este vacío teórico y empírico.

¿Homofobia o prejuicio sexual  
por orientación sexual?

La historia ha jugado un papel determinante en la definición de la homo-
sexualidad como patología, desviación, perversión, delito y pecado. Aun-
que la homosexualidad ha dejado de ser clasificada como una enfermedad 
mental desde hace más o menos 30 años (Herek, 2007), la valoración de la 
orientación sexual diversa (homosexualidad y bisexualidad), sigue atada a 
la forma como las sociedades, las culturas y las personas, en general, han re-
chazado tanto a las orientaciones sexuales diferentes a la heterosexual, como 
a quienes se definen como homosexuales o bisexuales. Este fenómeno ha 
sido denominado homofobia.
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Conceptualización de la homofobia como prejuicio

Como alternativa para comprender el fenómeno social e individual del 
rechazo a las personas y situaciones no heterosexuales, la definición de pre-
juicio sirve como plataforma explicativa de la homofobia.

Allport (1954) define el prejuicio como “una antipatía basada en una 
generalización defectuosa e inflexible. Puede estar dirigida hacia un grupo 
entero o hacia una persona porque pertenezca a este grupo” (p.9). En este 
orden de ideas, Guimón (2010) lo define como “la opinión preconcebida o 
daño que resulta o puede resultar de alguna acción o juicio” (p.21). Por lo 
tanto, el prejuicio puede manifestarse, por un lado, como una creencia y, por 
otro, como un comportamiento.

Según Herek (2004),

se han propuesto diferentes definiciones de prejuicio a lo largo de los años.  
La mayoría de ellas comparten tres ideas claves: la primera, se refiere al pre-
juicio como una actitud […] la segunda, es que esa actitud está dirigida 
hacia un grupo social y sus miembros […] y la tercera es que el prejuicio 
es típicamente una actitud negativa que implica, por ejemplo, hostilidad o 
disgusto (p. 17).

Davies (1997) hace un recuento de lo que Herek (1984) definió acerca 
de las características de las personas que tienen actitudes negativas hacia la 
homosexualidad:

En primer lugar, son personas que han tenido menos probabilidad de te-
ner contacto personal con hombres y mujeres que se identifican como gay 
o lesbiana, en segundo lugar, es menos probable que hayan tenido compor-
tamientos homosexuales o que se denominen a sí mismos/as como gay o 
lesbiana, en tercer lugar, perciben a su grupo de pares como manifestantes de 
actitudes negativas, especialmente si el grupo es de hombres, en cuarto lugar, 
especialmente durante la adolescencia han residido en áreas donde las acti-
tudes negativas son la norma, en quinto lugar, estas personas son probable-
mente mayores y menos educadas, en sexto lugar, son altamente religiosas, 
asisten a la iglesia con regularidad y están suscritos a una ideología religiosa 
conservadora, en séptimo lugar, probablemente expresan actitudes tradicio-
nales y restrictivas acerca de los roles de género y por último, muestren altos 
niveles de autoritarismo y características de personalidad similares. (p. 44)
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Un aspecto fundamental que ha permitido que el prejuicio sexual se 
mantenga es la creencia de la homosexualidad como enfermedad. Baile 
(2008) afirma que “a partir del siglo XIX se produjo un cambio importante 
en la consideración de la homosexualidad” (p. 173). Este cambio se instaura 
a partir de la adjudicación de juicios de valor asociados con la desviación 
del comportamiento sexual y no con la creencia religiosa acerca de que “un 
hombre que tuviera relaciones sexuales con otro, era pecado” (p. 173). A 
este respecto Shuartz (2012) concluye que un aspecto que ha fomentado el 
prejuicio sexual por orientación sexual son las creencias religiosas, especial-
mente aquellas afiliaciones que redundan en el fundamentalismo.

Como se explicó anteriormente, la historia del prejuicio sexual por orien-
tación sexual no es reciente. Desde hace varias décadas se han venido reali-
zando estudios relacionados con las actitudes de las personas heterosexuales 
hacia gays, lesbianas y bisexuales (Herek, 2000), los efectos que tiene la ho-
mofobia en adolescentes y estudiantes de secundaria (Espelague y Swearer, 
2008; Rivers, 2004; Tharinger, 2008; Poteat, 2008; Murdock y Bolch, 2005, 
Swearer, Turner, Givens y Pollak, 2005; Rivers y Noret, 2008; Espelague, Ara-
gon, Birckett y Koening, 2008; Huebner, Rebchook y Kageles, 2004), y desde 
la psicología clínica y la psicoterapia en cuanto a las actitudes de terapeutas 
(Jordan y Deluty, 1995) y los estereotipos de salud mental con respecto a los 
hombres gay (Boysen, Vogel, Madon y Wester, 2006). Se puede afirmar en-
tonces que prácticamente ninguna rama de la psicología ha estado exenta de 
entender qué sucede con las personas con orientaciones sexuales diversas.

Aunque no todos los estudios se han centrado específicamente en el de-
sarrollo de la orientación sexual, si se han basado en aspectos relacionados 
con diversos temas que influyen directamente en el bienestar de las personas 
con orientaciones sexuales diversas.

Un estudio realizado por Meyer (2003) sobre prejuicio, estrés social y 
salud mental en población de gays y lesbianas concluye que “los estresores 
sociales están asociados con resultados [negativos] en la salud mental de 
personas gay, lesbianas y bisexuales, apoyando la formulación del estrés de 
minoría (…) las poblaciones LGB tienen mayor prevalencia de trastornos 
psiquiátricos que las poblaciones heterosexuales” (p. 691).

Como se puede observar, la literatura científica referente al prejuicio se-
xual por orientación sexual es bastante amplia y, por lo tanto, se enmarca 
como uno de los temas de investigación más importantes en cuanto a las 
implicaciones y efectos que puede tener sobre personas LGB.

En este estudio se adopta la explicación planteada anteriormente sobre el 
prejuicio sexual. Con base en ésta, se pretende identificar el significado que las 
personas homosexuales y bisexuales le han dado al prejuicio, reconociéndolo  
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en los cuatro procesos psicológicos implicados en el desarrollo de su orien-
tación sexual.

Los estudios citados anteriormente se constituyen como plataforma cien-
tífica de esta investigación. En el próximo capítulo se abordará el tema del 
bienestar como resultado final de las trayectorias de los procesos psicoló-
gicos y cómo éste se ve afectado por el prejuicio. Específicamente se quiere 
establecer la percepción y el significado que las personas gay, lesbianas y 
bisexuales le han dado al prejuicio sexual y cómo éste ha incidido en su 
bienestar.

Identidad con la orientación  
sexual y bienestar

Sería reduccionista aseverar que el bienestar es simplemente la ausencia 
de malestar. Es un concepto complejo que tiene raíces en diferentes aspectos 
de la vida de las personas y está directamente relacionado con la calidad de 
vida, que a su vez, está ligada con la satisfacción con la vida, el afecto positi-
vo/negativo, la percepción de calidad de vida (Evans, 1997), la salud mental 
y la salud física (Evans, Burns, Lidcka, y Shatford, 1980, en Evans 1997). 
Las dimensiones de la personalidad como fortaleza, autoestima, optimismo, 
locus de control y extroversión (Evans, 1997) y, finalmente, la falta de neuro-
ticismo, y alta auto-estima y disposición optimista, también tienen que ver 
con el bienestar y, por ende, con la calidad de vida.

Según la Asociación Americana de Psicología (APA) el bienestar se defi-
ne como un “estado de felicidad, satisfacción, niveles bajos de angustia, bue-
na salud mental y física general y buena apariencia o buena calidad de vida” 
(p. 58). Esta definición se puede complementar con lo que en este estudio 
se define con base en la definición de la APA acerca del bienestar subjetivo, 
“juicio que hacen las personas acerca de su calidad de vida general sumando 
para ello los altibajos emocionales a fin de determinar que tan bien corres-
ponden sus circunstancias de vida actuales con sus deseos o expectativas en 
lo que respecta a cómo deberían o podrían sentirse” (p. 58).

De esta misma manera Vargas, Ripoll, Carrillo, Rueda y Castro (2011) 
afirman que el estudio del bienestar, se ha abordado desde dos perspectivas 
diferentes: “La del bienestar subjetivo o hedónico (…) y la del bienestar psi-
cológico o eudaimónico” (p. 1). El bienestar subjetivo o hedónico hace refe-
rencia a “la vivencia de sensaciones positivas, evitación de las negativas y la 
obtención de placer o la consecución de la felicidad” (Diener, 1984, p. 277). 
Por su parte el bienestar psicológico o eudaimónico es aquel que “privilegia el 
desarrollo del potencial humano, la autorrealización, la obtención de metas  
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y el establecimiento de propósitos” (Ryan y Deci, 2001, p. 141-166; Ryff, 
1989, p. 1069-1081). El modelo de bienestar eudaimónico de Ryff (1989) se 
considera multidimensional porque comprende seis componentes del fun-
cionamiento psicológico positivo: evaluaciones positivas de uno mismo y su 
vida pasada (autoaceptación), sensación de crecimiento continuo y desarro-
llo como persona (crecimiento personal), la creencia de la propia existencia 
como significativa y con propósito (propósito en la vida), el establecimiento 
de relaciones de buena calidad con otros (relaciones positivas con otros), 
la capacidad para manejar efectivamente la propia vida y el mundo circun-
dante (dominio del medio) y sensación de autodeterminación (autonomía), 
(Ryff y Keyes, 1995; Rincón, 2005).

Es importante entender la relación que existe entre el bienestar de las per-
sonas con orientaciones sexuales diversas y los factores que, según la eviden-
cia empírica, influyen negativamente en la posibilidad de sentirse bien con-
sigo mismo. Paradójicamente, el punto de partida de la conceptualización 
del bienestar en personas gay, lesbianas y bisexuales, son los hallazgos con 
respecto al malestar asociado con la orientación sexual diversa y los factores 
que determinan la salud mental y la calidad de vida de personas gay, lesbia-
nas y bisexuales.

King et ál. (2008) realizaron un metanálisis acerca de los factores psicopa-
tológicos asociados a la orientación sexual diversa; aunque no identificaron 
los factores que llevan a que las personas lesbianas, gay y bisexuales estén en 
mayor riesgo de desarrollar malestar psicológico, su argumento central fue 
que la homofobia influye en el bienestar/malestar durante el desarrollo de la 
identidad con la orientación sexual, encontrando que el riesgo de padecer 
trastornos de ansiedad para las personas homosexuales fue de 1.54 veces 
mayor comparado con las personas heterosexuales y en la depresión fue de 
2.03 veces mayor para personas homosexuales.

La investigación realizada por Brown (2008) identificó “el impacto de la 
homofobia impregnada culturalmente y los efectos específicos de las polí-
ticas discriminatorias actuales, en personas LGB” (p. 169). En esta misma 
dirección, el estudio de Mays y Cochran (2004) estableció la prevalencia de 
trastornos mentales y abuso de sustancias entre lesbianas y gays.

En otro estudio realizado por Alexander et ál. (2008) acerca de la homo-
sexualidad y el riesgo de tener trastornos psiquiátricos, encontraron que “el 
estrés relacionado con la estigmatización y la exposición a comportamientos 
discriminatorios puede dar pie a mayores tasas de trastornos mentales (…) 
altos niveles de aislamiento, apoyo social reducido y estrés en general, han 
sido considerados como consecuencias de la discriminación y como facto-
res de riesgo para [desarrollar] trastornos psiquiátricos” (p. 105).
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En Colombia se han realizado estudios acerca del bienestar de las perso-
nas con orientaciones sexuales diversas, específicamente los estudios enfo-
cados en los factores contextuales e individuales que predicen el bienestar 
psicológico y la salud sexual en personas homosexuales (Rincón, 2005), las 
áreas de conflicto y estrategias de resolución en parejas del mismo sexo (Vi-
llalobos, 2004), y la percepción de la calidad de la relación parento-filial de 
jóvenes con distintas orientaciones sexuales: su relación con la sexualidad y 
el bienestar psicológico (Castro, 2009).

Los factores determinantes de malestar asociado con la orientación se-
xual, se dividen en tres grupos de factores: individuales, interpersonales y 
contextuales. Estos tres grupos están interrelacionados, y no se pueden en-
tender individualmente sin la influencia que cada uno tiene sobre los demás.

En cuanto a los factores contextuales “los individuos pertenecientes a mi-
norías sexuales, también están sujetos a los efectos del estigma institucional 
o heterosexismo” (Herek et ál., 2007). Es claro que en las instituciones que 
hacen parte de las sociedades, el prejuicio por orientación sexual y el estig-
ma sexual están presentes. En algunos países los derechos de las personas 
LGB, no son iguales a los de las personas heterosexuales, incluso en la ma-
yoría de países de África y Medio Oriente la homosexualidad es condenada 
hasta con pena de muerte (Mackay, 2000).

Meyer (2003) introdujo estrés de minoría como un nuevo concepto que 
dio más claridad a los efectos que tiene el prejuicio sexual por orientación 
sexual, en las personas LGB. Lo estableció como modelo próximo-distal, 
basado en las premisas del estudio del estrés de Lazaruz y Folkman (1984), 
en el que se describen las estructuras sociales (familia, comunidad, cultura 
y sociedad) como “conceptos distales”. Los efectos que estas estructuras so-
ciales tienen en el individuo, dependen de cómo se manifiestan en el contex-
to inmediato de la persona los pensamientos, las emociones y las acciones.  
Estos efectos cobran relevancia, de acuerdo con la evaluación personal de las 
experiencias de vida en estas estructuras sociales distales.

Según Martínez-Taboas y Padilla (2011) “el modelo de estrés de minorías 
puede ofrecer un buen punto de partida” (p. 28) para conocer la prevalencia 
de trastornos psiquiátricos en poblaciones LGB.

De esta manera se puede concluir con respecto al impacto del prejuicio 
sexual por orientación sexual en el bienestar subjetivo y psicológico de las 
personas gay lesbianas y bisexuales, que las prácticas y comportamientos 
de discriminación perpetuados en los contextos donde viven las personas 
LGB, repercuten directamente en los factores interpersonales e individuales. 
Por lo tanto, estas prácticas influyen en la manera como las personas LGB 
se sienten con respecto a sí mismas. Un estudio realizado por Szymanski,  
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Kashubeck-West y Meyer (2008) “resaltó el hecho de que un número consi-
derable de personas LGB internalizan los prejuicios heterosexuales y termi-
nan creyéndose que son personas deficientes, enfermas e inferiores” (Martí-
nez-Taboas y Padilla, 2011).

Asimismo, la sexualidad de las personas gay, lesbianas y bisexuales es in-
terpretada negativamente por el contexto en el que están y por las personas 
con las que interactúan cotidianamente. En este sentido, el prejuicio permea 
la autodefinición y el autoconcepto y por lo tanto repercute directamente en 
la manera como gays, lesbianas y bisexuales definen su orientación sexual. 
Martínez-Taboada y Padilla (2011) afirman que muchas personas LGB “ter-
minan desarrollando una homofobia internalizada que los/as lleva a recha-
zar su orientación sexual. Esta internalización es una carga tan nefasta como 
la de los prejuicios sociales y políticos, ya que la persona LGB auto-valida y 
vive en carne propia el contenido de todos estos estereotipos falsos que hay 
sobre LGB” (p.33). Por lo tanto “las personas LGB tienen una tendencia a 
informar más depresión, ansiedad, ingesta de alcohol y conductas suicidas 
que poblaciones heterosexuales” (Martínez-Taboas y Padilla, 2011).

Teniendo en cuenta los cuatro modelos analizados y los hallazgos encon-
trados por Cass (1979, 1984), Coleman (1982), Troiden (1989) y Carrion y 
Lock (1997), el proceso de reconocimiento de la atracción por personas del 
mismo o de ambos sexos se inicia por medio de la confusión, (a partir de 
lo cual se pueden identificar creencias, pensamientos y fantasías, acerca de 
la atracción por personas del mismo sexo), es decir del proceso cognosci-
tivo. Este proceso es transversal en los diferentes momentos del desarrollo 
de la orientación sexual de la persona; pero no necesariamente como un 
detonante de emociones negativas. No es sino a finales de la adolescencia o 
principios de la edad adulta que la persona se permite establecer parámetros 
comparativos (estilo de vida, relaciones afectivas y placer en los encuentros 
sexuales), como segundo mecanismo del proceso de la cognición.

Los procesos cognoscitivos se relacionan directamente con la elaboración 
de estados emocionales. Por esto, la segunda categoría que se explica dentro 
de los procesos psicológicos involucrados en el desarrollo de la identidad 
con la orientación sexual, es la emoción. Para ejemplificar este proceso, se 
toma como punto de partida el primer producto de las cogniciones en el 
desarrollo de la identidad con la orientación sexual: la confusión. Esta puede 
potenciar estados emocionales de angustia, ansiedad, vergüenza o miedo y, 
en casos extremos hacer que la persona desarrolle, entre otros, sintomatolo-
gía de depresión o de ansiedad.

A la cadena de los procesos psicológicos involucrados en el desarro-
llo de la identidad con la orientación sexual, se le añade un eslabón más,  
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el comportamiento. En este orden de ideas, los procesos psicológicos rela-
cionados con la emoción pueden estar nutridos y relacionados directamente 
por comportamientos como la masturbación, que a su vez está basada en la 
producción de fantasías homoeróticas, es decir en la cognición.

Al darse cuenta de las fantasías que acompañan la masturbación, la per-
sona puede aumentar o disminuir sus niveles de ansiedad. Esto ocurre por la 
capacidad de la apropiación del rótulo de homosexualidad o bisexualidad. En 
este momento, es probable que la persona empiece a comparar su vida con 
la de personas heterosexuales y homosexuales, explorando internamente la 
posibilidad de no ser heterosexual. Esta exploración interna (procesamiento 
cognoscitivo), puede generar a su vez miedo (proceso emocional), que re-
dundará en un comportamiento alienante (proceso comportamental) y, por 
lo tanto, en la búsqueda de relaciones con personas que corroboren la hipóte-
sis sobre su orientación sexual (proceso comportamental y relacional).

Análisis propositivo: hacia una  
explicación integradora

Los cuatro modelos descritos del desarrollo de la orientación sexual di-
versa, tienen en común que, 1) plantean el desarrollo de la identidad con la 
orientación sexual de una manera secuencial, proyectada por etapas que van 
desde 4 hasta 8 estadios, 2) enfatizan el desarrollo individual destacando los 
aspectos cognoscitivos, comportamentales y emocionales; evidenciando una 
perspectiva triádica, en la cual dependiendo de la etapa en la que se encuen-
tre la persona cada aspecto (cognición, emoción y comportamiento), tiene 
una importancia particular en el proceso y, 3) el aspecto central del desarro-
llo de la identidad con la orientación sexual, está basado en la integración de 
la orientación sexual en la identidad general del individuo. Es claro que las 
personas viven en familias, comunidades y sociedades en las cuales la revela-
ción de su orientación sexual va a producir impacto en los diferentes niveles.

Como se explicó en el apartado anterior, la primera etapa de los 4 mo-
delos se plantea que el proceso de identificación de la orientación sexual 
homosexual, se da a partir del reconocimiento (cognición) de la atracción 
por personas de su mismo sexo. A medida que el proceso va avanzando, los 
aspectos comportamentales como la revelación de la orientación sexual y el 
contacto con personas de la comunidad homosexual, se fortalecen y sirven 
de plataforma para disminuir los niveles de duda y angustia acerca de la 
atracción por personas del mismo sexo.

A medida que la duda (cognición) acerca de la atracción por personas 
del mismo sexo se va disipando, los sentimientos de ansiedad, confusión,  
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vergüenza o miedo (emoción), van siendo reemplazados por emociones más 
adaptativas como el orgullo o la afiliación afectiva. Esta afiliación tiene sus 
raíces en dos aspectos, primero en la auto-aceptación, en la auto-estima y en la 
aceptación de la orientación sexual diversa por parte de las personas significa-
tivas de quien se identifica como homosexual o bisexual; en segundo lugar, la 
necesidad de afiliación afectiva, se puede identificar en la capacidad auto-per-
cibida de amar y ser amado, es decir, tanto en el deseo como en la expresión 
comportamental de búsqueda y establecimiento de vínculos de pareja.

En los cuatro modelos se tiene en cuenta la interacción con el medio en 
el cual vive la persona. También hacen referencia a las orientaciones sexuales 
homosexuales en general, sin diferenciar los procesos por sexo; solamente en 
la explicación del modelo de Cass (1979, 1984), se incluye el desarrollo de la 
identidad con la orientación sexual en ambos sexos. Sin embargo, la muestra 
que utilizó para su estudio, es la base de la crítica que se le ha hecho, única-
mente tuvo en cuenta hombres gay, blancos. Si bien el modelo de Cass parece 
ser el más completo y práctico para entender los procesos psicológicos por los 
cuales las personas gay y lesbianas integran su identidad con la orientación 
sexual en su sí mismo, ha sido objeto de críticas por este sesgo en la muestra.

A partir de los resultados del análisis sobre los modelos del desarrollo de 
la identidad con la orientación sexual diversa, se realizó una integración de 
los puntos más importantes de cada uno, agrupándolos en los cuatro pro-
cesos psicológicos que los autores han destacado en sus modelos: proceso 
cognoscitivo, proceso emocional, proceso comportamental y proceso rela-
cional. Al establecer el desarrollo de la identidad con la orientación sexual 
en términos de trayectorias por procesos, se validan las experiencias parti-
culares de los individuos. Es decir que, la autodenominación con respecto a 
la orientación sexual, permite visibilizar la diversidad y las experiencias en 
el afecto y en el erotismo de las personas. Por lo tanto, se deja de lado lo pro-
puesto en los modelos del desarrollo de la orientación sexual por etapas, los 
cuales como ya se mencionó, solamente proponen como meta la integración 
de la identificación de la orientación sexual, la revelación publica de ésta y el 
establecimiento de relaciones de pareja monógamas.

En este sentido, este estudio propone que las metas de los procesos psi-
cológicos serían: a) proceso cognoscitivo, integrar la orientación sexual a la 
autodescripción; es decir que al reconocerse como gay, lesbiana o bisexual, 
la persona tiene la posibilidad de nombrarse a sí mismo/a incluyendo la 
identidad con la orientación sexual a la descripción de sí mismo/a de la mis-
ma manera que lo hace a partir de la identidad con el sexo y la identidad 
con el género; b) proceso emocional, desarrollar emociones auto evaluativas 
positivas (tranquilidad, orgullo y aumento del afecto positivo). Durante el 
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desarrollo de la orientación sexual la persona ha tenido que “luchar” en con-
tra de las emociones que ha experimentado tanto a nivel individual como 
aquellas derivadas de la sociedad y posteriormente interiorizadas, así un in-
dicador de bienestar es cuando la persona reconoce su orientación sexual y 
la valida en términos de las emociones nombradas anteriormente; c) proce-
so comportamental, tomar decisiones autónomas con respecto a la actividad 
sexual, la meta de este proceso, hace referencia a la toma de decisiones per-
sona con respecto al tipo de actividad (conducta) sexual que quiere tener. 
Este proceso permite validar todas aquellas expresiones del erotismo que 
propendan por el bienestar de las personas; d) proceso relacional, fortalecer 
la red social. Como se ha establecido a lo largo de este documento, las perso-
nas vivimos en contextos y estos validan (o no) las expresiones relacionadas 
con la orientación sexual.

Asimismo, desde esta aproximación se plantea que el desarrollo de la 
identidad con la orientación sexual está dirigido a la consecución de ciertas 
metas en el tiempo y no en el paso de una etapa a otra.

Para entender cómo las personas LGB perciben el prejuicio sexual basado 
en la orientación sexual y le dan un significado en sus vidas, es fundamental 
entender la postura ecológica del desarrollo planteada por Bronfenbrenner 
(1987) quien “concibe el ambiente ecológico como algo que se extiende mu-
cho más allá de la situación que afecta directamente a la persona en desarro-
llo: los objetos a los que responde, o las personas con las que interactúa cara 
a cara” (p. 27).

Así, Bronfenbrenner (1987) afirma que el desarrollo se define como “el 
proceso por el cual la persona en desarrollo adquiere una concepción del 
ambiente ecológico más amplia, diferenciada y válida, y se motiva y se vuel-
ve capaz de realizar actividades que revelen las propiedades de ese ambiente, 
lo apoyen y lo reestructuren, a niveles de igual o mayor complejidad, en 
cuanto a su forma y contenido” (p. 47).

La postura ecológica se basa en el principio de interconexión entre los dife-
rentes sistemas donde se desarrolla la persona. Bronfenbrenner (1987) afirma 
que “se les atribuye la misma importancia a las conexiones entre otras perso-
nas que están presentes en el entorno, a la naturaleza de estos vínculos y a su 
influencia indirecta sobre la persona en desarrollo (…) este complejo de in-
teracciones dentro del entorno inmediato se denomina microsistema” (p. 27).

Los vínculos entre los entornos, los entornos en los que la persona en 
desarrollo participa activamente y aquellos en los que tal vez no entre nunca, 
se denominan mesositemas y exosistemas respectivamente (Bronfenbrenner, 
1987). Los macrosistemas son denominados por el autor como “el comple-
jo de sistemas seriados e interconectados como una manifestación de los  
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patrones arqueados de la ideología y la organización de las instituciones so-
ciales comunes a una determinada cultura o subcultura” (p. 27).

Escobar (2003) por su parte plantea que “la psicología del desarrollo 
aborda la comprensión del cambio-progreso y la formación de diversos  
procesos psicológicos durante el transcurso de la vida” (p. 71). Por lo tanto, 
los procesos psicológicos descritos en este estudio dan cuenta de la evolu-
ción de esta faceta de la identidad de las personas. A medida que el tiempo 
va pasando se van teniendo experiencias personales e interpersonales que 
permiten instaurar el bienestar en la orientación sexual.

Dulcey (2011) en su ponencia la perspectiva del transcurso vital y la eco-
logía social del desarrollo, del simposio internacional Transcurso de la vida 
—del nacer al morir— de la Pontificia Universidad Javeriana, afirma que “se 
destaca la necesaria interrelación entre la vida como transcurrir cronológi-
co-histórico y la vida como interrelación permanente con otras personas, 
con otros seres, con realidades que son cambiantes, como cambiantes son a 
cada paso nuestras vidas” (p. 2).

Los antecedentes expuestos señalan que los modelos teóricos del desa-
rrollo de la identidad con la orientación sexual se basan en las premisas del 
desarrollo por etapas y que por lo tanto, es fundamental plantear un modelo 
justificado en las teorías del desarrollo por trayectorias de los procesos im-
plicados. Esta alternativa teórica permitirá validar la diversidad en térmi-
nos de orientación(es) sexual(es) e identificar el significado que el prejuicio 
sexual por orientación sexual ha tenido en las trayectorias de los procesos 
implicados en el desarrollo de la identidad con la orientación sexual de per-
sonas gay, lesbianas y bisexuales.

Teniendo en cuenta lo expuesto en el tercer y cuarto capítulo de este es-
tudio, se puede inferir que las personas LGB le confieren un significado par-
ticular a la percepción del prejuicio sexual por orientación sexual según el 
contexto en el que vivan y las relaciones que establecen a lo largo de la vida.

Para efectos de este estudio se pretende establecer una comparación entre 
Colombia e Inglaterra basándose en el significado que ha tenido el prejuicio 
sexual por orientación sexual en la vida de personas gay, lesbianas y bisexuales 
entre 18 y 50 años de edad. Las diferencias de los contextos sociales de Colom-
bia e Inglaterra son evidentes; sin embargo una breve comparación en la legis-
lación de los dos países constituye una faceta significativa en dicha diferencia.

En este orden de ideas también se quiere establecer la trayectoria de los 
contextos social, cultural y político de los dos países, Inglaterra y Colombia 
de acuerdo a la percepción y el significado que los participantes le hayan 
dado a los hitos culturales (movimiento LGBT, festivales y creación de aso-
ciaciones LGBT entre otros) y políticos (sentencias y leyes que propendan 
por el bienestar de las personas LGBT).
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Tabla 1. 
Resumen de las preguntas, objetivos, fuentes de información y  

técnicas de recolección del estudio

Pregunta Objetivo Fuente de 
información

Técnica de 
recolección de 

información

¿Cómo se describe el prejuicio se-
xual por orientación sexual en el de-
sarrollo de la identidad con la orien-
tación sexual, cuando se analizan 
los factores individuales, interperso-
nales y contextuales que facilitan u 
obstaculizan las trayectorias de los 
procesos psicológicos (cognosciti-
vo, emocional, comportamental y 
relacional) en una muestra de per-
sonas homosexuales y bisexuales 
colombianas e inglesas?

Contribuir a la comprensión del de-
sarrollo de la identidad con la orien-
tación sexual a partir del análisis 
de los factores de orden individual, 
interpersonal y contextual que faci-
litan u obstaculizan las trayectorias 
de los procesos psicológicos im-
plicados (cognoscitivo, emocional, 
comportamental y relacional)

Personas gay, 
lesbianas y 
bisexuales. Entre 
18 y 60 años. 
Colombianas e 
inglesas

Grupos focales 
y entrevistas a 
profundidad.

¿Qué diferencias se observan en la 
percepción del prejuicio sexual por 
orientación sexual, en personas ho-
mosexuales y bisexuales colombia-
nas e inglesas?

Establecer en una muestra de per-
sonas colombianas e inglesas au-
to-identificadas como homosexua-
les o bisexuales las diferencias 
que se observan en la percepción 
del prejuicio sexual por orientación 
sexual.

Personas gay, 
lesbianas y 
bisexuales. Entre 
18 y 60 años. 
Colombianas e 
inglesas

Entrevistas a 
profundidad.

1. ¿Qué experiencias personales, 
durante el proceso de reconoci-
miento de la orientación sexual 
homosexual y bisexual, permiten 
comprender las trayectorias de los 
procesos psicológicos implicados 
en el desarrollo de la identidad con 
la orientación sexual, en personas 
homosexuales y bisexuales en Co-
lombia e Inglaterra? 
2. ¿Cuáles de las experiencias in-
terpersonales son percibidas como 
manifestaciones del prejuicio se-
xual por orientación sexual, que se 
asocian en el pasado o en el pre-
sente con trastornos del afecto y 
de la ansiedad en personas homo-
sexuales y bisexuales colombianas 
e inglesas?
3. ¿Qué fuentes y tipos de apoyo de 
la red social facilitan el desarrollo de 
la orientación sexual homosexual o 
bisexual en personas colombianas 
e inglesas?

1. Profundizar en los factores in-
dividuales, interpersonales y del 
contexto sociocultural que permiten 
comprender las trayectorias de los 
procesos psicológicos (cognosciti-
vo, comportamental, emocional y 
relacional) implicados en el desarro-
llo de la identidad con la orientación 
sexual de personas homosexuales 
y bisexuales colombianas e inglesas 
que difieren significativamente en 
indicadores del percepción de pre-
juicio sexual por orientación sexual.
2. Describir el papel del prejuicio 
sexual por orientación sexual perci-
bido en las trayectorias de los pro-
cesos psicológicos (cognoscitivo, 
comportamental, emocional y rela-
cional) implicados en el desarrollo 
de la identidad con la orientación se-
xual de personas homosexuales y 
bisexuales colombianas e inglesas.

Personas gay, 
lesbianas y 
bisexuales. Entre 
18 y 60 años. 
Colombianas e 
inglesas

Entrevistas a 
profundidad
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Pregunta Objetivo Fuente de 
información

Técnica de 
recolección de 

información

1. ¿Qué diferencias y similitudes se 
observan en el papel del prejuicio 
sexual por orientación sexual perci-
bido en las trayectorias de los pro-
cesos psicológicos implicados en 
el desarrollo de la identidad con la 
orientación sexual de las personas 
homosexuales y bisexuales colom-
bianas e inglesas?
2. ¿Qué diferencias y similitudes se 
observan en las trayectorias de los 
procesos psicológicos implicados 
en el desarrollo de la identidad con 
la orientación sexual de las perso-
nas colombianas e inglesas homo-
sexuales y bisexuales?

1. Describir el papel del prejuicio 
sexual por orientación sexual perci-
bido en las trayectorias de los pro-
cesos psicológicos (cognoscitivo, 
comportamental, emocional y rela-
cional) implicados en el desarrollo 
de la identidad con la orientación se-
xual de personas homosexuales y 
bisexuales colombianas e inglesas.
2. Comprender la variación de la 
percepción del prejuicio sexual por 
orientación sexual, a partir de la 
identificación de patrones y puntos 
de divergencia en las trayectorias 
de los procesos psicológicos (cog-
noscitivo, comportamental, emo-
cional y relacional) implicados en 
el desarrollo de la identidad con la 
orientación sexual de las personas 
homosexuales y bisexuales colom-
bianas e inglesas.

Personas gay, 
lesbianas y 
bisexuales. Entre 
18 y 60 años. 
Colombianas e 
inglesas

Entrevistas a 
profundidad, 
análisis de 
contenido de 
diarios perso-
nales.
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Capítulo 9

CIENCIA FICCIÓN POLÍTICA, DISTOPÍA,  
UCRONÍA Y CONSTRUCCIONISMO

Carlos Andrés Sánchez Jaramillo

Este texto es producto de la investigación doctoral que busca establecer 
la relación entre ciencia ficción política y construcción de la realidad en tanto 
que la ciencia ficción describe la posibilidad de otros mundos o de otras 
formas de comprender este, compartiendo de esta manera ciertos elementos 
con las formas sociales de construcción de la realidad; sin embargo, antes de 
discutir elementos socioconstruccionistas acerca de cómo se da forma a lo 
denominado real, se hace necesario establecer que es la ciencia ficción polí-
tica, lo cual, a su vez, depende de la forma en que se entienda ciencia ficción. 

Así que se ha asumido que la ciencia ficción trata únicamente sobre el 
futuro, confundiendo ficción con futurismo y tecnología, sin embargo ni 
toda la ficción es futurista ni trata siempre sobre máquinas, por el contrario 
la ciencia ficción, independiente de la narrativa empleada, trata sobre mun-
dos posibles, a veces utópicos, distópicos e incluso ucrónicos, escribiéndose 
ciencia ficción desde hace mucho más de lo que usualmente se cree, aunque 
una de las más frecuentes escritas es la que tiene ambientaciones futuras, 
pero pudiéndose considerar, como lo afirma Capanna, que la ciencia ficción, 
aunque busca adivinar el futuro, también se ocupa del presente proyectado 
o magnificado (Manso, 2008). 

Para Muñoz Corcuera (2009), 

* Este trabajo de investigación fue dirigido por el profesor Nelson Molina, Ph.D., Universidad del Valle.
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La ciencia-ficción […] es una forma de explorar al ser humano, sus senti-
mientos y sus producciones. Situando algunos aspectos de nuestro mundo en 
un entorno ajeno a nosotros mismos, así llevando hasta el extremo algunos 
de los presupuestos que rigen nuestra sociedad, somos capaces de apreciarlos 
mejor y comprender en mayor medida las consecuencias que de ello se pue-
den derivar. (p. 1)

Por tanto, se puede afirmar que la ciencia ficción busca mostrar a través 
de otro mundo, ideal o no real, diferencias con respecto a este mundo, reve-
lando lugares, acontecimientos que no ocurren cotidianamente, por lo que 
su premisa fundamental es la desfiguración de manera convincente de lo 
real, originando una otra sociedad imaginada. 

Según Pantoja Chaves (2012), mucho de la ciencia ficción surge de  
la modernización que permitió la industrialización, la transformación de la  
mentalidad y la redefinición de la idea del progreso, centrándola en lo tec-
nológico y la mecanización de la economía; elementos que tanto escrito-
res como académicos criticaron o alabaron; así, se puede considerar que 
la ciencia ficción trata de aquello que puede ser posible bajo determinadas 
circunstancias, es decir se puede entender, como la entiende Dick, como la 
transformación de un mundo real en otro mundo que aún no existe. 

Si se parte de una definición amplia de la ciencia ficción se tendría que 
afirmar que se trata de 

un género que desarrolla su argumento de forma coherente según premisas 
pretendidamente plausibles con los conocimientos científicos que se poseen 
en la época en que se creó la obra y que, o difieren notablemente de algún 
aspecto concreto de la realidad tal y como es (o de su pasado tal y como fue), 
o sugieren un hipotético futuro derivado de tal realidad. (Alt64-wiki, 2012 
[Enciclopedia wiki de ciencia ficción]) 

Por tal motivo, Vel Hartman (2006) afirma que la ciencia ficción tiene 
que ver con “las cosas que les ocurren a los humanos en situaciones de cam-
bio y mutación, interna y externa… es decir cualquier obra que sea capaz de 
responder al interrogante que ocurriría si” (p. 7), una muestra de esta idea 
es Un mundo feliz de Aldus Huxley, escrita en 1932 que 

representa una evolución clave de la ficción literaria… que encarna el mo-
delo actual de distopía, visión en negativo de la utopía, donde lo político 
y lo científico se unen para generar solamente lo peor. Un lugar donde se 
reunía un estado médico que selecciona a los niños, los forma dentro de sus 
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moldes, para así controlar a la sociedad desde la raíz de sus deseos. (Huxley, 
1998, p. 13)

Tal vez la idea de transformar el mundo o de pensar otros mundos po-
sibles ha hecho que la ciencia ficción suela tener carácter predictivo, pues 
suela a adelantarse a su tiempo y presentar posibilidades que poco a poco se 
han vuelto reales, no en vano 

La ciencia ficción tiene ciertas satisfacciones peculiares. Es posible que al tra-
tar de expresar la tecnología del futuro se acierte, si después de haber escrito 
una historia determinada se vive lo bastante, se puede tener la satisfacción de 
comprobar que tus profecías eran razonablemente acertadas y que a uno se le 
considere como un profeta menor. (Asimov, 1986, p. 5)

Sin embargo, no todas las imaginaciones de la ciencia ficción traen reve-
laciones satisfactorias, Huxley en Un mundo feliz, narra como la libertad y la 
intimidad tienden a desaparecer en un mundo controlado y condicionado 
por la ciencia y la tecnología. Así, 

en Un mundo feliz, Aldus Huxley plantea lo que parece ser un mundo per-
fecto: el control de los fetos produce individuos exentos de taras, la educación 
de los niños por parte de una madre-estado abole también estas diferencias; y 
finalmente, el uso institucionalizado de drogas sin efectos secundarios abor-
ta cualquier frustración que pudiera surgir. ¿Pero, es este mundo realmente 
feliz? (Alt64-wiki, 2012).

Esto muestra que la ciencia ficción ha ido, desde la narrativa de ensoña-
ción altamente utópica a las críticas crudas a la realidad, la ciencia y la tecno-
logía, narrando mundos nuevos o diferentes y siendo el modo como se cuen-
ta una historia distinta sobre el ser humano, no solamente su relación con 
las maquinas o la tecnología, sino cómo se relaciona con sí mismo en medio 
de un contexto diferente al cotidiano. Se puede entonces, pensar la ciencia 
ficción como una forma de construcción de la realidad a través de diferentes 
alternativas como la utopía, la distopía o la ucronía, siendo estas imaginacio-
nes sobre un mundo futuro diferente o sobre un pasado distinto al existente.

La Enciclopedia wiki de ciencia ficción, Alt64-wiki (http://www.alt64.org), 
define la utopía como un escenario social ideal, irrealizable o inalcanzable, 
su antónimo es la distopía, que trata sobre lo indeseable y lo alienante usual-
mente relacionada con tecnificación excesiva o el uso bélico de la ciencia. La 
distopía surge como critica al futuro positivista producto de la modernidad  
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y del advenimiento de la ciencia exacta como único marco de referencia 
para el “desarrollo” y el “progreso”, presentando la ciencia no como salvado-
ra del mundo sino como herramienta para potenciar la opresión. 

Ejemplos de distopía son las novelas Nosotros, escrita por el ruso Yevgeni 
Zamiatin en 1921, basada en la Rusia de la Revolución comunista, en donde 
una sociedad futura es controlada completamente por el Estado por medio 
de la represión y la destrucción de la intimidad, que sirvió de inspiración en 

1984 de George Orwell (…) que es una de las distopía más conocidas, en 
el que Orwell hace una dura crítica al régimen estalinista, denunciando su 
manipulación de la realidad y la brutal represión y opresión a la que sometía 
al individuo. Sin embargo, el libro ha sido entendido de forma más amplia 
como una dura crítica no sólo a la política de Stalin, sino a todo aquel ré-
gimen totalitario que atenta contra las libertades y derechos del individuo, 
escudándose en un pretendido bien mayor. (Alt64-wiki, 2012)

En ciencia ficción también existen las ucronías, las cuales son recons-
trucciones supuestamente lógicas de un hecho no sucedido pero que podría 
haberlo sido, narrando realidades no existentes; se trata así de la respuesta a 
la pregunta ¿Qué hubiera pasado si (…)? Que 

es una pregunta que casi todos nos hemos planteado en algún momento de 
nuestra vida a propósito de las posibles consecuencias derivadas de haber 
adoptado, en un momento cronológicamente anterior, una decisión diferente 
de aquella por la que en ese momento nos inclinamos y que, por tanto, hubiese 
encaminado nuestra trayectoria vital posterior por un rumbo distinto en térmi-
nos laborales, académicos, familiares, sentimentales, etc. (Pelegrín, 2010, p. 2)

También suele ser llamada historia contrafáctica, historia virtual o histo-
ria alternativa.

En la enciclopedia Alt64-wiki, se encuentra, como ejemplo de ucronía, el 
caso del historiador romano Tito Livio, quien en el siglo I a. C. cuenta, en el 
libro IX de su obra la Historia de Roma desde su fundación, cómo se hubiera 
desarrollado el mundo conocido si las conquistas de Alejandro Magno se 
hubieran iniciado hacia el oeste, es decir en Roma, y no hacia el este. Pero no 
se trata de la referencia más antigua a una ucronía, por el contrario, 

Los primeros testimonios conocidos de formulación de propuestas contra-
fácticas en el ámbito de la historia nos han llegado en escritos de algunos 
de los más importantes historiadores de la Antigüedad griega y romana.  
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Heródoto en las Historias (V a. C.), y Tucídides en su Historia de la Guerra 
del Peloponeso (V-IV a. C.), coinciden en destacar el importante papel des-
empeñado por Atenas durante las Guerras Médicas, planteando de manera 
explícita cómo si sus ciudadanos se hubiesen rendido Al Gran Rey, los persas 
habrían conseguido derrotar a los griegos. (Pelegrín, 2010, p. 5)

Aunque las narraciones contrafácticas son de hace más de tres siglos, el 
término ucronía sólo surge a mediados de 1800 con el filósofo francés Re-
nouvier en su libro Uchronie, de 1857, donde la define como 

lo que no tiene tiempo, lo que no está alojado en el tiempo, y, en particular, 
en el tiempo histórico, pasado o futuro… La ucronía supone la posibilidad 
de un cambio radical de la historia por la más ligera desviación de su curso 
conocido en un momento determinado. (Pelegrín, 2010, p. 6)

Por ejemplo, en El hombre en el castillo, escrito en 1962, Philip K. Dick, 
narra unos Estados Unidos de Norteamérica derrotados en la Segunda Gue-
rra y controlados por el imperio Japonés y la Alemania Nazi.

De tal manera que en las distopías y ucronías se ven formas de poder 
apoyadas en una ciencia tecnológicamente avanzada que permiten el con-
trol de diversos aspectos de la vida social y privada, estableciendo lógicas de 
dominación absoluta, que generan un sujeto oprimido e instrumentalizado; 
por tanto en este texto no se hará diferencia entre distopía y ucronía y por 
el contrario se hablará de ciencia ficción política, entendiéndose por esta 
una obra ficcional donde los dispositivos materiales operativizados en las 
ciencias ejercen control absoluto de los sujetos, siendo de esta manera, la 
virtualización de los descubrimientos científicos atravesados por elemen-
tos explícitos del control, poder, vigilancia y manipulación. Así las obras de 
ciencia ficción política de las cuales se hará mención son: Un Mundo feliz 
de Aldus Huxley (publicada en 1932), 1984 de George Orwell (publicada 
en 1950), Fahrenheit 451 de Ray Bradbury (publicada en 1953), El hombre 
en el castillo de Philip K. Dick (publicada en 1961), teniendo, además, en 
cuenta que según Capanna, la ciencia ficción excede a la literatura y que este 
género configuró el imaginario de todo el siglo XX (Manso, 2008). 

Frente a las construcciones posibles de la ciencia ficción política se pre-
senta la realidad como elemento concreto, o no tan concreto, que al igual que 
lo ficcional se construye por medio del lenguaje que depende de la interac-
ción, cargándose de valoraciones, objetivaciones y subjetividades, pudién-
dose afirmar, como lo hacen Berger y Luckman (2003), que la construcción 
social de la realidad se da en un proceso compartido con los otros a través 
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del intercambio de experiencias donde se colocan en juego las diferentes 
subjetividades, a través del lenguaje, el cual permite que se generen múlti-
ples formas de ver el mundo consideradas válidas; sabiendo que 

todos los fenómenos sociales se constituyen a partir del contexto en el que se 
desarrollan, de las relaciones de las que participan y las nominaciones de las 
que son objeto, procedimientos que en conjunto les otorga condiciones de 
naturalización, por consiguiente de realidad. (Molina, 2012, p. 3)

De tal manera que lo denominado cómo realidad no es un elemento dado 
por sentado, es por esto que Philip K. Dick, (1977), en una de sus tantas 
apariciones públicas en los setentas afirma que “La herramienta básica para 
la manipulación de la realidad es la manipulación de las palabras. Si puedes 
controlar el significado de las palabras, puedes controlar a la gente que debe 
usar las palabras.” Por lo cual se hace necesario tener presente, como lo hace 
Von Forerster (1994), el lenguaje estrechamente vinculado con las relaciones 
y los acuerdos compartidos, el cual permite construir el mundo.

Así, si el mundo es creado a través del lenguaje entonces, hay tantos mun-
dos como lenguajes existen, coexistiendo múltiples realidades que depen-
den del contexto donde se producen, por esto Molina (2012), afirma que  
“la realidad y todos los fenómenos que podamos distinguir en ella no son 
otra cosa que un producto de la manera como han sido nominados, apro-
piados en la acción, y por la manera en la que nos hemos relacionado con 
ellos” (p. 3), incluso no estaría de más recordar a Borges quien al referirse 
a Bradbury afirma “¿Cómo pueden tocarme estas fantasías de manera tan 
íntima? Toda literatura (me atrevo a contestar), es simbólica; hay unas pocas 
experiencias fundamentales y es indiferentes que un escritor, para transmi-
tirlas, recurra a lo “fantástico” o a lo “real”, a Macbeth o a Raskolnikov, a la 
invasión a Marte. (Borges, 1954, Citado en Bradbury, 2009, p. 9).

Entonces, sí la realidad depende del lenguaje, por tanto, se encuentra 
atravesada por la comunicación, no en vano Gergen (1996), afirma que el 
elemento fundamental de nuestra existencia es la comunicación, pues a tra-
vés de esta que interactuamos con los demás a través del lenguaje, el cual 
representa, significa, distribuye, socializa, construye sentidos conjuntos e 
incluso posibilita rechazar los significados ajenos. El lenguaje es entonces 
un producto de la realidad objetivada qué a la vez la produce, lo que hace 
que lenguaje y realidad sean elementos interdependientes de la construcción 
social, incapaces de existir uno sin el otro.

El lenguaje permite crear conocimientos y la estructura social los distri-
buye a través de diversos procesos como el de la socialización; por tal razón 
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Dick afirmaba que “La palabra es más real que el objeto que representa. La 
palabra no representa la realidad. La palabra es la realidad” (Dick, 1988,  
p. 69), teniendo en cuenta que según Ibáñez (2005), 

no podemos vivir sin interpretar constantemente, sin producir o atribuir sig-
nificados, tampoco tenemos otra alternativa que la de vivir desde dentro de 
un entramado de valores y de opciones normativas. Ello, aunque sólo sea 
porque estamos hechos de una red de deseos, necesidades, preferencias y 
objetivos a corto y largo plazo, que incorporan necesariamente valores como 
elementos constitutivos de su propio tejido. (p. 50)

Es por esto que Gergen, citado por Morales (2005), plantea que la exis-
tencia es un acontecimiento narrativo por medio del cual se comparten su-
cesos a través de los relatos. 

Si la realidad tiene que ver con las formas como se genera socialmente, 
entonces se puede relacionar con las bases epistemológicas del construccio-
nismo, planteadas por Iñiguez (Citado por Molina, 2012), las cuales son: an-
tiesencialismo, relativismo, cuestionamiento de verdades y determinación 
cultural e histórica del conocimiento, donde 

por Antiesencialismo se entiende que las personas y el mundo social somos el 
producto de procesos sociales específicos; por Relativismo se asume que la reali-
dad no existe con independencia del conocimiento que producimos sobre ella o 
con independencia de cualquier descripción que hagamos de ella; mientras que  
Cuestionamiento de verdades tiene que ver con colocar en duda el modo en 
cómo hemos aprendido a mirar el mundo y a mirarnos a nosotros mismos, 
por último, la Determinación cultural e histórica del conocimiento hace re-
ferencia al papel conferido al lenguaje en la construcción social, pues la rea-
lidad se construye socialmente y los instrumentos con los que se construye 
son discursivos. (p. 3)

Esto, teniéndose en cuenta que no se abandona la verdad, sino por el 
contrario se relativiza y por ende se resignifica.

Esta crítica a la verdad absoluta lleva a Olivos Santoyo (2009), a afirmar 
que según Harré y Krausz (1996), 

las tesis principales del relativismo son una postura escéptica y una permi-
siva, la primera hace referencia a que ningún punto de vista es privilegiado, 
ninguna descripción es verdadera y ningún criterio de valor es válido; y la 
segunda a que todos los puntos de vista son igualmente privilegiados, todas 
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las descripciones son verdaderas y todos los criterios de valor son igualmente 
válidos. (p. 3)

Con lo anterior se opone a la ciencia exacta como marco de referencia, es 
así que los editores de Huxley (1998), afirman que 

después de un siglo de continuos progresos es necesario detenerse para consi-
derar la función correcta de la ciencia y la tecnología. La ciencia es una creen-
cia y no debe imponerse sobre las demás, sin embargo, se ha convertido en un 
dogma con el apoyo de la economía y el estado. Ciencia y tecnología parten de 
la creencia de que la comprensión de la naturaleza implica el dominio de ésta 
por parte del hombre. (p. 7)

El relativismo, para Olivos Santoyo (2009), cancela la verdad universal, o 
la idea de una supuesta verdad universal, y al hacerlo 

se dirige a la negación de la existencia de fundamentos últimos del saber, a la 
existencia de ideas claras que den certeza al conocimiento mismo, o a la pre-
sencia de una facultad infalible que garantice el proceso de conocimiento (la ra-
cionalidad), o de facultades racionales con pretensiones de universalidad. (p. 5)

Esto implica que lo que llamamos verdad no solo es relativo a cada con-
texto especifico, sino que también depende de cada momento sociohistórico, 
político y cultural, lo que implica que inevitablemente la realidad se construye 
con el otro, por el otro, para el otro y en relación constante con los otros.

Además, si se tiene en cuenta que la interacción social es la que define los 
diversos aspectos de la realidad, entonces lo que es llamado comúnmente 
realidad, bien sea cotidiana o de laboratorio, no es más que una construc-
ción propia de nuestra interacción con el otro, pues como lo afirma Ibáñez 
(2005), “son las relaciones las que engendran los objetos, los seres y los actos, 
nunca lo contrario” (p. 199), sin embargo, el saber científico “olvida” que 
también es una construcción social llevada a cabo por aquellos que lo gene-
ran, es así que el relativismo critica al objetivismo y a la excesiva racionali-
dad, igual cosa hace Huxley quien se opone a la tecnificación de la ciencia 
y a la realidad social mediada por la cientificidad, pues en Un Mundo Feliz 
(1998), sus editores afirman que dicha obra 

Encarna el modelo actual de distopía, visión en negativo de la utopía donde 
lo político y lo científico se unen para generar solamente lo peor. Un lugar 
donde reunía un estado médico que selecciona a los niños, los forma dentro 
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de sus moldes, para así controlar a la sociedad desde la raíz de sus deseos. 
(Los editores, 1998, p. 13)

Si se piensa en ciencia ficción política, entonces se puede establecer una 
relación directa con algunos de los planteamientos de Clifford (1995), quien 
afirma que el saber científico sobre el que se sustenta la ciencia no es más 
que un discurso creado en occidente como cualquier otro (citado por Olivos 
Santoyo, 2009, p. 7), es decir, incluso la ciencia no es más que un lenguaje 
puesto en común entre un grupo determinado que ejerce cierto poder y 
control sobre los otros grupos, tratándose entonces de un discurso contex-
tualizado y dependiente socio-históricamente.

Por eso, al hablar de interacción social, también se puede plantear lo vir-
tual desde la perspectiva de Levy (1999), para quien lo virtual “es aquello 
que existe en potencia pero no en acto. Lo virtual tiende a actualizarse, aun-
que no se concretiza de un modo efectivo o formal” (p. 17), se trata de aque-
llo que tiene potencialidad para ser, es la descripción de un mundo que aún 
no es posible, pero que podría serlo, como las distopías, a las que se espera 
no llegar pero a las que cada vez nos parecemos más. Como con las multina-
cionales farmacéuticas y el Estado Mundial de Un mundo feliz. Pudiéndose 
afirmar que dicha potencia, posibilidad, virtualidad, solo es posible debido 
a la subjetividad, puesto que 

lo virtual solo aparece con la entrada de la subjetividad humana en la se-
cuencia textual, cuando del mismo momento surgen la indeterminación del 
sentido y la propensión del texto a significar. Tensión que resolverá la lectura 
mediante una actualización, es decir, una interpretación. (Lévy, 1999, p. 39)

Esto implica que lo virtual tiende a favorecer el futuro, pues permite 
idearlo, y esto es imaginar. Por tanto, como lo dice Ibáñez (2009), pensar en 
el futuro es un acto de imaginación, puesto que solo es a través de la ima-
ginación que nos acercamos a lo que denominamos futuro, además sin esta 
tampoco habría futuro, sólo presentes constantes.

De esta manera, y como lo afirma Vásquez Rocca (2007), la ficción re-
vela la imposibilidad de acceder a sí mismos de manera directa, y la ficción 
encuentra la manera de acercarse a nosotros mismos a través del oculta-
miento y la revelación de diversos elementos, lo cual se hace mediado por 
la imaginación, la simulación y el engaño, para descubrir, de esa mane-
ra, verdades ocultas donde termina el yo de cada quien. Vásquez Rocca 
(2007), continúa afirmando que la ficcionalización empieza donde el co-
nocimiento termina, donde la dificultad e imposibilidad de conocer y/o 
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comprender el mundo permite la emergencia de la curiosidad, además, 
dice tajantemente, que quien curiosea inventa, lo cual exige trascender las 
limitaciones del conocimiento propio y ajeno, sirviendo de base para la 
ciencia ficción política. 

Así que si se piensa en el relativismo, el construccionismo, lo virtual, en-
tonces se hace más que palpable el planteamiento de Molina (2012), al afirmar 
que el socioconstruccionismo es un marco de referencia teórico para acercar-
se a la comprensión de cualquier fenómeno, puesto que según este autor, 

el socioconstruccionismo no se circunscribe a un área específica de conoci-
miento ni campo de aplicación de la psicología, sino que está en condiciones 
de abordar preguntas acerca de la sociedad y la interacción humana siempre 
y cuando se adopten, como puntos de partida, la puesta entre comillas de la 
objetividad de la realidad, se asuma que todo conocimiento acerca de ella 
(la realidad), es producto de una ubicación histórica atravesada por un con-
junto de intereses de aquellos quienes construyen ese saber, y que el lengua-
je demarca la constitución de todos los fenómenos que pudiésemos llamar 
psicológicos, sociológicos, antropológicos, históricos e incluso filosóficos. 
(Molina, 2012, p. 6)

Y a todas estas ¿a qué viene el construccionismo con la ciencia ficción po-
lítica? La respuesta es compleja, aunque leída pareciese sencilla (más nunca 
simple), puesto que el construccionismo es una de las maneras de buscar 
la comprensión de las múltiples realidades posibles existentes, vividas por 
propios y ajenos, a la que el relativismo le da una mano, pues propende por 
dejar de lado las verdades generales sobre el mundo, la ciencia y cualquier 
otro tema, ya que 

al cancelar la idea de verdad universal, el relativismo se dirige también a la 
negación de la existencia de fundamentos últimos del saber, a la existencia de 
ideas claras que den certeza al conocimiento mismo o a la presencia de una 
facultad infalible que garantice el proceso de conocimiento (la racionalidad), 
además debido a que el relativismo reivindica la imposibilidad de separar 
alguna idea de su contexto explicativo, por tanto no considera pertinente la 
búsqueda de facultades racionales con pretensiones de universalidad. (Olivos 
Santoyo, 2009, p. 5)

Así que si vamos del construccionismo a la ciencia ficción política, que 
es el tema que nos trae hasta acá, se puede afirmar que esta forma de fic-
ción trata de aquello que puede ser considerado posible, bajo determinadas  
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circunstancias, aunque es claro que lo objetivamente posible o no posible, 
depende de la subjetividad de cada cual; de esta manera se puede entender, 
como lo afirma Philip K. Dick, que la ficción es la transformación de un 
mundo real en otro mundo que aún no existe, es decir que la ciencia fic-
ción es el mundo de la potencialidad, de la virtualidad, un mundo en cons-
trucción, como el que habitamos “realmente” de manera cotidiana, así, sí 
el mundo se transforma a través del lenguaje y en relación con los demás, 
entonces la realidad es un espacio de invención, un espacio por llenar, un 
espacio de ficción, e incluso de ciencia ficción, y en algunos casos de ciencia 
ficción política, que se crea y recrea permanentemente a través de la posi-
bilidad y/o virtualidad del contacto con el otro, y por supuesto de la imagi-
nación, la narración y la ficcionalidad, mediada por la inventiva, por esto, 
según Pantoja Chaves (2012), la inventiva es la base de cualquier narración, 
pero que al ser inventiva suele, a veces, dejarse de lado o relegarse, incluso 
desdeñarse, pues toda inventiva tiene un componente de ficción y toda in-
ventiva genera innovación, que sólo ve sus frutos en el futuro; además, toda 
proyección sobre el futuro es siempre una proyección ficcional, lo que a su 
vez, altera tanto el pasado como el presente, de esta manera se puede enten-
der cualquier relato, por más histórico que sea o más científico que pretenda 
serlo, como un relato de ficción, e incluso se puede plantear que la historia 
puede tratar sobre el futuro y no sobre el pasado.

Estos planteamientos se aúnan a la afirmación de Vásquez Roca (2007), 
para quien el mundo real, o lo que denominamos mundo real, es solamente 
uno entre tantos posibles, atravesado por infinidad de subuniversos, donde 
cada uno de estos organiza su realidad o sus sistemas de realidad de manera 
diferente, así este autor plantea que lo que se considera como mundo actual 
no es más que una alternativa. Por tanto el límite entre ficción y no-ficción, 
realidad e irrealidad, ciencia y ficción política, se disuelve, y al perderse estos 
límites quedan en entre dicho conceptos como el de verdad y ciencia, lo que 
permite, de paso afirmar que la ciencia ficción (política o no política), ine-
vitablemente trata acerca de los mismos eventos de los cuales puede tratar 
el más importante volumen de filosofía, economía o ética existente, pues los 
temas de la ciencia ficción política no son otros que los mismos de la litera-
tura general, que también son los mismos tratados en la literatura científica: 
poder, control, vigilancia, producción, economía, dominación, libertad, ma-
nipulación, liderazgo, relaciones sociales, encuentro, desencuentro, por sólo 
nombrar algunos de los tantos temas posibles. 

Además, como lo afirma Vásquez Roca (2007), la ficción es el mundo de 
las posibilidades, de lo que pudo ser y nunca fue, que se hace posible porque 
podría llegar a suceder, pero aún no ha ocurrido y ni se sabe si ocurrirá.  
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La irrealidad de la ficción no es lo fantástico ni lo inverosímil, sino lo siem-
pre posible en dicha realidad, así, retomando a Montalbán (1983), quien al 
hacer un paralelo entre la contemporaneidad y 1984 de Orwell, dice

No está prohibido leer en la actualidad, pero el leer está condicionado por las 
organizaciones de la vida y por las intenciones de la industria de la cultura, 
sea del mercado libreo, sea estatal. La cultura en 1983, y supongo que, en 
1984, está organizada para alienar, porque tiene como fetiche la mercancía 
en occidente o la capsula de verdad oficial en los países socialistas. (Vásquez 
de Montalbán, 1983, p. VII)

Sin embargo, y afortunadamente, 

los que leemos ciencia ficción, lo hacemos por que amamos la experiencia 
que supone la reacción en cadena de las ideas que tienen lugar en nuestras 
mentes por lo que hemos leído; así, el propósito final de la mejor ciencia fic-
ción es la colaboración entre el autor y el lector, una colaboración en la que 
ambos son creadores, y disfrutan de ello: el disfrute es el ingrediente esencial 
y definitivo de la ciencia ficción, el disfrute del descubrimiento de las cosas 
nuevas. (Philip K. Dick, citado por Vel Hartman, 2006, p. 39)
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Capítulo 10

FACTORES PSICOSOCIALES DE ORIGEN LABORAL, 
MODELO DE AFECTIVIDAD Y ENFERMEDAD 

CARDIOVASCULAR EN PROFESORES  
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Germán Fernando Vieco, MPH

Problema en estudio

La psicología de la salud ocupacional y la medicina del trabajo han in-
formado a través de múltiples estudios alrededor del mundo, que el trabajo 
con altas exigencias de tipo cognitivo, psicológico y emocional, asociado 
con bajo control sobre la tarea, escaso apoyo social y deficiente calidad del 
liderazgo, en profesionales que prestan servicios de atención a las personas, 
muestra importante asociación con distintos tipos de patologías y enferme-
dades (ILO, 2011).

La relación entre la salud-enfermedad y el trabajo ha sido documentado 
mediante robustos estudios de tipo analítico con diseños longitudinales y se-
guimiento de cohortes entre 5 y 30 años como el JACE Study (Choi, 2009) y 
MONICA Study (Norlund, 2010). También con estudios transculturales con 
muestras analizadas en 16 países de manera simultánea (Peiró Silla, 2009,) 
así como en investigaciones con estudios de tipo causal, con profesionales y 
trabajadores de todos los sectores productivos y de servicios, desde las eco-
nomías más desarrolladas hasta países con escaso desarrollo económico en 
el mundo (Dalgard et ál., 2009; de Lange, Taris, Kompier, Houtman y Bon-

* Este trabajo de investigación fue dirigido por el profesor Raimundo Abello Llanos,  Ph.D., 
Universidad del Norte
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gers, 2003; Kayaba, Tsutsumi, Gotoh, Ishikawa y Miura, 2005; Kawakami y 
Tsutsumi, 2010; Siegrist, Wege, Puhlhofer y Wahrendorf, 2009; van Vegchel, 
de Jonge, Bosma y Schaufeli, 2005).

En la literatura científica se destacan varios estudios que muestran la re-
lación entre las condiciones presentes en el trabajo y distintas enfermedades 
cardiovasculares (Smith, Roman, Dollard, Winefield y Siegrist, 2005) como 
la enfermedad isquémica del corazón (Kouvonen, Kivimaki, Cox, Cox y  
Vahtera, 2005). 

Múltiples estudios muestran relación entre los factores de riesgo psicosocial 
en el trabajo y diferentes tipos de trastornos como el estrés laboral (Shultz, 
Wang, Crimmins y Fisher, 2010; Valverde Pérez, 2007; Wang, Schmitz, Dewa 
y Stansfeld, 2009), desórdenes musculoesqueléticos (Y. Chida y Hamer, 2008), 
ausentismo laboral (Darr y Johns, 2008; Gartner, Nieuwenhuijsen, van Dijk y 
Sluiter, 2010), incremento en la frecuencia y severidad de accidentes del traba-
jo,(Gartner, 2010), conflictos en la relación trabajo-familia (Kawakami y Tsut-
sumi, 2010; Kinman y Jones, 2008), trastornos del sueño (Heponiemi et ál., 
2009; Kudielka, Von Kanel, Gander y Fischer, 2004; Yang, Ge, Hu, Chi y Wang, 
2009), alteraciones en la salud mental percibida (Kim, Park, Min y Yoon, 2009; 
Marchand y Blanc, 2010), así como incrementos en los índices de depresión 
y ansiedad (Andrea, Bultmann, van Amelsvoort y Kant, 2009; Yoichi Chida y 
Steptoe, 2009; Lagerveld et ál., 2010).

El trabajo de los profesores universitarios presenta características parti-
culares de tipo psicosocial y organizacional como elevadas demandas cua-
litativas y cuantitativas de tipo cognitivo y psicológico, así como, exigencias 
de carácter emocional (esconder emociones, callar opiniones, juicios y va-
lores) frente a estudiantes que plantean a su vez, demandas emocionales y 
necesidades de aprendizaje de diversa índole. 

A todo lo anterior se suman las elevadas cargas de trabajo (docencia, 
investigación, extensión, administración académica, gestión de recur-
sos financieros y acreditación institucional) y a condiciones laborales y 
organizacionales adversas (inequidad en la distribución de las cargas cuan-
ti-cualitativas del trabajo, injusticia laboral, baja calidad en el apoyo social 
de pares y jefes, flexibilización laboral o inestabilidad en el empleo). 

La responsabilidad social y el rol del maestro hacen del oficio de enseñar 
una misión de alta complejidad que a su vez tiene efectos que pueden ser 
positivos o desfavorables para la salud general y el bienestar psicosocial del 
profesor, afectando a su familia, su entorno y por supuesto a los estudian-
tes a cargo, como está reportado en múltiples estudios sobre el Burnout en 
maestros (Gómez y Moreno, 2010; Vieco y Gómez, 2006; Vieco, Soracá y 
Yepes, 2006).
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Dada la complejidad del trabajo docente, sus nuevas demandas y exigen-
cias sobreagregadas, la flexibilización laboral de que es objeto, y los efectos 
sobre su salud percibida y la salud mental, pero sobre todo porque el proce-
so de trabajo docente es mucho más complejo que el mismo trabajo indus-
trial en tanto que los “objetos” que se transforman en esta acción son sujetos 
con los que se establece una relación que sobrepasa el uso de un espacio que 
no es fijo e inmóvil. 

Sandoval y Unda (2010) proponen el concepto de “malestar docente”, en 
virtud de las nuevas exigencias derivadas de las formas de organización del 
trabajo profesoral, para referirse a este conjunto de rasgos distintivos del 
trabajo académico de los últimos años. Dichas exigencias se agregan a las ac-
tividades que tradicionalmente han desarrollado los académicos sumándose 
actualmente al proceso de trabajo, la búsqueda de la alta productividad, la 
competencia entre iguales, la diversificación sin sentido de las actividades, la 
disminución de la práctica docente propiamente dicha y la transformación 
forzada del maestro en investigador, en gestor de recursos, agente comercial 
de servicios y en perseguidor compulsivo de grados académicos. 

A lo anterior se añaden, la depreciación salarial, la ruptura de las organiza-
ciones gremiales y la negociación individual del plan de trabajo que el acadé-
mico tiene que realizar cada semestre con la administración de la universidad. 

Todo ello requiere de un sobreesfuerzo para mantener e incrementar sus 
ingresos por medio de los denominados programas de estímulos por puntos 
o como los programas de evaluación que propician un clima de competiti-
vidad e individualización del trabajo. Todo ello debido a frecuentes cambios 
estructurales en la legislación laboral de los docentes

Las nuevas formas de trabajo de los profesores universitarios generan so-
breexigencias que han ido cambiando el ethos docente, ocasionando profun-
das rupturas del tejido social en la vida universitaria.

Por otra parte, desde la década de los 80, se han comenzado a desarrollar 
modelos para el abordaje dimensional y no categorial de la psicopatología, 
nombrando la existencia del afecto negativo y positivo como dos entidades 
estables e independientes, que agrupan la sintomatología compartida por 
trastornos y emociones específicas. Este punto de vista podría ser útil para 
comprender los aspectos emocionales ligados a la enfermedad cardiovascu-
lar de tal forma que se explique la vulnerabilidad del individuo al desarrollo 
de trastornos mentales, la presencia de emociones crónicas y su incidencia 
en las enfermedades del corazón (Lemos, 2012). 

De manera oportuna el Ministerio de la Protección Social de Colom-
bia emitió en el año 2008 la Resolución 2646, que establece disposiciones 
y define responsabilidades para la identificación, evaluación, prevención, 
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intervención y monitoreo permanente de la exposición a factores de riesgo 
psicosocial en el trabajo y para la determinación del origen de las patologías 
causadas por el estrés ocupacional.

Factores psicosociales en el trabajo  
y enfermedad cardiovascular

La enfermedad coronaria y la cardiopatía isquémica son la primera causa 
de mortalidad en el mundo según informa el último Atlas Mundial sobre 
Enfermedad Cardiovascular publicado por la OMS (Mendis et ál., 2011). 

Robustos estudios en diferentes poblaciones, culturas y tipos de oficios 
demuestran la relación multicausal de la enfermedad coronaria con condi-
ciones de trabajo adversas tales como altas demandas en el trabajo y escaso 
nivel de autonomía decisional (D/C-S), así como la exposición a altos es-
fuerzos y bajas recompensas en sinergia con elevado sobrecompromiso con 
la tarea (overcommitment). 

Algunos estudios revisados señalan importantes aspectos en relación con 
el trabajo y la enfermedad cardiovascular, se reseñan algunos:

El objetivo del estudio de Alfredsson en Suecia (2002) fue analizar la rela-
ción de estrés en el trabajo (altas demandas y bajo control) con hipertensión, 
lípidos séricos y plasma fibrinógenos, en 10 382 empleados. Los resultados 
señalan que un incremento del riesgo de enfermedad coronaria asociado 
con estrés en el trabajo, si es causal, es mediado por otros factores como la 
hipertensión y bajos niveles de lipoproteínas de alta densidad (Alfredsson  
et ál., 2002).

En una población china, un estudio con 292 casos y 96 controles midió 
la asociación entre estrés en el trabajo y enfermedad coronaria (CHD). Las 
razones de disparidad (RD) para un elevado desbalance en esfuerzo-recom-
pensa (ERI) fueron 2,8, 2,7 y 2,8 respectivamente, luego de ajustar por los 
factores de riesgo convencionales de CHD. Las altas recompensas reducen el 
riesgo de CHD (RD de 0,4). La combinación de alto riesgo y alto sobrecom-
promiso luego del ajuste, lleva alto riesgo de enfermedad coronaria, con una 
RD de 5,5 (Xu, Zhao, Guo, Guo y Gao, 2010).

El estrés influye en los marcadores de inflamación circulatoria (Steptoe, 
Hamer y Chida, 2007) y estos efectos pueden mediar la influencia de los 
factores de riesgo psicosocial en el riesgo cardiovascular. En la revisión he-
cha por Steptoe et ál. 2007, se sintetiza los datos arrojados por metaanáli-
sis. Treinta estudios cumplieron los criterios de selección. Los resultados 
muestran robustos efectos para el incremento de los niveles circulatorios 
IL-6 (r=0,19, p=001) y IL-1[beta] (r=0,58, p<0-001) en relación con el estrés 
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agudo. El estrés agudo puede inducir respuesta inflamatoria que puede te-
ner implicaciones en la salud futura y puede ser un importante tópico de la 
investigación psiconeuroinmunológica.

En Suecia se reportan grandes diferencias en la incidencia de infarto del 
miocardio (IM) entre grupos ocupacionales (Hammar, Alfredsson y Theorell, 
1994). Estas diferencias pueden explicarse por factores debidos al contexto 
laboral, incluyendo el estrés psicosocial. En este estudio se incluyeron 9295 
casos y 26 101 controles que no tuvieron cambios en sus ocupaciones entre 
1970 y 1975. En hombres y mujeres mayores de 65 años con alto nivel de estrés 
ocupacional el riesgo relativo (RR) fue de 1,1 y 1,4, y entre los menores de 65 
años el RR fue de 1,2 y 1,6, comparados con aquellos de estrés ocupacional 
bajo en su trabajo. Se concluye que si la asociación de estrés y IM es causal 
podría explicar las diferencias en la incidencia de infarto entre los grupos de 
diferente ocupación en Suecia (Hammar, Alfredsson y Johnson, 1998).

Se realizó en Inglaterra un estudio prospectivo de cohorte en 6435 hom-
bres sin ECV con edades entre 35 y 55 años. El seguimiento en promedio 
fue de 8,7 años (Hintsa et ál., 2010). El objetivo fue examinar si la asociación 
entre factores psicosociales del trabajo y la incidencia de ECV es explicada 
por factores del preempleo. Los factores psicosociales predijeron la ECV así: 
para bajo control el RR fue de 1,72 (IC95% 1,08-2,74) y para baja justicia 
organizacional el RR fue de 1,70 (IC95% 1,10-2,67). Se hizo ajuste por los 
factores del preempleo, y estas asociaciones cambian en un 4,1% o menos. 
Los autores concluyen que en esta cohorte de hombres en Inglaterra, la aso-
ciación entre factores de riesgo psicosociales del trabajo y ECV fue inde-
pendiente de la historia familiar de ECV, educación, escolaridad del padre y 
clase social; número de hermanos y sobrepeso.

El problema de la justicia en las organizaciones es un tema reciente en las 
investigaciones sobre condiciones laborales y estrés (Kivimaki et ál., 2006). 
Estos autores estiman el riesgo relativo de la ECV asociado a estrés en el tra-
bajo, medido por el modelo ERI y el modelo de injusticia en la organización. 
Se realizó una revisión sistemática y meta-análisis de estudios prospectivos 
de cohorte. Se encontraron 14 estudios para un total de 83.014 empleados. 
El riesgo relativo ajustado por genero para ECV entre alto o bajo stress en 
el trabajo fue de 1,43 IC 95% 1,15-1,84, pero el riesgo relativo disminuyó 
a 1.16 (IC95% 0,94-1,43) cuando se ajustó por otros factores de riesgo y 
potenciales mediadores. El RR ajustado por genero fue de 1,58 (IC95% 0,84-
2,97) cuando se combinó alto esfuerzo y baja recompensa, en 11528 em-
pleados y no se redujo el valor del RR después del ajuste. Para la injusticia 
organizacional luego de ajustar por genero el RR fue 1,62 (IC95% 1,24-2,13) 
y luego en análisis multivariado el RR fue 1,47 (IC95% 1,12-1,95), para una 
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población de 7246 hombres y mujeres. Se concluye que los datos de estudios 
observacionales sugieren que en promedio el 50% del exceso de riesgo para 
ECV entre los trabajadores está relacionado con estrés en el trabajo. Es ne-
cesario promover investigaciones confirmatorias de que la reducción en el 
estrés laboral conduce a disminuir el riesgo cardiovascular.

Los factores o condiciones del trabajo (horas nocturnas, largas jornadas, 
estrés psicosocial), han sido reportados con un aumento del riesgo cardio-
vascular (CVD). Thomas et ál. (2010) investigaron: (a) los factores del lugar 
del trabajo con (CVD) independientemente de los demás factores, (b) los 
factores del trabajo, interactúan, por consiguiente, modifican las asociacio-
nes, (c) las asociaciones son explicadas por temprana exposición. Se estu-
diaron 7.916 empleados que participaban de la cohorte de los nacidos en 
Inglaterra en 1958 y sometidas a evaluación clínica a la edad de 45 años. 
Los resultados muestran que trabajo nocturno fue asociado con niveles ad-
versos para la mayoría de riesgos cardiovasculares. El trabajo de más de 48 
horas por semana fue positivamente asociado con el índice de peso corporal 
(BMI) y la circunferencia de la cintura (WC). El bajo control fue asociado 
positivamente con factores inflamatorios, e inversamente asociado con la 
presión sistólica (SBP), los triglicéridos y factores inflamatorios e inversa-
mente asociados con colesterol HDL. Los trabajadores nocturnos con baja 
demanda y alto (BMI) (0,78 kg/m (2), IC95% [0,35-1,21], WC 1,9 cm, [0,45, 
2,52] y SBP 1,38 mmHG, [0,04-2,81], HDL fue más bajo para bajo control 
que para trabajo nocturno −0,04 mmol, [−0,08-0,01] o larga jornada laboral 
−0,12, [−0,18-0,69] (Thomas y Power, 2010).

Modelo de afectividad

 En el diseño causal de los estudios sobre la salud en el trabajo, se suele 
pasar de manera directa de los factores de riesgo psicosocial a los efectos no-
civos sobre la salud. Es por ello que un abordaje que incluya como variable 
mediadora, la dimensión emocional desde el planteamiento del afecto nega-
tivo y positivo en los análisis sobre salud-enfermedad en el trabajo, implica 
un cambio de forma y contenido en los estudios sobre el tema.

Afectividad negativa

La afectividad negativa se considera como un factor de vulnerabilidad 
para el desarrollo de la ECV, que también incidiría en el pronóstico de los 
pacientes; tal y como muestran los estudios que indican que condiciones 
como la depresión o emociones como la ira-hostilidad, están implicados en 
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el desarrollo de esta enfermedad, incrementando el riesgo de un nuevo even-
to cardíaco y las tasas de mortalidad (Almeida, Alfonso, Flicker, Hankey y 
Norman, 2011; Blumenthal, 2008). 

El vínculo entre afectividad negativa y ECV ha comenzado a reportarse 
en algunas investigaciones. En un estudio con 332 adultos mayores saluda-
bles, se encontró la asociación inversa entre afecto negativo y salud cardio-
vascular (Shott, Kamarck, Matthews, Brockwell y Sutton-Tyrrell, 2009). 

Afectividad positiva
Con respecto al afecto positivo, se ha encontrado que la tasa de inciden-

cia de ECV fue 22% más baja por cada punto que se incrementaba el afec-
to positivo, OR 0,78, IC 95% [0,63, 0,96], p=,02, en una muestra de 862 
hombres y 877 mujeres, que hacían parte del Canadian Nova Scotia Health 
Study. Esta relación podría explicarse por la modulación parasimpática de 
la tasa cardíaca con la que se asocia el afecto positivo y, adicionalmente, con 
factores de riesgo comportamentales como los hábitos de sueño y el taba-
quismo (Davidson, Mostofsky y Wang, 2010).

Bedi y Brown (2005) consideran desde el enfoque de la psicología posi-
tiva que el optimismo y el afrontamiento positivo tiene efecto favorable en 
las ECV. Con respecto al optimismo, el cual se entiende como la tendencia 
a creer que los eventos presentes o futuros tendrán desenlaces favorables, 
se encontró que éste estaba relacionado con mejor bienestar emocional e 
igualmente con el afecto positivo, pero no con el negativo. Este dato cobra 
importancia si se tiene en cuenta que en los pacientes cardíacos el optimis-
mo predice una mejor recuperación después de una cirugía de bypass, la 
modificación exitosa de los comportamientos de riesgo y mejor bienestar 
emocional después de un evento cardíaco (Bedi y Brown, 2005). 

Evidencia similar se encontró en un estudio llevado a cabo con 985 
mujeres y 777 hombres de tres pueblos en la región del Mid-Brabant, al 
sur de los países bajos, en el que se buscaba establecer la relación entre el 
afrontamiento, el apoyo social y la presión arterial elevada. Los análisis 
mostraron cómo la reinterpretación positiva estaba asociada con una baja 
probabilidad de presentar presión arterial elevada, OR=,47, IC 95% [36; 
,67], Wald=17,63, p <,01, mientras que para el afrontamiento activo se 
encontró la relación inversa, OR 1,59, IC 95% [1,15, 2,18], Wald = 8,06, p 
<,01. Resultados similares fueron reportados en una muestra de pacientes 
hipertensos e hipotensos de Medellín, donde la reinterpretación positi-
va estuvo significativamente asociada con la hipotensión (Bernal, Lemos, 
Medina, Ospina y Torres, 2009).
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El afecto positivo acompañado de estilos de vida saludables y comporta-
mientos de salud reducen el riesgo de desarrollar una enfermedad (Grant, 
Wardle y Steptoe, 2009, citados por Lemos, 2012).

De la revisión anterior llaman la atención tres aspectos:
• Los riesgos relativos (OR) que relacionan diferentes factores psicosociales 

en el trabajo y enfermedad cardiovascular se encuentran en valores que 
oscilan entre 1.1 y 2.8 lo que indica que si bien hay asociación causal, el 
tamaño del efecto encontrado en estos estudios es pequeño o medio, ex-
ceptuando el estudio de Xu, Zhao y Guo (2010) en trabajadores chinos.

• La varianza explicada por razones de tipo clínico o biomédico (hiper-
tensión, diabetes, hipercolesterolemia, antecedentes familiares, obesi-
dad y tabaquismo) es del 66% (Strike y Steptoe, 2004) quedando aún 
un 30-40% de los casos por explicar, por otras variables incluyendo 
estrés, depresión, ira-hostilidad (Lemos, Agudelo, 2012).

• En la revisión realizada hasta el momento no se encuentran artículos 
originales derivados de investigación sobre enfermedad cardiovascu-
lar en profesores universitarios, lo que parece indicar un vacío en la 
investigación científica en este campo.

Por tanto, un estudio de tipo analítico sobre enfermedad cardiovascu-
lar, modelos de afectividad personal y condiciones del trabajo docente en 
profesores universitarios, es necesario para evaluar un problema de salud 
hasta ahora sólo explicado por causas biológicas, dislipidemias, y compor-
tamentales, estilo de vida. Escasos aportes han hecho las ciencias de la salud 
ocupacional al estado del arte sobre el tema.

Objetivos

General
Establecer la asociación entre factores psicosociales de origen laboral, 

el modelo de afectividad de las personas y la enfermedad coronaria (EC) 
en profesores universitarios, con el fin de contribuir a la promoción de la 
salud laboral y prevención de enfermedades profesionales en el trabajo 
docente.

Específicos
• Describir variables sociodemográficas y de ocupación en profeso-

res universitarios con enfermedad coronaria (EC) diagnosticada, así 
como en un grupo de controles.
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• Estimar la proporción de exposición de los casos y de los controles a 
los factores psicosociales en el trabajo: demanda-control (DC) y es-
fuerzo-recompensa (ER).

• Evaluar la implicación del modelo de afectividad positiva y negativa 
de las personas como variable mediadora en la determinación de la 
enfermedad coronaria (EC) en ambos grupos. 

• Observar la participación de la variable apoyo social de jefes y compa-
ñeros, como variable moduladora de la enfermedad coronaria.

• Calcular el valor predictivo de los factores de riesgo psicosocial en el 
trabajo con respecto a la enfermedad coronaria y diseñar un modelo 
cuantitativo para diagnóstico, prevención y monitoreo de las condi-
ciones psicosociales en el trabajo docente.

Hipótesis

H1 La exposición a estresores laborales, el bajo apoyo social en el trabajo y el 
modelo de afectividad negativa, explican una mayor proporción de (EC) 
en el grupo de casos que en el de controles en profesores universitarios.

H2 La exposición a las variables: trabajo activo (altas demandas/alto control), 
modelo de afectividad positiva y alto apoyo social en el trabajo docente 
actúan como factores protectores de la salud cardiovascular en profesores 
universitarios.

H0 La enfermedad coronaria no presenta ninguna asociación con factores de 
riesgo psicosocial en el trabajo docente, es independiente de la estructura 
de afectividad de las personas y del apoyo social en la organización.

Métodos

Diseño
Se realizará un estudio analítico retrospectivo de casos y controles con 

dos grupos no pareados. En ambos grupos se estudiarán los factores de ries-
go psicosocial con referencia a la exposición, durante el período en que se 
diagnosticó la enfermedad.

Para detectar una razón de disparidad OR de 2,0 (tamaño del efecto) 
con un nivel de significancia estadística p=<0,05 y un poder de la prueba 
de hipótesis del 80% (Cohen, 1992) se requieren (casos, n=180 y controles, 
n=180) con una proporción de incidencia en no-expuestos del 15%.

Se toma como valor de referencia el 15% de exposición a factores 
psicosociales en el trabajo en población sana para efectos del cálculo de la 
muestra, por cuanto en estudios realizados en el país esos valores oscilan 
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entre el 7 y el 23% (Vieco y Gómez, 2006; Vieco y Mazuera del Hierro, 2004; 
Vieco y Gómez, 2009).

El propósito de la comparación de ambos grupos se hace para determinar 
la fuerza de la asociación causal entre las variables de riesgo psicosocial de 
origen laboral y las variables de efecto o enfermedad coronaria, controlando 
mediante el análisis de regresión las variables de tipo clínico.

Análisis
Se correrán varios modelos de regresión logística para establecer la rela-

ción causal entre las variables psicosociales relacionadas con el trabajo de los 
profesores y la enfermedad coronaria (EC).

Se diseña y prueba un modelo de ecuaciones estructurales (SME) con el fin 
de demostrar hipótesis de causalidad entre las variables predictoras (modelo 
demanda-control y esfuerzo-recompensa) con respecto a la variable expli-
cada (enfermedad coronaria), así como para evaluar el valor de la variable 
mediadora (modelo de afectividad negativa) y las variables moduladoras 
(apoyo social y afectividad positiva) sobre el efecto (EC).

Participantes
Los casos son 180 profesores de la Universidad de Antioquia y de la Uni-

versidad del Norte (Barranquilla) con enfermedad coronaria (EC) diagnosti-
cada por cardiólogos del Programa de Prevención del Riesgo Cardiovascular  
(IPS-UdeA), la Unidad de Electrofisiología del Corazón (CCSM) y la IPS de 
la Universidad del Norte. 

Con el fin de controlar sesgos de memoria se pedirá a los docentes des-
cribir las condiciones de su trabajo durante el semestre inmediatamente an-
terior al diagnóstico de la enfermedad coronaria. 

Para la evaluación de los 180 controles se invitará a participar a los pro-
fesores que han asistido a la consulta de estas instituciones y les ha sido 
descartada la enfermedad con base en criterios clínicos. 

|Como criterio diferencial para separar los casos de los controles se utili-
zará la escala predictora de riesgo cardiovascular de Framingham que calcu-
la la probabilidad predictiva de sufrir infarto agudo a diez años.

Control de sesgos
La participación aleatoria o sistemática de sesgos se controlará como si-

gue: (a) sesgos de selección: los casos y controles se tomarán de la misma 
base de datos institucional; (b) sesgos de información: con la aplicación de 
cuestionarios con validez y fiabilidad para Colombia y ciega para los evalua-
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dores, (c) sesgos de confusión e interacción mediante análisis multivariado 
y modelo de ecuaciones estructurales.

Aspectos Éticos
Se diseñó un formato de consentimiento informado de acuerdo con nor-

mas éticas para la investigación en salud con seres humanos, aprobado por 
los comités de Bioética de las Universidades de Antioquia y del Norte, y 
Comité Científico de la IPS-UdeA.

Instrumentos
Con el fin de establecer la diferencia entre los casos y los controles se 

hará una revisión de las historias clínicas de los sujetos seleccionados y se 
aplicará la escala de riesgo cardiovascular de Framingham-Grundy (Grundy  
et ál., 1999) y Framingham-Wilson (Wilson et ál., 1998) con baremos inter-
nacionales.

Se aplicarán los instrumentos JCQ (Job Content Questionnaire) de Robert 
Karasek y ERI (Effort-Reward Imbalance) de Johannes Siegrist a ambos gru-
pos. Los cuestionarios JCQ y ERI serán calificados de acuerdo con las cuali-
dades paramétricas de validez factorial y confiabilidad de los instrumentos, 
probados para la población colombiana (Gómez y Moreno, 2010).

Se administrará a los dos grupos (casos y controles) la versión española 
del cuestionario PANAS (Positive and Negative Affect Schedule) de Watson y 
Clark (1988) con baremos para Colombia (Agudelo et ál., 2008).

Se administrará, una encuesta sociolaboral, para describir y cuantificar va-
riables de persona, tiempo, lugar y exposición ocupacional en ambos grupos.

Viabilidad y factibilidad
Se evaluó la realizabilidad del estudio con el Programa de Prevención del 

Riesgo Cardiovascular de la IPS Universitaria (UdeA), la Clínica Cardiovas-
cular Santa María de Medellín, así como con directivos de la Universidad del 
Norte (Barranquilla). El formato de consentimiento informado y el proyecto 
han sido aprobados por los comités de bioética en la investigación de la Uni-
versidad del Norte y de la Universidad de Antioquia (FNSP). Para la finan-
ciación se cuenta con fondos provenientes de los centros de investigación de 
las universidades participantes.

Aspectos técnicos
Se empleará software SPSS versión 19, AMOS versión 18, Exlstat 2009 

con sus respectivas licencias. Se graficarán y elaborarán informes, gráficos y 
presentaciones mediante Microsoft Word 2010 y PREZI 2012.
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